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IN'l'RtlllJCC!Ot-.' 

La crisis econ6mica que impera actualmente en el país, provo

cada entre otras muchas causas que no vale la pena mencioMr, por -

wrn inadecuada rccaudaci6n fiscal que se traduce principalmente en 

un alto grado de evasi6n fiscal propiciado por el deficiente control 

que existe por parte de nuestro Gobierno sobre los contribuyentes, -

ha influído en gran parte para que el Poder Ejecutivo, principalmen

te a través de la Secretaria de flacienda y Crédito Público, haya lin

plancntado nuevos sistemas o perfeccionado los ya existentes en rel.!1_ 

ci6n a su mayor control y comprobaci6n del cumplimiento de las disP9_ 

siciones legales, también, procurando agilizar el cobro de las con-

tribuciones no pagadas oportunamente. 

Los anteriores prop6sitos y actuaciones por parte del gobierno 

son del todo loables, sin embargo, en no pocas ocasiones, y tra

dndose de contribuyentes que si cumplen en forma cabal con todas y 

cada WUI de sus obligaciones en materia fiscal, dichas actuaciones, 

se desligan de sus prop6si tos f111damentales y conllevan a diversos -

ataques a los derechos que la Constituci6n y las leyes establecen en. 

favor de todo gobernado y frente a cualquier autoridad del Estado, -

particula1TI1ente los 6rganos encargados de· recaudar las contribuciones 

en los té1TI1inos y bajo las condiciones que se derivan de la fracci6n 

IV del articulo 31 de nuestra Consti tuci6n. 

Es por ello que los particulares en general y alguna parte de -

los Abogados, los que no se dedican especialmente a la materia fiscal, 

pretendan conocer algo o un poco más de la forma y procedimientos a -

través de los cuales puedan defender sus intereses respecto de dicha -

materia. 



Ahora bkn, el presente trabajo se ocupa adcm6s de proponer al· 

guna que otra modificaci6n que en nuestra opini6n se requiere, res· 

pecto del Juicio Contencioso Administrntivo ante el Tribunal l'iscal 

de la Fc<leraci6n; ele exponer 5istemáticamente todo el procedimiento, 

tanto en su parte oficiosa como en la parte contenciosa llevada a -

cabo ante el Tribunal Fiscal Federal, pretcnúiendo dar así un conoc.!_ 

miento completo pero sencillo del área procesal fiscal, para un sin 

número de personas y abogados que aunque no se dedican especialmcn-

te a dicha materia, sin embargo y cada dfo m.is trabajan en estrecho 

contacto con el llcrccho Fiscal. 



1.- ,wrECF.DENTES llJSTORJCOS DE LA JUSTICIA FISCAL EN MEXICO. 

,\). - La l.e)' Lnres. 

El primer antecedente que ¡JOdanos encontrar en nuestra legis

laci6n en materia de just.icin fiscal es "la Ley para el Arreglo <le 

lo Contencioso Achninistrativo", ordenamiento que en el medio jurí

dico tambi6n fue conocido bajo el nombre de "Ley Lares", en honor -

a su autor Don Tcodosio Lares, que influenciado por la Legi slaci6n 

francesa y en especial por la existencia de w1 Tribunal conocido -

cano "Consejo de Estado" fonnul6 el proyecto de "Ler para el Arre

glo de lo Contencioso Administrativo". 

Esta ley fue aprobada el 25 de mayo de 1853; en ella se reco

noce la existencia de dos grupos de problanas contenciosos: los c,! 

viles y los administrativos, con lo cual sostenía la conveniencia 

de que existiera un Tribunal especializado que pudiera dar soluci6n 

a las controversias que suscitaran entre la Administraci6n Ptlblica 

y los Gobernados. (1) 

Así, con la creaci6n del contencioso administrativo, 6ste se -

~tualiz6 de la siguiente manera: 

En materia de obras pGblicas, se calificaron de cuestiones CO!!• 

tenciosas, las discusiones que se suscitaron entre la Administraci6n 

Ptíb!ica y el anpresario de la obra, así como las que versaren sobre 

resarcimiento de daños tanporales y perjuicios ocasionados por la -

realizaci6n de los trabajos relativos a las mismas. 

(1) Briseflo Sierra Hunberto, Derecho Procesal Fiscal, Primera F.dici6n 

antigUa Librería Robredo, México 1964, pág. 214-215. 



También dentro de esta clasificaci6n se seflalaron como conten

ciosas las cuestiones relativas a la adjudicaci6n, realizaci6n e i!! 

terpretaci6n de los ajustes derivados de los referidos contratos. 

Regulaba todo lo relativo a la recaudaci6n, liquidaci6n, pago -

de contribuciones y cuotas <le im¡:uestos a los contribuyentes, así -

como de las que expresaren relaci6n al reconocimiento, liquidaci6n y 
pago de la deuda p6blica, y las que trataran sobre asignaci6n y pago 

de sueldos, sanciones, jubilaciones·civiles o militares establecidas 

por la ley. 

Todavía más, dentro de esta ley también se contemplaron cuestio

nes de policia, comercio, agricultura y ganader!a. 

Es importante mencionar que la "Ley Lares" es tma ley muy simple 

que constaba únicamente de 14 artkulos , siendo notorio que la compe

tencia que se había del.imitado para el contencioso administrativo era 

demasiado amplia, más aWi, si se toma en cuenta que se trataba de un 
Tribunal de reciente creación. 

Por otro lado, la caracter1stica principal que podanos encontrar 

en es te contencioso administrativo se encuentra en la obligación que 
haMa de presentar ante el Ministerio correspondiente una memoria en 

la que dcbedan expresarse con sencillez y claridad los siguientes 

eltJDentos: (2) 

a} , - Los hechos, 

b) , - fundamentos legales, 

c). - El objeto de la reclmnaci6n. 

(2) Arrnienta, Gonzalo. El Proceso Tributario en el Derecho lo\lxicano, -

Primera &lici6n~ Textos Uni~ersitarios, S.A., México 1977, pág. 68. 



Es por estas notas esenciales, que podemos afi 1mar que dicha 

'\ncinoria" -como así se denominaba-, hada las veces de escrito in.!_ 

cial Je d~rutda, ya que si la cuesti6n no quedaba resuelta dentro 

de un plazo fijado por el Reglamento de la Ley, esta pasaba a la 

sección Je contencioso del Consejo. 

Es importante comentar que el contencioso de la Ley constitu

ye la primera expresi6n legislativa en nuestro país, de lo que dos_ 

trinalmente se conocía como "Previo administrativo". 

Por otro lado, de una s~le lectura de la "Ley Lares", y Pª! 

tiendo de la base de la existencia de \Ul sistema fonnal de divisi6n 

de poderes, podmios entender facilmente las razones del autor para 

establecer la figura del contencioso administrativo. 

l'n efecto, alg\l\as veces, y sin que con esto se atribuya juri~ 

dicci6n a la autoridad a<hninistrativa, esta requiere que un deteaj 

Mdo negocio sea sometido a su examen o por lo menos que le sea he· 

ello de su conocimiento, antes de entablar una demanda en su contra 

ante los Tribunales del Poder 'Judicial. 

En atenci6n a lo anterior y partierdo de la base de que ni el 

poder atbninistrativo p.¡ede 'juzgar a los funcionarios del orden judi 

cial, ni el mismo poder a los agentes de la administraci6n sin aut.!!_ 

rizaci6n expresa de la misma, es lo que apoya la creaci6n y existe!! 

cia de lo que en ese entonces se conoci6 cano "Previo Mninistrati

vo", 

Cabe aclarar que la "Ley Lares" provoc6 un verdadero escandalo 

en el medio jurldico, tan es as{, que al ser impugnada ante los Tri 

bunales judiciales, fue declarada inconstitucional por violaciones 

al principio de la divisi6n de poderes. 



En efecto, Don lgnacio Vallarta, siendo ~linist m de la Suprema 

Corte de Justicia de 111 Naci6n, sostuvo la inconstitucionulidad de 

esta ley por consiJerarla violntoria del principio de la divisi6n -

de poderes, aducicnJo que "ln existencia de un Tribtmnl administra

tivo implicaba la rew1i6n de dos poderes en una sola persona; el -

ejecutivo y el judicial, en materia administrativa, en el Presiden

te de la República." (3) 

Ahora bien, dejando a un lado el problema constitucional de la 

'7.ey para el arreglo de lo contencioso administrativo" -por no ser -

el punto de tratarse en el presente capítulo-, y haciendo un coment!!_ 

ria sobre la trascendencia de dicha ley, podcnos afillllar que el pen

samiento de este autor fue en cierta manera de adelantada proyecci6n 

para su época, tooiando en cuenta que en el espíritu de casi todos - -

nuestros juristas inqieraba un tradicional fo!lllalismo derivado de la 

legislaci6n española. 

En este orden de ideas, y para lograr explicar de mejor manera 

el pensamiento de fun Teodosio Lares acerca del Contencioso Adminis

trativo, nos pemiti.nl>s transcribir la parte conducente del criterio 

expuesto en sus lecciones de derecho administrativo. "El procedi--

miento administrativo tiene el miSlll{I objeto y se propone el mismo fin 

que el procedimiento civil: ilustrar la marcha de la justicia sin an

barazarla, ni retardarla, prescribir los medios de conseguirlo en el 

menor tiempo y con el menor gasto posible. As! es que todos los pri.!)_ 

cipios que el derecho pliblico establece para lograr la protecci6n en 

el procedimiento civil, tienen su aplicaci6n en el procedimiento adm!_ 

nistrativo". ( 4) 

(3) Margain Manautou &nilio, de lo Contencioso Adninistrativo de Anu 
laci6n o ilegitimidad, Primera Edici6n, Editorial Universidad liü 
t6noma de San Luis Potosí, México 1969, pág. 32. -

(4) Lares Teodosio, Lecciones de Derecho Administrativo, Imprenta - -
Ignacio CtJnplido, M!Sxico 1852, reimpresi6n facsimilar con prolo
go de Antonio Carrillo Flores, Imprenta Universitaria, México --
1978, página 212. 



Lo que como ya se ha mencionado, fue el primer antecedente de 

la justicia fiscal en nuestro país tuvo wia breve aplicaci6n, pues 

con motivo de la revoluci6n de Ayutla se desconocieron los actos de 

Gobierno del Dictador Santana y así por la Ley del 22 de novicm-

bre de 1855, se abrogaron las leyes que desde 1852 regían la acbni-

nistraci6n de justicia. 

Esta es otra causa por la cual podanos afinnar que el pensa-

miento a este jurista no fue valorado sino hasta nrucho tianpo des

pu6s, toda vez que el pensamiento jurídico de Lares estuvo al ser

vicio de un régimen repudiado por el pueblo mexicano. 
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B). - Recurso de Oposici6n. 

Es hasta la inicinci6n de la vigencia de la Ley de la Tesorería 

de la Fcderaci6n del 10 de febrero de 1926, que en el capítulo So. 

contanplaba el recurso de oposici6n, cuando volvemos a encontrar -

otro antecedente importante de JUJestra justicia fiscal. 

Este juicio smario de oposici6n era un medio de defensa espe- -

cial que se interponía ante el Juzgado de Distrito de la Jurisdicci6n 

del opositor, dentro de los 30 días siguientes a aquél en que se hu- -

hiere otorgado la garantía del interés fiscal, y versaba sobre la ºP!?. 
sici6n promovida en contra del procedimiento econ6mico coactivo que -

para hacer efectivos los créditos fiscales estaba facultada a reali-

zar la Tesorería. 

El recurso en comento, según el artículo 32 de la Ley de la Teso

rería de la Fedcraci6n procedía; cuando se dcrnandaba de la autoridad -

judicial la declaraci6n de que la persona afectada no era deudora del 

crédito, ni tenla responsabilidad exigible, el crédito era inexistente, 

se había extinguido legalmente, o bien el monto del mismo era inferior 

al exigido. (5) 

Es pues, a través de este recurso, como el gobernado podía defen

derse en esa época, de los actos de la autoridad hacendaria que causa

ran un perjuicio en su patrimonio. 

Sobre el particular, podanos decir que se dan dos aspectos muy -

importantes: 

(5) Annienta Gonzalo, Op. Cit. , pág. 80. 



a). - Procedcnci'1 limitada del recurso. 

b). - E:; el antccc'dente de nuestro actual recurso de oposici6n al 

procedimiento ejccut il•o. 

Por lo que se refiere al primer aspecto cabe mencionar, que el -

recurso de oposici6n solo procedía en los casos antes mencionados, y 

sianpre y cuando se hubiere garantizado en tianpo el crédito fiscal -

relativo. 

En cuanto a que constituye el antecedente directo del recurso de 

oposici6n al procedimiento ejecutivo que se contanpla en el C6digo Pis 

cal de la Federaci6n vigente, es importante hacer notar que el artícu

lo 32 de la Ley de la Tesorería de la Fcderaci6n de 1926 es muy simi-

lar a 1 a fracci6n I del m111eral 118 del C6digo Fiscal de la Fcderaci6n 

en vigor. 

Desde esa época, y en el caso concreto de la Ley de la Tesorería 

de la Federaci6n, encontramos la supletoriedad del c6digo Federal de 

Procedimientos Civiles; esto es, la sustanciaci6n del recurso de opo

sici6n establecido en la ley antes mencionada se sujetaba a las reglas 

del juicio sunario previsto por el c6digo Federa~e Procedimientos C.!: 
viles, estableciéndose adanás ciertas reglas especiales para la correE_ 

ta tr<111itaci6n del mismo, 

En el recurso de oposici6n contemplado en la Ley de la Tesorería 

de la Federaci6n encontr<111os una de las características principales -

de nuestra actual justicia fiscal. 

En efecto, para poder interponer dicho recurso, era requisito in

dispensable que previamente se asegurara el inter6s fiscal, ya que sin 

esto, el recurso en comento era declarado improcedente; ahora bien, ªE. 
tualmente la Acbninistraci6n 1'6blica, y por mencionar alguna autoridad 

en particular, la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, no litigan 



si previamente no se ha otorgado garantía del interés fiscal. 

El recurso de oposici6n se encuentra también 9n la Ley Orgáni

ca de la Tesorería de la Federaci6n del 30 de dicicrnbre de 1982, que 

a su vez había abrogado la ley en la cual se estableci6 por vez pri -

mera el recurso de oposici6n. (6) 

Ahora bien, no obstante que la Suprcrna Corte de Justicia de la 

Naci6n dio un gra respaldo al recurso de oposici6n, resolviendo que 

el juicio de amparo era improcedente cuando el particular gozaba de 

un recurso ordinario de defensa, muy pronto se observ6 que éste no -

era el camino indicado parn resolver las controversias entre la Ha- -

cienda Píiblica Mexicana y el contribuyente, porque era un juicio que 

al contrario de lo que se pens6 en el manento de su creaci6n, era -

muy tardado )' deficiente, lo anterior aunado a que el contribuyente 

una vez que otorgaba la garantía del interés fiscal, perdía interes 

en contiruar el juicio, el cual envejeda por falta de pranoci6n. 

Así las cosas, al entrar en vigor la Le>• de Justicia Fiscal de 

27 de agosto de 1936, fUeron abrogados todos los preceptos que regu

laban este procedimiento sui-generis do la Ley Org6nica de la Tesor~ 

rfa de la Federaci6n de 1932. 

(6) Armienta Gonzalo, Ob-cit, pág. 80. 
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C). - l.a Le)' de Justicia Fiscal. 

Durm)te el período del Prqsülente Uízaro Cárdenas, y medim1te la 

expedición de la Ley de Justicia Fiscal, es cuando aparece en México 

por primer" vez la insti tuci6n del Tribunal Fiscal de la Federaci6n, 

surgiendo éste como un 6rgano foimalmente achninistrativo que viene 

a ejercer funciones de naturaleza jurisdiccional. 

Mucho se puso en tela de duda la constitucionalidad de dicho 

Tribµnal; afirmándose que era un Tribunal cuya existencia pugnaba -

con las ideas expuestas por Vallarta tianpo atrás, pensando además -

que suprimir la intervcnci6n de la Justicia Federal en materia fis-

cal 2 través de un juicio que por casi un siglo había existido en -

nuestras leyes, parecía y era, un paso danasiado audaz. (7) 

Con esta ley de 27 de agosto de 1936 y cuya vigencia se inicia 

el lo. de enero de 1937, nace en ~xico el proceso tributario, den1J11.!_ 

nado de Anulaci6n, que actualmente es el juicio Contencioso Achninis-

trativo. 

La Ley de Justicia Fiscal fue un c6digo Procesal que no incluy6 

precepto alguno de naturaleza sustantiva, limit~ndose a estructurar -

orgánicamcte al Tribunal Fiscal de la Federaci6n, señalaooo sus atrib11 

dones y determinando la competencia, tanto del Pleno COOK> de las Sa-

las que canprendían el Tribunal¡ asimismo, señalaba los derechos, obl.!. 

gaciones y cargas procesales de las partes y en general todas las for

mas del procedimiento. 

De acuerdo a lo preceptuado por la Ley que estamos canentando, el 

Tribunal Fiscal de la Fedcraci6n qued6 integrado por 15 Magistrados; -

(7) Carrillo Flores, Antonio. El Tribunal Fiscal de la Fedcraci6n. Un -

Testimonio Ed. 1966, México, pág. 9. 
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que en su totalidad fonnaban el Pleno y funcionaban trunbién en S Sa
las que estaban integradas por tres Magistrados cada una. 

Es importante hacer notar, que el Tribunal Fiscal de la Feder!; 

ci6n se establcci6 inicialmente con competencia exclusiva en materia 
tributaria, pero mediante diversas reformas se le ha ido runpliando -

para agregarle la posibilidad de conocer sobre problemas de natural~ 

za administrativa. (8) 

La Ley de Justicia Fiscal tuvo vigencia hsta el 30 de diciembre 

de 1938, siendo abrogada por el C6digo Fiscal de la Federaci6n que e.!! 
tr6 en vigor· el lo. de enero del año siguiente. (9) 

Cabe mencionar que la importancia de esta ley como antecedente d~ 

muestra Justicia Fiscal, no estriba en las cuestiones que sobre proce

dimientos y recursos trata, sino que es en ella donde aparece por vez 

primera en nuestro sistema jurídico, lo que hoy conocmos como el Tri

bunal Fiscal de la Federaci6n, ya que aGn y cuando no era un ordena--

miento que lo estructurara como en la actualidad lo conocmos, sí re- -

presenta el primer paso para crear en México Tribunales Administrati-

vos dotados de autoridad, lo cual es indispensable para que los mismos 

puedan desanpeñar con eficacia sus funciones y jll control de la admi-

nistraci6n activa en defensa del interés público y por consiguiente de 

los intereses de los particulares, 

(8) Margain Manautou ünilio, Ob-cit, pág. 33 

(9) Armienta Gonzalo, Op. cit., pág. 87, 
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D). - C6digo Fiscnl de la Federaci6n de 1938. 

,\ diferencia de la Ley de Justicia Fiscal de 1937, el Legislador 
al expedir el C6digo Fiscal de la Federaci6n de 30 de diciembre de - -

1938, cre6 un ordenrunicnto que aunque en forma hibrida ya contenía no.E 

mas tributarias de carácter material, además de lns de naturaleza pro

cedimental. 

Por otro lado, en el C6digo Fiscal de la Federaci6n de 1938 y que 

entro en vigor en enero de 1939, se contempla el proceso tributario de 
la misma manera que la Ley de Justicia Fiscal, sin alterar ni la orga

nizaci6n, ni la competencia del Tribunal Fiscal de la Federaci6n. 

Esto es, a partir de su nacimiento y hasta el 14 de enero de 1947, 

el Tribunal Fiscal se integr6 con 15 Magistrados funcion6 en Pleno y -

dividido en 5 Salas de 3 Magistrados cada una. (10) 

Ahora bien, por Decreto del 28 de diciembre de 1946, se a\lllent6 a 
7 el núnero de Salas y a 21 el de Magistrados. 

Es importante hacer notar, que la organizaci6n y estructura -
del Tribunal Fiscal de la Federaci6n se mantuvo sin cambio, tal como h.!!_ 

b!a quedado establecida a partir del Decreto de 1946¡ es hasta 1961, por 

Decreto de 29 de diciembre, en vigor a partir del día lo. de enero del -

siguiente año cuando vuelve a a realizarse una modificaci6n dentro de la 

estructura del Tribunal Fiscal, elevándose el rúane~e Magistrados a 22, 
con el objeto de que el Presidente del Tribl.Ulal pudiese atender con mayor 

eficacia las funciones administrativas que tenía encomendadas, ya - -

(10) Annienta Gonzalo, Op. Cit., pág. 87. 



12 

que a través de esta refonna el Presidente solo integraba Sala para 

suplir a los dan6s ~htgistrados en sus faltas que no excedieran de -

un mes. (11) 

Cabe hacer notar que la refonna antes mencionada tuvo un gran -

acierto, ya que independientanente de la adici6n en el núnero de ~ht

gistrados, el Tribunal Fiscal conserv6 la misma estructura, pero li

bero en gran parte al Presidente de ·este cuerpo Colegiado de la obl_!: 

gaci6n de integrar Salas, supeditado esto solo en caso de ausencia -

temporal de alguno de los Magistrados, )' de esta fonna pcnni tiéndole 

cunplir tanto con sus múltiples funciones de carácter representativo 

y administrativo, como las relativas a la revisi6n de los engroses de 

los fallos del Pleno. 

Este primer c6digo Fiscal de la Federaci6n, incluy6 un título d.!!_ 

nClllinado "de la fase Contenciosa del Procedimiento Tributario", y dio 

todas las nonnas necesarias para la dctenninaci6n de los impuestos, d.!!_ 

rechos, productos y aprovechamientos, detenninaci6n del sujeta deudor 

de un crédito fiscal, con todas las nonnas para el nacimiento, exigib_!: 

lidad, extinci6n de los créditos fiscales¡ la fase oficiosa del proce

miento tributario, las infracciones, los edictos y, finalmente de las 

investigaciones fiscales. 

El primer c6cligo Fiscal de la Federaci6n, constituy6 indudable-

mente un avance importante de nuestro sistema tributario. 

(11) Annienta Gonzalo, Ob-cit, pág. 88 
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E), - CóJigo Fiscal <le la i'<'<leraci6n <le 1967. 

Promulgado por el Señor Presidente Don Gustavo Días Ordaz, que 

apareci6 publicado en el Diario Oficial de la Federación el 19 de -

ene1u de 1967, con vigencia a partir del lo. de abril del mismo año. 

A través <le este c6digo se busca principalmente mejorar o am--
p!iar los conceptos del primer C6digo e incluir en él muchas nonnas 

que estaban en diversas leyes tributarias, aspecto que sin duda alg!:! 

na fue muy positivo para la materia fiscal en nuestro país. 

El c6digo Fiscal de 1967, sigue marcando la tendencia de ir am
pliando la conqietencia tipicamente fiscal del Tribunal Fiscal de la 

Federaci6n, hacia la configuraci6n <le un Contencioso Mrninistrativo. 

(lZ) 

Entre las Refonnas más importantes introducidas por el c6digo -

Fiscal de 1967, en el rengl6n procesal, podemos señalar las siguien

tes: regulo más acuciosamente el procedimiento seguido en los juicios 

promovidos ante el Tribunal Fiscal, se modificaron algunos ténninos -

como el concedido para la contestaci6n de la demanda por parte de las 

autoridades que se alllJcnt6 de 10 a 15 días, plazo que fue desde ento.!! 

ces comtm para todas las autoridades, incluyendo a la Secretaría de -

Hacienda, a la cual, en ese aspecto, se le redujo en 5 días el témi

no )llra que emitiera su contestaci6n. 

Por otro lado, e independientementede las modificaciones procedi

mentales, el aspecto más importante que introdujo el nuevo c6digo fue 

el scftalamicnto de las causales de improcedencia y de sobreseimiento, 

mismas que al ser establecidas en foma clara y teminantc, fijaron -

los requisitos, tanto sustantivos como procedimentales, requeridos --

(lZ) Amienta Gonzalo, Ob-cit, pág. 88 
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para que la acci6n de nulidad ejercida resultara correcta ante el 

Tribunal Fiscal de la Fcderaci6n. 

Es importante hacer menci6n que todos los principios en que se 

basaban las causales de improcedencia ya se encontraban contenidas 

en otras legislaciones fiscales, no fue sino hasta la entrada en v.!_ 
gor del c6digo de 1967, en que se precisaran en forma clara y defi

nitiva, lográndose así, una mejor comprensi6n de la naturaleza del -

juicio de nulidad. 

Paralelamente a la entrada envigor de este c6digo se cre6 la -

Ley del Tribunal Fiscal de la Federaci6n y con esto todas aquellas 
disposiciones legales correspondientes a la cC111petencia c;e1 Tribu-

na!, así cano su estructura interna, tanto jurídica cano administl! 
ti va, que anterionnente se encontraban en el c6digo, fueron recogi

das por la Ley Org&nica del Tribunal Fiscal. 

rano dato illportante de esta Ley Org&nica del Tribunal Fiscal -

entre otros, es que con ella se inicia con 11'1 reconocimiento exjireso, 
a trav6s de su artículo 2o., la nueva naturafeza del Tribmal Fiscal 

de la Federaci6n, al calificarlo como un Tribunal "aihinistrativo de 

plena autom111ía11
• (13) 

Otro aspeeto de gran relevancia introducida por el 1U1evo CcSdigo 

Fiscal fue el de que la fracci6n V del antigllo CcSdi¡:o desapareci6, al 

transfonnarse el medio de defensa concedido contra el procedimiento -

aihinistrativo de ejeaici6n ante el Tribunal Fiscal, en un reairso -
administrativo regulado por los artículos 158, 160 y 162 del CcSdigo -

de 1967; quedando reservado para el Tribunal exclusivamente el incide_!! 

te sobre la negativa de suspensi6n del procedimiento de ejecuci6n o el 

(13) Varios, Tribunal Fiscal de la Federaci6n, cuarenta y Cinco años,

Primera Edici6n, Tribunal Fiscal de la Federaci6n, Mhico 1982, -

Tooio II, pág. 184 
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rechazo a la garantía ofrecida, tal )' cano es actualmente. 

Por Último, es de mencionarse que en esa época volvi6 a ampliarse 

la canpetencia que inicialmente tuviera el Tribunal Fiscal, con lo cual 

y al paso de algunos años se vio como tanto el esfuerzo realizado por 

las Salas, como por el Pleno del Tribunal resultaba insuficiente para 

desahogar la cantidad de juicios promovidos y que a su vez iban en -

gran a\lllento, 



16 

F). - C6digo Fiscal actual y sus refonnas. 

Finalmente, el Presidente José L6pez Portillo, en el Diario Ofi· 
cial de la Federaci6n del 31 de diciembre de 1983, public6 un nuevo -

C6digo Fiscal de la Fcderaci6n que crc6 y sigue creando nuevas nonnas 

en materia fiscal, si decimos creando, es porque a través de las mól
tiples reformas que ha sufrido y en fonna especial las del 31 de di
ciembre de 1985, en que sus nonnas se endurecen en fonna muy signif!, 
ca ti va, con el prop6sito de lograr µn mayor control fiscal para que -

los ciudadanos cunplan con la obligaci6n constitucional de contribuir 
a los gastos públicos. 

Antes de pasar al siguiente capítulo del presente trabajo, y to

da vez que lo relativo a la parte que nos ocupa será tratado a lo la.! 
go del miSIOO, es importante dejar bien claro, la importancia que den

tro del sistana tributario, representa el c&ligo Eiscal de la Federa

ción vigente. 

Fn efecto, el c&ligo Fiscal de la Federaci6n de 1983, es pues de 

la mayor importancia y trascendencia, ya que si bien no lleva implÍCJ: 

ta una determinada carga tributaria, es el ordenamiento legal que re

gula los diversos conceptos fiscales. 

Este ordenamiento, dentro del Título VI denominado "del procedi

iento Contencioso Administrativo", regula tanto la fonna en la que -

han de resolverse los juicios que se promuevan ante el Tribunal Fis-
cal de la Fcderaci6n11a procedencia y el sobreseimiento de dichos juJ: 

cios; la forma y plazos para interponer la demanda, la contestación, 

los incidentes que se puedan presentar¡ todo aquello relativo al ofr!: 

cimiento y desahogo de pruebas; el pronunciamiento de la sentencia, -
como los diversos recursos legalesE_on que cuentan las partes durante 

todo el procedimiento. 
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Es por ello que, este Código Fiscnl de la Federaci6n, }' en es

pecial el Título VI, serán confonne el avance del presente trabajo -

de gran importancia para el desarrollo del mismo. 
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II. - JUSI'ICIA AIMINISTRATIVA. 

La justicia administrativa debe entenderse dentro del campo -

del Derecho Ar.lrninistrativo como el conjunto de principios y nonnas 
jurídicas a través de las cuales se ejerce el control de la legal.!_ 

dad de los actos provenientes de los 6rganos de la Administraci6n 
ffiblica, comprendiendo todo lo relativo a los recursos y danás me
dios de impugnací6n; y, es por ello que al hablar de justicia adJnl 

nistrativa se debe contanplar todo el sistema de política jurídica 

sobre vías y medios de garantía en favor del administrado. (14) 

Bartolané Fiorini dice que: ''.La justicia administrativa canpre_!! 
de institucionalmente el estudio sistaruítico, orgánico y procesal -

de las garandas que tiene el acbninistrado para la correcta y justa 

aplicaci6n de la legalidad". (15) 

Podanos decir, que la justicia administrativa CClllJlrendc toda -

actividad realizada en la administraci6n y fuera de ésta para ase&!! 

rar la legalidad y los derechos de los administrados. 

f2I efecto, la Mninistraci6n Ñblica está sujeta al orden jur.! 
dico existente, constitucional, legal y reglamentario; y es en este 

mismo orden donde se establecen los medios para que los afectados -
por una· actitud ilícita de la administraci6n propugnen por que sea 

prontamente reparada, o en el peor de los casos, exijan responsabi-
, lidades. 

Así, estar(!Jlos dentro del campo de la justicia acbninistrativa 

cuando un acto administrati~o es sometido a un 6rgano jurisdiccional. 

(14) Jiméncz Gonzálcz Antonio.- Lecciones de Dcrecllo Tributario, Se
gun:la Iidici6n, Ecasa, México 1985, págs. 487-488. 

(15) Fiorini Ba1·tolomé A. Manual de Derecho Administrativo, Primera 
&lici6n Ed. Buenos Aires, 1968, Segunda Parte, pág. 996. 



19 

cura competencia está deteimina<la en la lcgislaci6n mbninistrati

va. (16) 

Es por ello que actualmente, en gran parte de la doctrina y en 

la pdctica, la idea de justicia administrntiva se ha concretado a 

lo que en la jurisdicci6n administrativa, haciendo referencia a la 

serie de actos que implica el ejercicio de la funci6n jurisdiccio-

nal referida al conjunto de 6rganos administrntivos que realiza tal 

funci6n. 

Ahora bien, es importante mencionar que los recursos adminis- -

trativos de que goza el gobernado, son tan solo una parte, una uni
dad institucional, del sistana global de justicia administrativa -

confonnado y regulado por el derecho mexicano, siendo los instrunC!! 

tos para el control de la legalidad de la administraci6n páblica ll:!! 
te ella misma. 

Tanto la doctrina caoo 1U1estra legislaci6n, distinguen dos &Ta!! 
des amentos o etapas de la justicia atbninistrativa, ~ndose en cada 

IDIB de ellas diferentes características. 

Esto es, por una parte podl3!10s hablar de una fase oficiosa o a.!!_ 

ministrativa de la justicia administrativa y por otra, de la fase -

contenciosa de la misma. 

A). - FA.5E OFICIOSA 

Esta se caracteriza principalmente por la ausencia de litis en

tre el administrado y el 6rgano de la· administraci6n, nms aún, pode

lllDS decir que no solamente no eidste un interes contra[Alesto, sino -

que por lo contrario se da dentro de esta fase IDl auténtico princi--

(16) Serra Rojas Andr&s, Derecho Mninistrativo1 Docima Segunda, Edi 
ci6n, PorIÚa, México 1983, Segundo Tano, pag. 608. -
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pio de colaboraci6n. 

En efecto, el gobernado al sentirse agraviado por llll acto ue -

la autoridad administrativa, presenta ante ella misma su inconfor-

midad a través de la interposici6n de los medios de defensa pre-- -

vistos para el caso, y al recurrir el acto, lo que en el fondo está 
haciendo es colaborar con la propia autoridad anisara de el mismo,

al sel\alarle los diferentes vicios que el miSJOO adolece, dándole en 

ese momento la oportunidad de que s"c constituya en revisora de sus
propios actos y que se encuentre en condiciones de subsanarlos. 

Es por ello que podemos afirmar que dentro de esta etapa no s2 
lo es de notarse la ausencia de intereses contrapuestos, sino que -

inclusive se ¡1lede decir que existe una auténtica coincidencia de -

intereses entre el 6rgano de la administraci6n y el administrado, -
esto es, ambos sujetos buscan que todos los actos de autoridad sean 

actos conforme a derecho, ya que en la medida en que tal meta se a.!_ 

canee, por lll lado, la autoridad gozará de la certeza de que sus a~ 
tos perduran en el tiempo, y por el otro, el particular tendrá la -
garantía de no verse afectado en sus intereses jurídicos. 

El flllldamento de la coincidencia de intereses dentro de esta -

fase se encuentra en la vigencia del principio de legalidad, ya que 

en la medida en que dicho principio sea. respetado, los actos de la -

autoridad se~ conforme a derecho y por consiguiente no causen agl'!! 
vi os al gobernado. 

F.n virtud de lo anterior y coincidiendo con la opini6n del Mae~ 
tro Serrd Rojas, podanos afimar que los recursos administrativos, -

no originan juicios en sentido proc.esal, sino que deben considerar-

se como revisiones que hace la autoridad a sus actos para corregir -
sus errores. (17) 

(17) Serra Rojas Andrés, Ob-cit, p~g. 581. 
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Dentro de esta fase, m6s que la protccci6n y satisfocci6n de las 

pretensiones del administrado o recurrente, se debe buscar la salva • 
guanlia del principio de legalidad con todas sus limitaciones; esto -

es, el interés páblico debe prevalecer por sobre el individual del re 

currente. (18) 

A. l). • REOJRSOS AI)fINISfRATIVOS. 

El maestro Eduardo Pallares al hablar de los recursos manifiesta: 

"son los medios que concede la ley a la parte, o al tercero que son •• 

agraviados por una resoluci6n judicial para obtener su revocaci6n o m~ 
dificaci6n por el propio funcionario que dict6 la resoluci6n o por un 

tribunal superior". (19) 

Así, y aplicando este concepto de recurso a la justicia adminis· 
trativa podemos afirmar que el recurso administrativo es el medio más 

conveniente de defensa del partirular para obligar a la administraci6n 

o modificar o restablecer la situaci6n a<bninistrativa legal, esto es, • 
un medio jurídico para poner en marcha el contro de la admiilistraci6n. 

Los recursos administrativos se desenvuelven en el marco propio • 

de la aiininistraci6n p(jblica, que tiene el deber de esforzarse para que 
se mantenga el orden de legalidad, procurando que no se quebranten los 

principios jurídicos del orden administrativo. 

Don Andr~s Serra Rojas, catedrático de DerechO Administrativo, de· 

fine el recurso administrativo como: ''una defensa legal que tiene el • 

particular afectado para impugnar un acto a<bninistrativo ante la propia 
autoridad que lo dict6, el superior jerárquico u otro 6rgano adminis· 

(18) Jimooez González Antonio, Qb·cit, pág. 491 

(19) Pallares llduardo, Diccionario de Derecho Procesal Civil, Segunda • 
Dlici6n1 Porr6a , ~g. 5 77. 
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trativo, para que lo revoque, anule o lo refonne l.Dla vez comprobada 
la ilegalidad o inoportunidad del acto". (20) 

Ahora bien, la aclministraci6n pública y los 6rganos que la in

tegran estiín subordinados a la ley, su actividad tiene un límite -

que es el circunscribirse a la ley que detennina su competencia. 

Los particulares tienen derecho a que los 6rganos administrativos -
se sujeten a lo que marca la ley, y que se cumplan todos los ellllle_!! 

tos propios del acto a<tninistrativci, cano son la competencia, moti

vo, objeto, finalidades y forma, en caso contrario, todo particular 
afectado por un acto de la autoridad que no cur¡ile con los requisi • -
tos de la ley, podr& utilizar los recursos administrativos. 

Un aspecto muy importante de la fase oficiosa es el hecho de -
que no se exija al atbinistrJdo formalidad alguna en la interposi-

ci6n de los recursos; así, existen ciertas disposiciones tales cOOl<I 

aquella que establece que cuando el recurso se interponga ante aut_!! 
ridad incaupetente ésta deberá ranitirlo a la que resulte caupeten

te; que van acorde con esta característica de infonnalisroo. 

Ahora bien, el h'echo de que no se exija formalidad alguna al -

atbinistrado para la interposici6n de los recursos administrativos, 

no implica que el procedimiento de impugnaci6n se desarrollo en for

ma desordenada e imprevisible, sino que por lo contrario, la tramiti!_ 
ci6n de los recursos debe ser de acuerdo a las exigencias de la nor

ma jurídica, 

Por otro lado, y sin que sea po.r dlllJás canentarlo, el que no se. 
exija fo11118lidad alguna al gobernado, no 'quiere decir que la autori

dad no debe observar todas y cada una de las fonnalidades prescritas 

por el ordenamiento Jurídico, 

(20) Serra Rojas Andrés, Ob-cit, pág. 555 
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En efecto, existen ciertos elanentos que todo recurso adminis
trativo debe contener, los cuales deben estar contenidos en la ley, 
y son esencialmente los siguientes: 

lo.- Debe existir una resoluci6n administrativa base para la -
impugnaci6n. 

2o. - La resoluci6n administrativa debe afectar o lesionar un -
interes o un derecho del partícula r que interpone el recurso. 

3o. - Un plazo para la interposici6n del mismo. 

4o. - Los agravios !Jle le cause el acto o resoluci6n en cuesti6n. 

So. - Las pruebas necesarias para corroborar su dicho o desvir
tuar lo manifestado por la autoridad. 

6o. - Hechos controvertidos. 

B). - FASE CXlNfOCIOSA 

En ocasiones los recursos administrativos no C1111plen con sus fi
nalidad y dejan de ser el medio id6neo de protecci6n de los particula
res lesionados por los actos de las autoridades aibninistrativas. ya -
que 6stas se enpeflan en sostener· sus propias resoluciones, 

En efecto, el control que la administraci6n p6blica ejerce sobre -
sus propios actos, a trav&s de los recursos aibninistrativos, es insuf_! 
ciente para la correcta protecci6n de los derechos de los particulares, 
puesto que en la practica no existe la imparcialidad necesaria para que 
detenninada autoridad llegue a considerar que el acto efectuado por ella 
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o por w1 inferior jerarquicamcnte, es ilegal y para dejarlo en con

secuencia, sin efecto, y mucho menos si por lo general dentro de la 

administraci6n, los 6rganos de la misma proceden nonnalmente con -
criterios wlifoimes. 

Debido a lo antes expuesto, nuestra legislaci6n se ha visto en 

la necesidad de establecer un control jurisdiccional de los actos de 

la administraci6n, considerando que es iooispensable que existan 6r
ganos dotados de autonomía propia que ¡:uedan juzgar y decidir, las -

controversias que se suscitan entre los particulares y la achninistra

ci6n. 

Así, el control jurisdiccional de los actos de la administraci6n, 

es una garantía propicia para resolver toda controversia que se susci

te en las situaciones en que los recursos administrativos no Ctlllplen -

con su objetivo. Esto es, lo que ha dado lugar al mcimiento del con
tencioso administrativo. 

Algo que es importante resaltar es que para que ¡:ueda intentarse 

la acci6n ante el Tribunal Fiscal de la Federaci6n, de acuerdo con lo 

dispuesto por la Fracci6n IV del Artículo 202 del Ordenamiento Tribut:! 
rio Federal, es necesario que antes se hayan agotado los diferentes ID_'! 

dios de defensa establecidos en las leyes respectivas, esto es, que la 
resoluci6n im¡:ugnada no admita "ulterior recurso administrativo", (21) 

En virtud de lo anterior, J11ede afinnarse que la fase contenciosa 
del procedimiento tributario comienza ·cuando el particular afectado se 

inconfonna ante el Tribunal con la resoluci6n que la autoridad dict6 y 

si lista admite recursos administrativos, ·cuaooo dichos recursos hayan 

sido resueltos. 

(21) Mart!nez L6pcz Luis, Derecho Fiscal Mexicano, ClJarta Edici6n, Eca 
sa, México 1979, pág. 245. -
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Esta fase o etapa de la justicia administrativa se le denooiina 

contenciosa, toda vez que va a surgir cuando haya controversia con 

motivo de tm acto administrativo entre un particular afectado por 
él, y la administraci6n que lo ha efectuado 

En esta etapa se pJede decir que son aplicables las nonnas ca

racterísticas de la fase ofidosa, pero en sentido contrario, esto 
es, ya que dentro de la fase contenciosa se advierte la existencia 

de una litis, de intereses contrapJestos entre el administrado y --

6rganos de la Administraci6n lública. 

Un elmiento indispensable dentro de esta etapa es que el acto 

que genera la controversis sea un acto de carácter administrativo, 
que rWna ciertas características para así ser la base del conten-

cioso alhinistrativo. 

Dentro de estas notas esenciales que debe contener el acto ad
m.inistrativo se encuentra aquella ·que exige que el acto tenga respef_ 
to a la administraci6n, el carácter de definitivo, esto es, que haya 

agotado todos los rewrsos legales procedentes. 

Otro aspecto importante será el que la administraci6n en esta -

etapa, deja de ser juez y parte cano en los recursos administrativos 

ya que en este I0011lC!ltO la A&ünistraci6n actuará c<UJ parte frente -

al recurrente y habra una autoridad por encima de la Administraci6n 
y del particular que será el juez de la jurisdicci6n contenciosa-adm.! 

nistrativa, el que resuelva la controversia, siemo partes de ella -
tanto el particular COlllO la Mninistraci6n P6blica. 
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La base o iniciaci6n de esta etapa de la justicia acbninistra

tiva, es la notificaci6n que la autoridad haga de la obligaci6n que 

exige, esto es así, ya que el c6digo Fiscal expresamente establece 

que el ténnino para presentar la dananda ante el Tribunal comienza 

a partir del día siguiente al en que surta efectos la notificaci6n 

de la resoluci6n que vaya a impugnarse. 

Por fil timo y para los efectos del presente trabajo, di rnoos que 

fonna parte de esta etapa el "juicio contencioso administrativo" o -

"juicio de nulidad", previsto. por el Título VI del c.6digo Fiscal de 

la Federaci6n y que se ventila ante el Tribunal Fiscal de la Federa

ci6n. 
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11 l.· TR!BINAL FISCAL Di'. LA FEDERAC!ON. 

A) • • 1'\NfECEOFNfES 

Nace en la Rcp6blica Mexicmm el día lo. de enero de 1937 al 
entrar en vigor la Ley de Justicia Fiscal, desde esta fecha hasta 

el 31 de marzo de 1967 fue un Tribunal (fonru!mente)adminístrativo 
cuya funci6n jurisdiccional tuvo el carácter de Delegada de acucr· 

do con lo establecido por los art!éulos lo. de la Ley de Justicia 
Fiscal y 146 del C6digo Fiscal de 1938. 

Cabe señalar que los preceptos legales antes invocados, es· 
tabledan: "El Tribunal Fiscal dictad sus fallos en representa·· 

ci6n del Ejecutivo Federal, pero será independiente de la Secret! 
da de Hacienda y Crédito Público y de cualquier otra autoridad • 
acbinistrativa". (22) 

Ahora bien, la falta de un precepto constitucional que previ!l_ 
ra su existencia, impuso la necesidad de ·justificar su creaci6n, y 

as{, en la exposici6n de motivos de la Ley de Justicia Fiscal se • 

cstableci6: "La presente ley representa el primer paso para crear 
en México Tribunales ai'!tinistrativos dotados de plena autoridad, • 

·tanto para lo que hace a sus facul tadcs cano fonna de proceder y a 
su situaci6n orgdnica- que es indispensable para que pieda desanpe· 

fiar con eficiencia sus funciones de control de la administraci6n ªE. 
tiva en defensa y garantfa del interés p1blico y de los derechos e 

intereses legítimos de los particualres ••• " {23) 

Posterionncnte y dadas las constantes críticas que surgieron • 
respecto de la posible inconsti tucionalidad de la ley que creaba IDI 

(22) Annicnta Gonzalo, Ob·cit, pág. 121 
(23) Ibidan, pág. 122 
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Tribunal Administrativo, las autoridades para justificar su validez 

expresaron que: si bien era cierto que no podían crearse Tribunales 

Administrativos absolutamente independientes, es decir, que tuvieran 

capacidad para anitir sus fallos, sin sujetarlos al examen de nin¡,'!!_ 

na autoridad, tambi~n lo era que, existía una sujeci6n de estos a -

los Tribunales Federales en la vía del amparo, ya que esta, de acue! 

do con la doctrina constitucionalista, era la única vía para la inter 

venci6n de la autoridad judicial en asuntos administrativos; por lo -

que en nada se oponía a la creaci6n de Tribunales Administrativos, 

que, aunque indcpendientanente de la administraci6n activa, no lo fu~ 

ran del poder judicial. 

Durante largo tiempo, hubo necesidad de tanar en cuenta diver-

sas t6sis sostenidas por la Suprana Corte de Justicia de la Naci6n, -

desechando con esto las intcpretaciones tradicionales; para de esta -

fonna considerar posible el establecimiento de un Tribunal Adminís-

trativo, y así justificar la existencia del Tribunal Fiscal, 

Todas las dudas sobre la constitucionalidad del Tribunal Fiscal 

de la Federaci6n desaparecieron al refonnarse la fracci6n I del Ar-

tículo 104 Constitucional en dicianbre de 1946. 

En efecto, a tra~lis de esta refonna se reconoci6 la existencia -

de Tribunales Administrativos, adan~s de concederle a la Suprena Cor

te de Justicia de la Unión la facultad de conocer de las sentencias -

dictadas por los Tribunales Administrativos dotados de plena autono-

mía. 

No obstante lo anterior, es hasta el 28 de octubre de 1968 y a 

través de la entrada en ~igor de una nueva refonna a la fracción I -

del Articulo 104 Constitucional, 'cuando ya no impl!citamente, sino de 

manera expresa se facultó al legislador federal para crear Tribunales 
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de lo Contencioso Auministrativo dotados de plem autonomía para 

dictar sus fallos, siendo en este momento, en que el Tribunal -

Fiscal de la Fcdcraci6n queda completamente desligado del Po<ler 

Judicial. (24) 

En sus orígenes, el Tribunal Fiscal de la Fedcraci6n, se ca

ractcriz6 por ser un Tribunal de mera anulaci6n y su competencia 

estaba limitada a dos aspectos: por la materia que conocía y por 

la {ndole de sus prommciamientos. 

En un principio, la competencia del Tribunal fue <micamente 

para asuntos fiscales, entendiéndose por ello y confonne a una dz. 

finici6n que en ese entonces (1937) daba la Suprt11la Corte de Just,! 

cia de la Naci6n: "Lo relativo a Íl11{\lcstos y sanciones aplicadas -

con motivo de infracciones a las leyes que los establecen". (25) 

Posteriormente, siendo un Tribunal Administrativo fue compe

tente para conocer de las resoluciones dictadas respecto da un dz. 

redlo patrimonial del Estado cuyo ejercicio se realbaba por la -

vía dal derecho ¡X\blico. 

Por fin el 30 de diciembre de 1961, fecha en la que apareci6 

¡ublicado en el Diario Oficial de la Federaci6n el Decreto que "R! 
forma y Aficiona diversos artículos del c6digo Fiscal de la Feder! 

ci6n", cuando al dársele 1ma nueva competencia al referido Tribu-

nai, de hecho, lo ~n\rierte eri un Tribunal de lo Contencioso Admi -

nistrativo. (26) 

(24) Amicnta Gonzalo, Ob-cit, pág. l22 

(2S) FcnWidcz y Cu¿.as Jos!\ Mau~icio·, Jurisprudencia en Materia -
Fiscal 1937-1970, &litorial Juis,_ Méidco 1976, pág. 13. 

(26) Briseno Sierra,l!Jnberto, Ob-cit, pág. 213, 
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B). • NA11JRALEZA JURID!CA. 

1\ntcs que nada, es importante destacar que para poder CCJ111Pren

der de una manera más fácil la naturaleza jurídica de este Tribunal, 

es necesario explicar sus características de acuerdo a las oornias o 

dispositivos legales que lo rigen. Así pues, de acuerdo con lo di! 

piesto por el segundo ~rrafo de la fracci6n l del artículo 104 de 

la Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos, mismo que 

constituye el fundamento legal de su existencia, el Tribunal Fiscal 

fonnalmente es una Instituci6n Administrativa, pero materialmente • 

realiza funciones jurisdiccionales. (27) 

Ahora bien, al ser un 6rgano fonnalmcnte administrativo y mate· 

rialmente jurisdiccional, se encuentra sanetido al principio de le&! 

lidad, principio que Tige a todo acto tanto de la Administraci6n ~

blica, cano a cualquier resoluci6n emanada de un 6rgano de poder ju· 

dicial, por lo tanto, su competencia no debe sobrepasar los límites 

que la deje la legislaci6n positiva aplicable, ¡11es en caso de no •• 
ajustarse a esta, se caería en un caso de falta de competencia. 

Por otro lado, el Tribunal Fiscal de la Federaci6n es un Tribu· 

nal Administrativo que, ·aunque esté colocado en el marco del poder • 

ejecutivo y actde por delegaci6n de éste, está dotado de plena auto· 

nanfa para dictar su fallo; es un Tribunal de Derecho, de justicia · 

delegada y no de justicia retenida, esto es, ninguna autoridad, ni • 
siquiera el Presidente de la Rep(Íblica puede tener intervenci6n ali:.!!. 

na en los procedimientos o en las resoluciones del mismo, consagran· 

dose con ello la autonanía de dicho cuerpo colegiado. 

(27) Serra Rojas Andrés. Ob·cit, p5g. 239. 
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Como hasta ahora ha quedado expuesto, el Tribllllal Físcal de 
la Fcderaci6n, es tm 6rgano dependiente del Poder Ejecutivo, pero 
con autonomía propia y que realiza b1Ísícamente ftmcioncs jurisdi~ 
cionales de las que se desprende su cart.ctcr de "Tribunal". Aho
r:I bien, y atento a lo dispuesto por el Artículo 133 de nuestro -
llk1ximo ordenamiento que consagra el principio de Auto Control de 
la Constituci6n por parte Je todos los Jueces y Tribtmales de la -
Fcderací6n señalando que deben ajustar sus fallos a lo dispuesto -
por nuestra Carta Magna, debiendo prevalecer esta Última sianpro -
sobre aquellas disposiciones especiales aplicables que en el caso 
concreto se le opongan o contradigan; si consideramos la posibili
dad de que sea s001etido al Tribunal Fiscal de la Fcderaci6n un ac
to que si bien se ajusta a un ordenamiento detenninado, pero que -
contraria a nuestra Constituci6n, ¿podría el TriblUlal decretar su 
inconsti tucionalidad y por ende declararlo nulo?. 

lle este aspecto que ·durante largo tiaTipO fue objeta de grandes 
controversias, podmios mencionar 'que gracias a que nuestro sist(1113 
jur1dico goza de una de las instituciones mlÍs perfectas y canpletas 
creadas para lograr un adecuado control de los actos de la &Jminis
traci6n !'1blica, esta es, el juicio de anqiaro, todo ciudadano tiene 
la posibilidad de defender su legítimo derecho ante Tribunales esll! 
dalizados y del orden Federal ·que velan por el respeta a las &ªI<I!!. 
das individuales. y toda vez 'que a través de los artículos 103 y -

107 de nuestra Constituci6n que establecen expresamente los Tribun! 
les c(lllJletentes para conocer de este.juicio, podemos concluir que el 
Tribunal Fiscal de la Federaci6n se debe abstener de decidir sobre -
la Constitucionalidad ó desapego de ella de los actos presentados a 

su considcraci6n. 
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Con el único prop6sito de reafinnar lo antes expuesto trans

cribiremos la siguiente tésis anitida por la H. Suprema Corte de 

Justicia de la Naci6n en relnci6n con este problema. 

" ... debe limitarse a declarar la nulidad de los actos o pro

cedimientos canbatidos en los juicios contenciosos que se -

plantean o bien reconocer la validez de tales actos o proce
dimientos, µ¡es no hay nonna legal de la que aparezca que di_ 
cho Tribunal está investido de la facultad de examinar y de

cidir sobre la constitucionalidad o inconstitucionalidad de 

una ley o acto de autoridad, ya que estas cuestiones están -

reservadas a los Tribunales Judiciales de la Federaci6n. '·' (28) 

En virtud de todo lo manifestado pod6l!Os ·afirmar que el Tribu

nal Fiscal de la Federaci6n tiene una misi6n limitada a procurar la 

aplicaci6n exacta de la ley y no a detenninar si la misma es o no -
buena o conveniente, esto es, de acuerdo con su Ley Orgánica le co

rresponde únicamente la potestad de aplicar la ley, sin que µieila -

crearla o mudarla, ni fundar sus fallas en principios de equidad o 

máximas de justicia, sino en preceptos expresos de derecho positi

vo. 

(28) Visible en el apéndice del Semanario Judicial de la Feileraci6n 
Jurisprudencia Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, Fallos 
Pronunciados 1917 a 1975, V Epoca, Tano 115, p~g. 281. 
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C). - OHGANJZACJQ,~ INTERNA. 

El Triblm:ll Fiscal de la Fcderaci6n está integrado por una 
Sala Superior y por Salas negionales establecidas en distintas ll_!! 
tidades Federativas. 

La Sala Superior del Tribllllal se canpone de nueve Magistrados, 

nooibrmlos especialmente para ello por el Presidente de la República 
con aprobaci6n del Senado y en los recesos de la Cámara de Senado- -

res, los nanbrarnientos que haga el Presidente de la República se s~ 
meterán a la aprobaci6n de la Comisi6n Pel11\al\ente. 

Tiunbién el Jefe de la Naci6n designará Magistrados superm111era

rios, quienes suplirán en la ausencia a los Magistrados titulares. -
Las faltas tanporales de los Magistrados de la Sala Superior no se-· 

rán cubiertus; las definitivas se comunicar&n de innediato al Presi
dente de la República pard que proceda a las designaciones de los M.f!. 
gistrados que las cubran. 

El nombramiento de los Magistrados se hace cada seis ai\os y po

drán ser elegidos por períodos subsiguientes. Los Magistrados no ~ 
drán ser ranovidos de su cargo sino en los casos y de acuerdo con el 

procedimiento aplicable para los funcionarios del Poder Judicial de 
la Federaci6n. 

Para ser Magistrado del Tribunal Fiscal de la Federaci6n se re

quiere ser mexicano por nacimiento, ma)IOr de 30 afk>s, de ootoria bu! 

na conducta, Licenciado en Derecho con título debidamente registrado, 

expedido cuando menos 5 af\os antes de la fecha de la designaci6n y - -
con 3 allos de práctica en materia fiscal. 
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Ahora bien, tal y como se mencion6 con anterioridad, la Sala 

Superior está integrada por nueve M1gistrados, pero bastará con la 
presencia de seis de ellos para que pueda sesionar. Las sesiones 

de la Sala Superior serán p1blicas, con exccpci6n de los casos en 

que la rooral, el interés p1blico o la ley exijan que sean secretas. 

La Sala Superior entre sus atribuciones tiene las siguientes: 

l.· Designar entre sus miembros al Presidente del Tribunal Fi~ 
cal de la Federaci6n, quien también lo será de la propia Sala. 

Esta designaci6n se hará en la primera sesi6n anual de la Sala 

Superior y el elegido para el cargo durará en él un al\o, ~rante • 

el cual fonnará parte de la Sala, pudiendo ser reeelccto en per!o-· 

dos subsiguientes. 

El Presidente del Tribunal sera suplido en el caso de faltas 

temporales por los Magistrados de la Sala Superior siguiendo el • 

orden de su designaci6n, o el orden alfabético si ~s de un Magis· 
trado fue designado en la misma fecha. Si la falta es definitiva 

se designará nuevo Preside.nte para concluír el período. 

La persona designada para desempellar el cargo de Presidente 
del Tribunal tiene entre otras, las siguientes atribuciones: 

1). • Representar al Tribunal Fiscal ante toda clase de auto· 
dades, 

2). - Despachar la correspondencia del Tribunal y de la Sala 

Superior. 
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3). - Denunciar a Ja Sala Superior las contradicciones de -

que tenga conocimiento entre sentencias dictadas por las Salas 
Regionales. 

4), - 1\chni tir a trrunite los recursos de queja y desechar los 

notoriamente improct'llentes. 

5). - Designar por tumo al Magistrado instructor en los re

cursos de revisión y al Magistrado ponente en los de queja. 

6), - Tramitar los asuntos de la Sala Superior hasta ponerlos 

en estado de resoluci6n y posterionncnte finnar los engroses de -

resoluciones de la Sala Superior. 

7) . - Rendir un infonne a la Sala Superior en la fil tima se- -

si6n de cada afio, dando cuenta de la marcha del Tribunal y de -

las principales tés is adoptadas por éste en sus decisiones. 

8). - Publicar la jurisprudencia del Tribunal, las sentencias 
de la Sala Superior cuarxlo constituyan jurisprudencia o éuando la 

contraríen, incluyendo los votos particulares que con ella se re
lacionen así caJX> aquellas que consideren que deben darse a cono

cer por ser de interés general. 

II. - Señalar la sede de las Salas Regionales. 

U 1. - Fijar y cambiar la alscripci6n de los Magistrados de las 

Salas Regionales y de los peri tos del Tribunal. 

IV.- Designar de entre los Magistrados supenunerarios a los -

<JJe suplan las ausencias tanporales de los Magistrados de las Sa-

las Regionales. 
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V. - Nombrar al Secretario General de Acuerdos, al Oficial Ma

yor, a los Secretarios y Actuarios de la Sala Superior y a los pe

ri tos del Tribunal, así como acordar lo que proceda respecto de -
su rcmoci6n. 

VI. - Dictar las medidas necesarias para el despacho pronto y -

expedito de los asuntos de la canpetencia del Tribunal. 

VII.- Asignar las comisiones de Magistrados que sean necesa-

rios para la administraci6n interna y representaci6n del Tribunal. 

VII l. - Proponer anualmente al Ejecutivo Federal el proyecto de -

presupuesto del Tribunal. 

IX.- Expedir el Reglamento Interior del Tribunal. 

SALAS Rffi!ONALES 

Cano se mencion6 en líneas anteriores, el Tribunal Fiscal de la 

Federaci6n está integrado por Salas Regionales, las cuales se canpo_!! 

drán de tres Magistrados cada una, siendo indispensable la presencia 

de todos para que la Sala pueda efectuar sus sesiones siendo suficie_!! 

te la mayoría de votos para dictar resoluciones. 

El territorio nacional para el efecto del establecimiento de las 

Salas Regionales del Tribunal Fiscal se divide en las si~ientes re-

giones: 

a). - Del Noroeste con· jurisdicci6n en los estados de Baja Cali

fornia, Baja California Sur, Sinaloa y Sonora. 
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b), - Del Norte-Centro con jurisdicci6n en los Estados de -

Coahuiln, Chihuahua, Durnngo y Zacatecas, 

e). - Del No rores te con jurisdicci6n en los Estados de Nuevo 

Lc6n y Tamaulipas. 

d) .- De Occidente con jurisdicci6n en los Estados de Aguase!!_ 

líen tes, Colima, Jalisco y Nayari t. 

e). - Del centro con jurisdicci6n en los Estados de Gunnajua

to, Michoacán, Quer6taro y San luis Potosí. 

f). - De Hidalgo-México con jurisdicci6n en los Estados de Hi

dalgo y de M6xi ca. 

g). - Del Golfo Centro con jurisdicci6n en los Estados de Tl~ 

cala, Puebla y Veracruz. 

h). - Del Pacifico-Centro, con jurisdicci6n en los Estados de -

OJerrero y More los. 

i). - Del Sureste, con jurisdicci6n en los Estados de Chiapas. y 

Oaxaca. 

j).- Peninsular, con jurisdicci6n en los Estados de Campeche, 

Tabasco, Quintana Roo y Yucattín. 

k).- Metropolitana, con jurisdicci6n en el Distrito Federal. 

Así en cada una de las regiones antes indicadas, hay una Sala -

Regional, con excepci6n de la Metropolitana donde existen seis Salas 

Regionales. 
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Entre las atribuciones de las Salas Regionales tenemos las si
guientes: 

l. - Designar anu.1lmente a su Presidente, quien podrá ser reelec 
to, 

Una vez designado el Presidente de la Sala Regional, tendrá en

tre otras las siguientes facultades. 

a).- Atender la correspondencia, autorizándola con su firma. 

b). - Rendir infames previos y justificados cuando se trate de -

actos y resoluciones de la Sala que constituyen el acto reclamado en 

los juicios de amparo. 

e). - Decretar anualmente un informe de las actividades de la Sa

la y de las principales resoluciones de ella al Presidente del Tribu
nal. 

Es importante mencionar que los asuntos de canpetencia de las 5:!!_ 

las, se distribuirán de tal manera que corresponda igual mínero a ca

da Magistrado, quien tendrá la calidad de instructor respecto de aqlJ! 

llas que le sean turnadas. 

El Magistrado instructor respecto de aquellos asuntos que le sean 

asignados, tendr' las atribuciones siguientes: 

a). - Dar entrada a desechar la demanda o la 1111pliaci6n, sino se -
ajusta a la ley. 

b).- Tener por folTIIUlada la contestaci6n o la ampliaci6n de la de

manda o desecharlas en su caso. 
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c) .- Admitir o rechazar la intcrvenci6n del coadyuvante o del 
tercero. 

d).- Admitir o desechar las pmcbas. 

e). - Sobreseer_ los juicios antes de que se hubiere cerrado la 

instrucci6n en los casos de desistimiento del demandante o de revoC!! 

ci6n de la resoluci6n impugnada por el demandado. 

f). - Tramitar los incidentes, fonnular el proyecto de resol u- - -
ci6n y saneterlo a la consideraci6n de la Sala. 

g), - Dictar los acuerdos de trámite necesarios para cerrar la -

instrucci6n en el juicio. 

h) .- Fonnular el proyecto de sentencia. 

Por otro lado, también fonnan parte del Tribunal Fiscal de la -
Federaci6n tanto el Secretario General de Acuerdos, el Oficial Mayor, 

Secretarios de las respectivas Salas Regionales como Actuarios y Pe

ritos adscritos a las diferentes Salas que comprenden al Tribunal Fi~ 
cal de la Federaci6n. 

Antes de pasar a otro plllto, del presente trabajo, hemos de de

jar bien claro que si no se ha tratado a fondo sobre las atribuciones 
del personal mencionado anterionnente, no es por restarles importan-

cia, sino que con algunas excepciones, la mayoría de sus funciones - -
son de carácter achninistrati~o. 

D). - m!PIITENCJA. 

Al ser la canpetcncia un tana no exclusivo del Derecho Procesal 

ya que se puede referir a todo el derecho público para efectos del --
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presente trabajo, he1oos creído necesario distinguí r entre competen

cia en sentido lato, la cual puede definirse como "el 1Ímbito, esfe-

ra o campo, dentro del cual un 6rgano de autoridad puede desempeñar 

válidrunente sus atribuciones y funciones (29) y, competencia en sen

tido estricto, entendiéndose por esta la referida al 6rgano jurisdiE_ 

cional. En este sentido podemos mencionar que: "La canpetencia es, 

en realidad la medida del poder o facultad otorgada a un 6rgano juri!!_ 

diccional para entender de un detenninado asunto". (30) 

De lo anterior, por lo que respecta a la competencia en sentido 

estricto podmios concluir que es el ámbito, esfera o campo dentro - -

del cual un detenninado 6rgano jurisdiccional puede ejercer sus fun

ciones. 

Cabe aclarar que aunque en no pocas ocasiones los vocablos juris 

dicci6n y competencia son confundidos, ya que detenninado 6rgano ju-

risdiccional, en un momento dado tiene jurisdicci6n y competencia, no 

son conceptos sin6nimos, toda vez que la jurisdicci6n es una funci6n 

soberana del Estado, que se desarrolla a través de todos los actos de 

autoridad que esdn encaminados a solucionar un litigio mediante la -

aplicaci6n de la Ley general al caso concreto. (31) 

Mientras que la competencia es el límite de esa funci6n, es de-

cir el ámbito de validez de la misma, Así pues, puede darse el caso 

de competencia sin jurisdicci6n -cuando un Juez es co11tJetente pero no 

ha conocido el caso- y, ejercicio de jurisdicci6n sin competencia, 

-cuando el Juez actGa fuera do sus atribuciones-. 

(29) G6nez Lara Cipriano, Teoría General del Proceso, Tercera Reilnpre 
si6n, Editorial Universidad Aut6noma de M6xico, M6xico 1981, pág. 
l~. . 

(30) De Pina y Castillo Rafael, citado por Cipriano G6mez Lara, ibiden. 
. pág. 155 

(31) G6mez Lara Cipriano, Ob-cit, pág. 111 



Una vez ex-plicado lo anterior creemos procedente pasar a 

c.\-plicar la canpctencia del TriblUlal Fiscal de la Fc<leraci6n. 

Para comprender la competencia de este Tribunal, hay que ate!!_ 
der a su integraci6n, esto es, separar ¡xir Lm lado la Sala Superior 

y por el otro las diversas Salas Regionales que lo componen. 

As{ el Artículo 15 de la Ley Org~nica del TriblUlal Fiscal de -
la Federaci6n establece los diferentes casos en que la Sala Superior 

es canpctente para conocer, por lo que consideramos conveniente ex- -
poner un breve an&lisis de este mmral: 

"Artículo 15, Es competencia de la Sala Superior: 

l.- Fijar la jurisprudencia del TribLmal conforme al c6digo Fis

cal cano se establece la jurisprudencia del Tribunal. 

La jurisprudencia se forma en los siguientes casos: 

a). - Al resolver las contradicciones que existan entre las sen

tencias dictadas por las Salas Regionales y que hayan sido aprobadas 

por lo, menos por seis de los Magistrados que integran la Sala SUpe• -

rior. 

b),- Cuando al resolver 1m recurso de queja interpuesto en con
tra de una sentencia emitida por una Sala Regional, decide oodifica! 

la. 

c), • CUando dicte en el recurso de revisi6n tres sentencias co.!! 
secutivas no i11tern111pidas por otra en contrario, sustentardo el mi!!_ 
mo criterio y que hayan sido aprobadas por lo menos seis Magistrados 

de los que la integran. 
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Antes de pasar a comentar la siguiente fracci6n es importante 
recalcar que Ja jurisprudencia será obligatoria tanto para la Sala 
Superior como para las Salas Regionales y s6lo la Sala Superior po

drá modificarla. 

II. - Resolver los recursos en contra de las resoluciones de -

las Salas Regionales que concedan las leyes. 

Al respecto podemos mencionar que los recursos a que se refie

re la fracci6n en concreto son: El recurso de queja, y el de revi-· 

si6n. 

El recurso de queja procederá contra las resoluciones de las -

Salas Regionales, violatorias de la jurisprudencia del Tribunal y -
lo podrá interponer la parte perjudicada dentro de los 15 días si- -

guientes a aquél en que surta efectos la notificaci6n respectiva. 

Por su parte, el recurso de revisi6n se podrá interponer con

tra las resoluciones mütidas por las Salas Regionales que decreten 

o nieguen sobreseimientos, sentencias a través de las cuales se ha
yan cometido violaciones procesales que afecten las defensas del r.!! 

currente trascendiendo en el sentido del fallo y sentencias defini

tivas, siE111pre que el asunto a juicio del titular de la Secretaría 
de Estado, Departamento Administrativo u Organismo descentralizado 

que corresponda sea de importancia y trascendencia. 

Este recurso se interpondrá dentro de los quince días . siguien

tes a aquél en que surte efectos la notificaci6n de la rcsoluci6n -

que se :llnpugne. 

III.- Conocer de las excitativas para la impartici6n de justi

cia que pranuevan las partes cuando los Magistrados no fonnulen el 
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proyecto <le resoluci6n que corresponda o no emitan su voto respec

to de proyectos fo1mulados por otros Magistrados, dentro <le los pl!!_ 
zos señalados por la ley . 

Las excitativas de justicia se folTilularán ante la Sala Superior, 

hecho lo cual, el Presidente del Tribunal solicitará al Magistrado -
que corresponda le rinda un informe dentro de los cinco días siguien
tes y desVJés dará cuenta a la Sala Superior, decidiemo ¿sta si es 

fWJdada la excitativa, si asf lo fuera otorgará al Magistrado WI pl!!_ 

zo que no excederá de quince días para que formule el proyecto rcs-

pcctivo. 

El miSllKl procedimiento se seguirá en caso de que no se haya dis_ 

tado sentencia, s6lo que el informe se pedirá al Presidente de la S!!_ 
la y los plazos serán de tres y de diez días. 

IV. - Calificar las recusaciones, excusas e impedimentos de los 
Magistrados, y en su caso, designar al Magistrado que deba sustituí!, 
los· •. 

Al respecto debaoos mencionar las distintas causas por las que 
los Magistrados VJOOen estar impedidos para conocer de determinado -

negocio. 

l. - Tener inter~s personal. 

2. - Ser parientes consagufneos, afines o civiles de alguna de -

las partes o de sus patronos o representantes, en línea recta sin li 
mitaci6n de grado, dentro del cuarto grado po~onsanguineidad y en -

el segundo de la colateral por afinidad. 

3. - Han sido patronos o apoderados. lle algunas de las partes. 
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4. - Tienen amistad o enemistad con alguna de lus partes. 

s. - Hayan dictado el acto impugnado o han intervenido <le alguna 

forma en su anisi6n. 

6. - Funjan como parte de un juicio similar pendiente de resol--

ver. 

7. - En cualquier otra situaci6n que pueda afectar su imparciali-

dad. 

Así pues, si en un detenninado negocio ocurre cualquiera de las 

anteriores situaciones, el Magistrado deberá excusarse expresando CO,!! 

cretamente cuál es la causa y así la Sala Superior decidirá si proce
de o no. En caso de existir algÚn impedimento de los mencionados y -

el Magistrado oo se excusase, las partes podran recusarlo y en caso -
de proceder, la Sala Superior designará un Magistrado para sustituir

lo. 

V. - Resolver los conflictos de canpetencia que se susciten en-

tre las Salas Regionales, 

Cuando ante una de las Salas Regionales se promueve juicio del -

que la otra deba conocer por raz6n del territorio, se declarará '.in~ 

petente, envimlole los autos. Recibidos .estos por la Sala ra¡uerida 

dentro de las 48 horas siguientes, decidirá si acepta el cooocimiento 
del asunto, si as! lo decide comunicará su resoluci6n a la Sala ra¡ui
rente, a las partes y a la Sala Superior. 

Ahora bien, puede darse el caso que la Sala ra¡uerida no acepte, 
entonces connmicará su resóluci6n a la Sala ra¡uirente, a las partes -
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y a la Sala Superior y remitirá los autos a la Sala Superior para 

que resuelva sobre cuál de las dos u otra en su caso, es la comp_<'. 

tente para conocer del aslll\to. 

Recibidos los autos por la Sala Superior, ésta determinará den, 

tro de los cinco días siguientes a cual Sala Regional corresponde 

conocer el juicio y ranitirá a la misma el expediente respectivo. 

VI. - Establecer las reglas para la distribuci6n de los asuntos 

entre las Salas Regionales cuando haya más de una en la circunscriE 

ci6n territorial, as{ cano entre los Magistrados instructores y po
nentes;·, 

En la actualidad y desde que fueron creadas las Salas Regiona

les del Tribunal Fiscal, la Única ci rcunscripci6n territorial en - -

que existen más de una Sala Regional es el Distrito Federal. 

Ahora bien, mediante el acuerdo núnero 40 del Tribunal Fiscal 

de la Federación, se estableció que a partir de la entrada en vigor 

de dicho acuerdo todas las promociones turnadas a las Salas Regio

nales Metropolitanas cuando la ley no autorice expresamente que se 

presenten en otra fonna, deber/in presentarse exclusivamente en la -

Oficialía de Partes de dichas Salas, y de al1Í, de acuerdo al minero 

que le sea asignado a cada asunto serán turnados a las distintas 

Salas para su conocimiento, 

Por lo que se refiere a las Salas Regionales, es el. Artículo -

23 de la Ley Org6nica del Tribunal Fiscal el que establece los dif.!'._ 

rentes casos en que las Salas son canpetentes para conocer, por lo 

que también consideramos necesario analizar canpletamente. 

"Articulo 23, · Las Salas Regionales conocer5n de los juicios 

que se inicien en contra de las resoluciones definitivas que se in-
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dican a continuaci6n'.': 

Antes de pasar a canentar cada una de las fracciones que éan

ponen este precepto, consideramos conveniente adelantar que por re

soluci6n definitiva la ley comprende a todos aquellos casos que no 

achniten recurso acbninistrativo alguno o bien cuando la interposi--

ci6n de éste sea optativa para el afectado. 

l.- Las dictadas por autoridad· fiscales federales y organismos 

fiscales aut6nanos en que se detennine la existencia de una obliga

ci6n fiscal, se fija en cantidad líquida o se den las bases para su 

liquidaci6n". 

Sobre esta fracci6n cabe distinguir los tres mC!llentos marcados 

en su t'.tltima parte que son: la detenninaci6n de una obligaci6n fis

cal, la fijaci6n de la misma en cantidad Iíquida y el establecimiC!! 

to de las bases para su liquidaci6n: 

a). - Respecto a la dcterminaci6n de una obligaci6n tributaria, 

podemos decir que surge en el manento en que un causante realiza -

los supuestos establecidos en alguna ley fiscal, colocároose de es

ta manera ante el Fisco Federal, en una relaci6n de obligatoriedad, 

nonnalmente de carácter pecunario. 

b).- Por otra parte, el hecho de fijar en cantidad Hquida una 

obligaci6n fiscal, ésta se perfecciona en el manento en que la aut!!_ 

ridad hacendaria de acuerdo con la tarifa aplicable, preéisa en ca_!! 

tidad exacta y determina el crédito a que está obligado el causante 

por haberse realizado la hip6tesis jurídica. (32) 

(32) Arrioja Vizcaino Adolfo, Derecho Fiscal, Segunda Edici6n, &lito 
ria! Thanis, México 1985, pág. 341-342. -
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c), - Finalioontc, las bases para la liquidaci6n de wia obliga

ci6n fiscal son las instrucciones, plazos y procedimientos que el 

Fisco hace al causante respecto de la foma en que debed enterar 
el impuesto. (33) 

Para detenninar con la fracci6n en cuesti6n diremos que a tr!! 

vbs de ésta, la ley reconoce la existencia de obligaciones de carás_ 
ter fiscal derivadas de resoluciones dictadas por organismos fisca

les aut6nomos, coroo lo son las emanadas del Instituto ~k)xicano del 

Seguro Social, por citar wi ejemplo. 

La Fracci6n Il del Artículo que amlizaroos establece: 

ll.- Las que niegan la devoluci6n de wi ingreso, de los regul!! 
dos por el c&ligo Fiscal de la Federaci6n indebidamente percibido -
por el Estado. 

Esta fracci6n es la contra parte de la anterior, toda vez que 
si bien el Trirunal Fiscal es competente para conocer de los casos 
en que el Estado requiera a los particulares el pago de sus obliga

ciones fiscales, es justo y 16gico que conozca también de aquellos 

casos en los que por error o ignorancia, los. causantes hayan cubie! 
to un impuesto al cual no estaban obligados, o bien estando obliga

dos lo. hicieron en exceso, 

111.- Las que ~gnan 1111ltas por infracci6n a las nonnas ad

ministrativas federales. 

121 esta fracci6n se amplía la facultad del Tribunal para con· -

ceder de casos que ~urj~ por la aplicaci6n de nonnas no estricta- -
11ente fiscales, trasladando ·su c~tencial al derecho administrativo. 

(33) Arrioja Vizcaino Adolfo, ~-cit, p&g. 34Z y 343. 



48 

y no solamente al derecho fiscal. Lo cual pensamos en un acierto 

p0r parte del legislador ya que así existe un 6rgano especializa
do y capaz de resolver los problrnias contenciosos del derecho ad

ministrativo. 

IV. - Las que causen un agravio en materia fiscal distinto -

al que se refieren las fracciones anteriores. 

Sobre esta es necesario recalcar que el Tribunal s6lo cono-

cera de aquellas que por su naturaleza se consideren definitivas, 

entendiéndose por éstas, aquellas que no admiten recursos adminis

trativos, o que la interposici6n de éstos sea optativa. Así vrnios 

que si bien las resoluciones del Instituto MJxicano del Seguro So

cial, en donde se finquen créditos a cargo de sus afiliados, son -

de naturaleza tributaria, por lo que de ellas !llcdc conocer el Tri 

bunal Fiscal, será necesario agotar el recurso de inconfonnidad - -

previsto en el Artículo 274 de la Ley del Seguro Social y solamente 
desp.iés de que se haya resuelto este recurso por el propio Institu
to, y confinne el crédito a cargo del recurrente, podrá aclkiirse a 

demandar la nulidad de la mencionada resoluci6n ante el Tribunal 

Fiscal. 

Las fracciones V y VI del mismo artículo que analizamos, est_!! 

blecen que el Tribunal podrá conocer de las controversias que sur

jan con motivo del otorgamiento de pensiones, tanto militares y c,! 

viles, que por su importancia, deben contar con la protecci6n de 
un 6rgano capaz de decidir sobre la legalidad de las mismas. 

También sobre estas fracciones es aplicable el comentario re

lativo a la fracci6n III, 

VII l.- Las que se dicten sobre interpretaci6n y Cllllplimiento 

de contratos de obras públicas celebrados por las Dependencias· -
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de la :v.lministraci6n Pública Fc<lernl centralizada. 

Esta fracci6n es de gran importancia, ya que a través de la 

misma se faculta al Tribunal a conocer de aquellos asuntos en los -

que el Estado contrata con un particular; pero que, por la natural~ 

zu del acuenlo, el Estado queda en cierta fonna facultado para dec_! 
dir a su libre criterio sobre el interés pGblico o la conveniencia 

de los intereses de la mayoría, pudiendo modificar las bases y con

diciones esti¡:uladas en el contrato, o en un memento dado, hasta - -
suspender los efectos del mismo, toda vez que se da una clara desi
gualdad entre el particular contratante y el Estado, y así buscar -

mantener un equilibrio en el mismo, para evitar que en un moménto -
dado se deje al particular en un estado de completa inseguridad ju

rídica respecto de las obligaciones de la Administraci6n Pública. 

VIII.- Las que constituyan créditos por responsabilidad contra 

funcionarios o enpleados de la Federaci6n, del Departamento del Di.~ 
trito Federal o de los organismos descentralizados federales o del 

propio Departamento, as! COIOO en contra de los involucrados en di-

chas responsabilidades. 

Apoy&ildonos en la opinión de Margain Manautou, sobre el parti

cular podanos afinnar que se justifica en el grado de interes p(Íbl_! 

co el que el Tribunal sea competente para juzgar de las resoluciones 
que constituyan responsabilidades contra funcionarios o e¡pleados -

del Estado, _toda vez que si por un lado se fuOOamcnta y justifica la 

cai¡ietencia del Tribunal Fiscal sobre cuestiones de interpretación y 
CUDplimiento de contratos de obras p(Íblicas, también debe conocer de 
los problemas sobre responsabilidades que surgen entre el Poder Pú-

blico y su persona, en virtud de que es un Tribunal interiorizado en 

los problemas de la administración y sobre todo de todos aquellos C! 
sos que con frecuencia originan responsabilidades entre dos partes. 
(34) 

(34) Margain Manautou fuilio, Ob-cit, pág. 47 
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Lo anterior alUlado u que a través de dichas resoluciones se 

constituyen créditos a cargo de aquellos ftuJcionarios que incu-

rricron en responsabilidad, por lo que también es claro que el 

TribtuJal sea cOOJpetente para conocer de esa resoluci6n. 

IX. - Las demás señaladas en lns demás leyes cq¡¡o competen

cia del Tribunal. 

Cabe hacer notar que la fracci6n que se coment6 está en con

cordancia con lo dispuesto por el Artículo 26 de ln Ley Orgánica 

del Tribunal Fiscal y es a través de este precepto, donde se deja 

abierta la posibilidad de que si una ley as{ lo detennina el Tri
bunal puede conocer de determinado asunto, CUl!pliendo siempre con 

las limitaciones que el propio Artículo 26 de la Ley Orgánica del 

Tribunal Fiscal establece. 
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IV. - PID:EOIMIE.\'IU Art-llNISTRATIVO Y PROCESO FJSCAL 
PROPIAMEll'IT: D!O!O. 

A). - Procedimientos Administrativos. 

a. l) Procedimiento oficioso achninistrativo de carácter fiscal. 

l'n ténninos generales, y de acuerdo con los lineamientos existe!)_ 
tes en materia fiscal fcdernl, las autoridades fiscales tienen como -
misi6n ftmdamental la de recaudar los tributos, actividad que no re-
sul ta simple en cuanto a su contenido, por lo contrario requiere de -
un laborioso y complidado procedimiento; tan es así que las autorida
des fiscales deben seguir un plan ·perfectamente trazado y apegado a la 
ley, en todo aquello relacionado con la vigilancia del cumplimiento de 
las obligaciones fiscales por parte de los contribuyentes, obteniendo 
cano resultado un verdadero conocimiento y aprcciaci6n de los hechos -
que originaron el nacimiento de la obligaci6n tributaria, y que habrán 
de ser el fundamento de la resoluci6n definitiva que se dicte; de aquí, 
las diferentes facultades que la ley concede a las autoridades fisca
les entre otras la que seliala el ardrulo 42 del c6digo Fiscal de la F~ 
deraci6n vigente, y que son las siguientes: 

l.- Rsctificar los errores aritméticos que aparezcan en las decla

raciones. 

II. • Requerir a los contdtiuyentes, responsables solidarios o ter
ceros con ellos relacionados, para que exhiban en ·su domicilio, esta-
blecimientos o en las oficinas. de las propias autoridades, a efecto de 
llevar a cabo su revisi6n, la contabilidad, as! cano que proporcionen 
los datos, otros documentos o informes que se le requieran. 
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J II. - Practicar visitas a los contribuyentes, los responsables 

solidarios o terceros relacionados con ellos y revisar su contabil.! 

dad, bienes y mercandas. 

IV.- Revisar las declaraciones formuladas por C.Ontadores Píi-
blicos o de los estados financieros de los contribuyentes y su rel!!_ 

ci6n con el cumplimiento de las disposiciones fiscales. 

V.- Practicar u ordenar se practiquen aval6o o verificaci6n H

sica de toda clase de bienes, incluso durante su transporte. 

VI. - Recabar de los fl.Ulcionarios y empleados p6blicos y de los -
fedatarios, los informes y datos que pose.in con motivo de sus fundo 

nes. 

VII.- Allegarse las pruebas necesarias para formular la denl.Ulcia, 

querella o declaratoria al Ministerio !'6blico para que ejercite la ªf 
ci6n penal por la posible canisi6n de delitos fiscales. 

Ahora bien, el ejercicio de las facultades anteriormente mencio

nadas implica la realizaci6n de l.Ula serie de actos generalmente de C!!_ 

meter oficioso, cuyo seguimiento originar6 la resoluci6n a través de 

la cual se determinar6 la existencia del crlxlito fiscal, se dar6n las 

bases para su liquidaci6n; o bien, se cause lUl agravio fiscal distin

to de los anteriores, ~s aGn, piede ser también una resoluci6n que e!_ 

tablezca que el particular no tiene a su cargo el cumplimiento de nin

guna obligaci6n fiscal: así pues, esa serie de actos y fo.rmalidades -
configuran el procedimiento oficioso achninistrativo de caracter fiscal. 

Resulta aplicable en el punto que ahora tratamos, la opini6n del 

jurista mexicano, Don Gabino Fraga, cuando al hablar del procedimiento 
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administrativo nos dice que: "el acto nclministrativo que tiene nor

malmente para su formaci6n esta preccclido por w1n serie de fonnal_!o 
dades y otros actos intermedios que clan al autor del propio acto la 

ilustrnci6n e inforni..1ci6n necesaria pnra guiar su decisi6n, al mis
mo tiempo que coru;titt~·en tmn garantía de que la resoluci6n se dic

ta, no de modo arbitrario, sino de acuerdo con las normas legales. 

(35) 

Dada la idea de lo que debe entenderse por "procedimiento adm_!o 
nistrativo fiscal", conviene recalcar que para los efectos de este 

trabajo, oos interesa esta actividad de las autoridades fiscales te_I} 
dientes a recabar datos, informes, doclB!lentos, etc., así'. como la ve
rificaci6n y ccrnprobaci6n de detenninadas situaciones, todo ello re

lacionado con las obligaciones tributarias, que permitirá la conclu

si6n de esta fase con una resoluci6n de carácter definitiva en mate
ria fiscal. 

a. 2). - Procedimiento aoonistrativo de im¡l.lgnaci6n. 

Dentro de lo que cOJwencionalmente hemos dencrninado procedimie_I} 
to administrativo de impugnaci6n, nos encontramos a los recursos ad

ministrativos conformando parte de aquél, por lo que hmos creído -

conveniente analizar su conceptuaci6n y características, estudiando 
por separado la auto composicidn por considerarla de especial inte-
rés. 

1.- Los recursos administrativos.- Su conceptuaci6n y caracte-
rísticas. 

Los estwiosos del derecho han estimado en fonna generalmente -

wmnime que los recursos administrativos deben reglamentarse en los -

(35) Fraga Gabino. - Derecho Administrativo. - Vigésima Tercera Edici6n 
f.ditorial Porroa, S.A., México 1984, pág. 254. 
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ordenamientos legales correspondientes, considerando que en no po

cas ocasiones los funcionarios de la Administraci6n Pública proce

den irregulaimente emitiendo actos que pueden y deben ser revisa-

dos por ellos misioos; así, el autor mexicano de derecho adminis--

trativo, Andrés Serra Rojas, expresa que "los recursos administra

tivos se fundan en el derecho que tiene la administraci6n para ma!!_ 

tener el control de la jerarquía administrativa a través del CU1n-

plimiento de la ley. El recurso administrativo es un medio en la 

propia administraci6n, de carácter eminentanente administrativo y 

no de naturaleza jurisdiccional y sin !Únguna intervenci6n de aut!>_ 

ridades judiciales o de controles legislativos. La idea de este -

recurso se basa en la falibilidad hL1Mna, pues es propio de los S! 

res hUTianos cometer errores y estos obedecen a causas muy diversas 

que provocan perjuicios tanto al particular agraviado como al int~ 

rés general en los casos que señala ranos". (36) 

En cuanto a la tramitaci6n del recurso administrativo, se ha

bla de un procedimiento similar al judicial; es por ello que, como 

elementos básicos del recurso, se reconocen: 

1.- La existencia de lD!a resoluci6n administrativa que cause 

un agravio a un particular: 

2, - El sefialamiento de un plazo en el que se pennita al recu

rrente aportar todas las pruebas que crea necesarias relacionadas 

con la cuesti6n debatida: 

3. - Una resoluci6n final que ponga fin al recurso. 

Por otro lado, es importante hacer notar la problanática que 

presenta la naturaleza jurídica del acto que emite la autoridad ai 
ministrativa al resolver el recurso: en efecto, de especial compl! 

(36) Serra Rojas Andrés, Ob-cit, pág. 552. 
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jidad resulta el detenninar si ese ucto es de naturaleza purnmente 

administrativa o bien, de carácter jurisdiccional. 

Se ha sostenido que el acto que se comenta es de naturaleza 

erninentanente jurisdiccional, tanando en cuenta entre otros aspectos, 

que con el planteamiento del recurso surge lU1a controversia entre el 

particular afectado y la autoridad administrativa; que el recurso e! 

tá estructurado en las leyes respectivas con un procedimiento análogo 

al jwicial; que la autoridad administrativa no puede revocar la res~ 

luci6n que dicta poniendo fin al recurso, y que en varias leyes el -

particular afectado por una resoluci6n fiscal achninistrativa, puede ' 

escoger por impugnarla, entre el procedimiento administrativo y el i!:! 
dicial, con lo cual se comprueba que son similares. Por su parte, -

los que sustentan la tesis opuesta, afil11l3n que el acto por el cual -

se resuelve el recurso es de carácter administrativo, considerando -

que en realidad no se está frente a una verdadera controversia entre 

particular y autoridad, porque solamente existe una revisi6n por par

te de la autoridad el acto recurrido. 

Tanto Gabino Fraga como Andfcs Serra Rojas, autores mexicanos -

de Derecho Administrativo, sustentan el criterio de que la autoridad 

al resolver el recurso administrativo, está ejerciendo una funci6n -

administrativa; el primero de los citados autores nos dice que "los 

recursos administrativos no implican una funci6n jurisdiccional, JlO.! 
que solo significa una revisi6n que de sus actos hace la propia hlm! 
nistraci6n para dshacer los errores que hubiere". (37) 

Por su parte, Serra Rojas mantiene que "en los recursos admini_!! 

trativos el Poder l'(iblico no actfui como parte ni participa en un p~ 

cedimiento jurisdiccional. Se concreta a confi1111llr o modificar su -

(37) Fraga Gabino Ob-cit, pág. 258. 
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propio acto, o el de una dependencia inferior, para detenninar si 

se ha ajustado a la ley". (38) 

Sin anbargo, para poder dar una soluci6n al problana, es nece

sario, tomar en cuenta otra característica de los recursos adminis

trativos, que es la autocomposici6n. 

2.- La autocomposici6n de los recursos administrativos. 

Generalmente, la doctrina reconoce dos tipos de recursos admi

nistrativos: 1.- El dmaninado de rcconsideraci6n o de revocaci6n, -

que se interpone entre la propia autoridad que oniti6 el acto. Y -
otro, llamado jerárquico, que se tramita ante la autoridad superior 

aquella que dict6 la resoluci6n. En la Legislaci6n Fiscal Federal 
existen varios recursos, los cuales en realidad puede ser engloba

dos dentro de cualesquiera de los tipos o recursos que acepta la - -

doctrina; por lo tanto, haronos una breve referencia de los rccur-
sos que regula el C6digo Fiscal de la Federaci6n vigente; en dicho 

ordenamiento, en su capítulo respectivo, consigna tres clases dife 
rentes de recursos que son: 

I.- El de revocaci6n. 

II. - El de oposici6n al procedimiento administrativo de ejecu

ci6n. 

III.- El de rulidad de notificaciones. 

Los recursos en cuesti6n están sujetos en cuanto a su tramita
ci6n a los lineamientos previstos dentro del Capítulo Primero, TÍt_!! 

lo V del Onlenamiento Tributario Federal, que son: 

(38) Serra Rojas Andrés, Ob-cit, pág. 552 
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!) Deben interponerse por escrito, en el que se detallen -

con toda prccisi6n los agravios causados por la resoluci6n. 

II) En el mismo escrito se deben ofrecer las pruebas. 

111) Dicho escrito debe ser presentado dentro de los 45 días 

siguientes a aquél en que haya surtido efectos la notificaci6n 
del acto que impugne. 

IV) El recurso debe hacerse valer ante la autoridad que dic

t6 o ej ecut6 el acto. 

Ahora bien, de lo anterionnente expresado, podanos observar 
la característica de la autocomposici6n de los recursos adminis

trativos, ya que es la autoridad que resuelve el recurso, la que 
lo cooipone y la que lleva a cabo la direcci6n de todo el proced_i 

miento hasta la resoluci6n definitiva. 

En efecto, con la interposici6n del recurso se origina una 

relaci6n directa entre el promovente y la autoridad administrat_i 

va, dentro de esta relaci6n no interviene nadie más y es por me
dio de ella que la autoridad va a configurar el procedimiento, -
haciendo que el recurrente se sujete a las medidas que la autori

dad decrete, y aGn más, es la propia autoridad la que va a dictar 

la resoluci6n en el caso concreto. 

Es as! que el JDaestro Hktor Fix Zamudio, al referirse a la 

autocanposici6n en los recursos administrativos manifiesta que lo que 

caracteriza a los medios de impugnaci6n (recursos administrativos), 
consiste en que es la propia autoridad responsable del acto que se -

illlpugna u otra superior j erarquícamente dentro de la misma adminis-
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traci6n, la que va a examinar nuevrnnente el acto y dictará la re· 
soluci6n. Es por lo tanto, que la controversia se daba entre el 
particular y la autoridad administrativa, pero que la resoluci6.n 
a dicho conflicto, proviene de una de las partes, y esto es lo -
que caracteriza a la autoc001posici6n de los recursos administra
tivos. (39) 

Otro aspecto de los recursos administrativos que cabe dcst!!_ 
car es, el que se refiere a la existencia de una controversia C!! 
tre el particular y la autoridad y la similitud del procedimien
to administrativo y el judicial, ya analizadas las reglas que pa
ra los recursos administrativos establece el c6digo Fiscal, pode
mos observar que para el planteimiicnto de un recurso debe existir 
un agravio en contra del particular que genere la existencia de -

una controversia; a<m más, podenos afirmar que existe cierta sim.!_ 
litud del procedimiento administrativo con el judicial, en virtud 
de que la ley hace referencia a plazos, pruebas, períodos, etc. 

Ahora bien, todo lo anterior podrfo hacernos suponer que la 
autoridad al resolver el recurso, está realizando una funci6n j!!_ 

risdiccional, pero esto no es as{, ya que no podenos olvidar que 
la aplicaci6n de la ley al caso concreto. ·Similitud con la re
soluci6n de los recursos administrativos-, pero no por una de las 
partes, ·como sucede en los recursos administrativos-, sino por • 
un tercero imparcial. 

Abundan:lo en estos aspectos, y para dar apoyo a los .mismos, 
nos pennitimos citar nuwamente al maestro Héctor Fíx Zimiudio, -

(39) Fíx Zamudio Héctor, Conferencia sobre ''Los Principios Esen
. cialcs del Proceso Fiscal Mexicano", Revista del Tribunal -

Fiscal de la Federaci6n, M6xico 1966, Segundo t-\Ínero Extra
ordinario, pág. 291. · 
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quien manifiesta "la diferencia no la encontramos en la existen-

cia de una controversia o de un litigio entre el particular y la 

autoridad administrativa, que también existe en el recurso aclmini.§_ 

trativo, sino en la intervención de un tercero imparcial, el juzg!!_ 

dar, que resuelve imperativamente esa controversia, situado por e!!_ 

cima de dos partes contrapuestas; por eso, en la impugnaci6n admi

nistrativa existen s61o dos sujetos procesales: el particular y la 

autoridad, y es ésta Óltima la que decide el conflicto de mnnera -

interesada, en tanto que en el proceso, también acbninistrativo, un 
Tribunal independiente de la Mninistraci6n, aunque fonnalmente per 

tenezca a su esfera, decide o COl!q)One el conflicto de intereses de 

manera iJJt>arcial, situado por encima de las partes (el particular -

y la autoridad), colocadas en el mismo plano (procesal), y por ello 

intervienen tres sujetos y no solrurente dos". ( 40) 

Afinna también el aludido autor que: ''mientras que la relación 

procedimental que se entabla en los recursos administrativos es una 
relaci6n s~le que se perfecciona desde el momento en que se inter 

pone el escrito de iJJt>ugnaci6n, puesto que se entabla directaioonte 

entre las dos partes, particular inconforme y la· autoridad adminis

trativa: En el proceso propiamente dicho, la relación jurídico-proc!!_ 

sal es coq>leja y se desdobla en relaci6n jurídica de acción que se 

inicia con la presentación de la dananda, relación jur1dica de con-

tradicci6n o de defensa, que se complementa o perfecciona cuando el 

demandado contesta a la dananda o asume una actividad de rebeldía; y 

todo ello sieupre a trav6s del Juez, que es el tercero inparcial, o 

sea, desinteresado en la controversia, situado sobre las dos partes" 

(41) 

(40) Fix Z3lllldio Héctor, Ob-cit, pág. 291·292 

(41) Idibem, p&g. 292, 
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En virtud de todos y cada uno de los razonamientos anterior· 
mente aptmtados, podemos concluir que en el procedimiento admini!!_ 

trativo de impugnaci6n, la autoridad que resuelve el recurso, no 

está ejerciendo una funci6n jurisdiccional si se tana en cuenta • 
la característica de la autocomposici6n, que priva en el procedí· 
miento de los recursos administrativos; por lo que en realidad, 

nos encontramos con que la autoridad al resolver el recurso admi • 
nistrativo, está realizando una actividad administrativa. 

B). • EL PROCESO FISCAL PROPIAMENTE DIQIO. 

Cabe establecer que lo que para efectos del presente traba· 
jo hemos dcnaninado como "el proceso fiscal propiamente dicho", 

es lo que se conoce cO!OO "el Procedimiento Contencioso de Anula· 
ci6n o de Ilegitimidad", que se lleva a cabo ante el Tribunal • • 

Fiscal de la Federaci6n, Tribunal foimalmente administrativo que 
está situado dcntro del marco de la mhuinistraci6n p6blica, pero 

que materialmente realiza una funci6n jurisdiccional. 

Ahora bien, en virtud de que el teraa en cuesti6n es materia 
de un Capítulo especial del presente trabajo, por el mooiento nos 

limitareioos a hacer menci6n a ciertas características que a nues· 

tro parecer son de especial importancia dentro del contencioso •• 
administrativo. 

Cano mencionamos en Hneas anteriores, dicho contencioso es 

el que dentro de la doctrina administrativa se conoce CIJIK) de an.!!_ 

laci6n, ya que toma de la legislación francesa las cauSales <le aII.!!_ 

laci6n que ésta prevee para el recurso de exceso de poder, tales • 
como son: ( 42) 

(42) Martínez Rosaslanda Sergio, El Contencioso Administrativo, •• 
Tribunal Fiscal de la Federaci6n, cuarenta y cinco años, Méxi 
co, Tomo II, pág. 46. -
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a).- Incompetencia del ftmcionario que haya dictado el acuer

do o que haya trmni tado el procedimiento impugnado, 

b). - Onisi6n o incumplimiento de las fonnalidades que legalme_!! 
te <lcb!a revestir la resoluci6n o el procedimiento impugnado. 

c). • Violaci6n de la disposici6n aplicada, o no haber aplicado 

la debida. 

d). - Desvío de poder tratándose de sanciones. 

Por otra parte, el proceso contenicioso administrativo mexicano 
también recoge del derecho francés el principio de la decisi6n p1·e· 

via, ésto es, que s6lo podrá acudirse en la vía contenciosa, una vez 

que se han agotado los medios de defensa obligatorios pertenecientes 

al procedimiento administrativo y en contra de la resoluci6n que en • 
su caso llegue a mtitirse, la cual adquiere el carácter de definitiva, 

quedando expedita la vía para la ÍlDJllgnaci6n de dicha resoluci6n, sal· 
vo en los casos de que el recurso administrativo de que se trate sea -

declarado expresamente optativo. ( 43) 

El proceso contencioso administrativo se inicia con la presenta
ci6n de la dCJ11Unda y conéluye con la El!lisi6n de la sentencia. 

Las fornialidades previstas para dicho proceso, son las siguien-

tes: La d61landa debe ser presentada dentro de los cuarenta y cinco -· 
dias hábiles siguientes al en ·que ·surta efectos la notificaci6n de la 

resoluci6n o acto inipugnado, ·cuando se demande la mpdificaci6n o nul! 
dad de una resoluci6n fa~orable a lDl particular, la autoridad deberá 

de presentar la demanda dentro de los cinco años siguientes a la fecha 

(43) llemández Cannona F.dgar, "El juicio de nulidad ante el Tribunal • 
Fiscal de la Federaci6ri un instrunento de justicia tributaria", • 
ponencia dictada en el Segundo Simposium Fiscal organizado por la 
Asociaci6n Nacional de Abogados de 8llpresa, A.C. México 1980. 
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en la que se emita la resoluci6n; salvo que haya producido efec
tos de tracto succsi va, caso en el que se podrá danandar la nul.!_ 

dad en cualquier época sin exceder de los cinco años del 61timo. 
efecto. 

Ahora bien, el escrito de dananda debe satisfacer detennin! 

das fonnalidades ¡ nanbre y domicilio del actor; en su caso, desi¡ 
naci6n de la persona autorizada para oír notificaciones, debe pr! 
cisarse. la resoluci6n impugnada, la autoridad o autoridades dema_!! 

dadas¡ también deben contener wt capítulo de hechos, las pruebas -
que se ofrezcan y los conceptos de anulaci6n que se consideren p~ 

ctxlentes. 

Por 61 timo, la demanda debe contener \D1 capítulo de l'Jlltos P! 
titorios expreso o tácito· y la finna del promovente, ya que la au

sencia de ésta provoca la inexistencia de la demanJa. 

Por lo que se refiere. a la contestaci6n debe sel\alarse que el 

demandado se limitirá a. expresar las cuestiones de previo y especial 

pronwteiamicnto, las consideraciones que a su juicio impidan se ani
ta \D1a decisi6n en cuanto al fondo, o d~strar que el derecho en ' -
que el actor apoya ·su dananda no ha nacido o se ha extinguido. 

Es importante destacar que la demandada en su contestaci6n no -
podrn cambiar los flmdamentos de derecho en que se apoya la resolu-

ci6n impugnada, ni suplir las deficiencias de dicha resoluci6n, ni -
mejorar la y mucho menos modificarla. 

Posterionnente, y una vez desahogadas. todas las pruebas ofre

cidas, no habiendo ning6n inci~e!lte. de previo y especial pronunci.!!_ 

miento que resol ver, se conceder<i un plazo a las partes para que -
fomulen alegatos por escritos; y, ~encido dicho témino se decla-
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rnrá cerrada la instmcci6n. 

Por lo que se refiere a la sentencia; debe destacarse que -

el Magistrado Instructor elaborará un proyecto de sentencia y é! 
ta se pronunciara por unanimidad o mayoría de los Magistrados i.!! 
tegrantes de la Sala, 
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V. - JUICIO COITT8'CJ0$) AJY>UN!STMT!iO ANfE 

EL TRIBUNAL F !SCAL DE LA l'EDEMCION. 

Cabe mencionar que debido al presupuesto genérico de proce
dencia del juicio de nulidad, resulta necesario que previamente 

se hayan agotado los recursos administrativos, cuando estos sean 
obligatorios, o bien que se hayan resuelto en definitiva los op

tativos. ( 44) 

Ahora bien, dado que con anterioridad hC111Js pretendido expl.!_ 
car todo lo que desde su principio hasta la parte en la que ahora 

nos encontramos,constituye la justicia administrativa, considera
mos oportwio entrar al análisis concreto de lo que es el juicio -

contencioso administrativo ante el Tribunal Fiscal de la Federa-

ci6n, también conocido conVJ "juicio de nulidad". 

Antes de entrar a lo que constituye el apartado principal 

del presente trabajo, es muy importante destacar que por disposi

ci6n expresa de del c6digo Fiscal Federal , los juicios que se Pl"2 
llllevan ante el Tribunal Fiscal de la Federaci6n, se sustanciadn 

y resolverán de acuerdo al procedimiento que dete1111ine el Ordena
miento legal antes indicado apliclndose supletoriamente el c6digo 

Federal de Procedimientos Ci~iles a falta de disposici6n expresa 
y siempre y cuando no se contravenga lo establecido por el orden!!_ 

miento ya indicado. 

Dicho lo anterior, iniciaremos el tema con los suj~tos proc.!'.. 
sales que intervienen dentro del procedimiento contencioso admini~ 

trativo ante el Tribunal Fiscal de la Federaci6n. 

(44) Art. 202 CFF 
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A) Partes en el juicio. 

En todo proceso y, por lo tanto en el contencioso acbninis

trativo, existen 3 partes fundamentales, dos que contienden y -

uno que decide. 

Así tenel!Xls que las partes del proceso son: 

a). - El juzgador. 
b). • Las partes, teniendo dicho carácter el actor y el de· 

mandado, aunque en ocasiones tambi6n pueden ser parte los terc! 

ros. 

De acuenlo con lo dispuesto por el artículo 198 del C6digo 
Fiscal, son partes en el juicio contencioso administrativo: 

1. • El dt!llamlante, es decir quien promueve el juicio, asun· 

miendo generalmente ese car5cter el particular y en ocasiones la 

autoridad administrativa ·cuando la misma ha dictado resolucio·· 
nes favorables a los particulares con violaci6n a las leyes, ya 
sea por la mala intell'retaci6n, indebida aplicaci6n o dolo de los 

funcionarios, con lo que producen un dolo a la propia administra· 

ci6n. (45) 

2.· Las demandadas, siendo estos: 

a). - La autoridad que dict6 la resoluci6n iq>ugnada. 
b). • Tal y cano lo mencionamos anterionnente, el particular a 

quien favorezca la resolución cuya l!Xldificaci6n o nulidad pida la 

autoridad administrativa. 

3.· El títular de la Secretaría de Estado y organismo deseen· 

tralizado del que dependa la autoridad que dict6 la resoluci6n im· 
pugnada. 

( 45) Margain Manautou Ilnilio, Ob·cit, páginas 81 ·82 
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4. - El ti tu lar <le la Secretaría <le Hacienda y Cré<li to Pú
blico siempre y cuando en el juicio se controvierta el interés 

fiscal <le la Fcderaci6n. 

5. - El tercero que tenga un derecho incanpatible con la 

pretensi6n <lel demandante, cuando lo haya. 

Es importante mencionar que podrá apersonarse en el juicio 

como coadyuvante de las autoridades administrativas, toda per~ 

na que tenga un interés directo en la modificaci6n o anulaci6n 

de un acto favorable a un particul~r o en la confinnaci6n de 

uno que le es desfavorable. 

11).- La d~da. 

E. J. Couture la define como "el acto procesal introducti

vo de la instancia, por virtud del cual el actor somete su - -

pretensi6n al Juez, con las fonnas requeridas por la ley, pidie!! 

do una sentencia favorable a sus intereses". ( 46) 

Apoyándose en la anterior definici6n podaoos decir que la 

demanda es el acto de iniciaci6n del proceso, pero adanás en el 

se busca la tutela jurídica del 6rgano jurisdiccional a través -

de su intervenci6n, para que mediante la sentencia que éste dic

te actualice una norma abstracta a un caso concreto. 

Ahora bien, la demanda puede ser verbal, -comparecencia- y 

escrita que en sentido estricto es la que generalmente ~e desi,& 

na como demanda. 

De conformidad con lo dispuesto por el ntm1Cral 207 del C6d,! 

go Fiscal de la Federaci6n en vigor, en el juicio contencioso --

(46) Citado por José Oialle Fabela1 Derecho Procesal Civil, Edi
torial Harla.· México 1980, pág. 47. 
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achninistrativo la demanda debe ser por escrito. 

1) Requisitos de ln dananda. 

Toda vez que la danimda marca el inicio del proceso y que 

es a través de ella que se conocen diversas circunstancias, tE_ 

les cooo: quiénes son las partes; cuál es el acto impugnado; -

los hechos que la ootivaron; las consideraciones de derecho en 

que se funde; las pruebas pertinentes; los documentos constit.!!. 

tivos de la pretensi6n y aquellos a través de los cuales se -

acrcdit6 la personalidad de quien promueve, es necesario que la 

propia denanda satisfaga algunos requisitos, mismos que coment!1_ 

remos a continuaci6n • 

a). - La demanda deberá presentarse dentro de los 45 días -

siguientes a aquél en que· surta efectos la notificaci6n del ac

to iqiugnado o en que el afectado haya tenido conocimiento de -

él o de su ejecuci6n o se haya ostentado sabedor del mismo CUll!! 
do no exista notificaci6n legalmente hecha. (47) 

Al respecto, hay que sellalar que las notificaciÓnes surtí -

rin sus efectos el dfa hábil siguiente a aquél en que fueron ~ 

chas. (48) 

Por otra parte, las ·autoridades cuando pretendan la modif! 

caci6n o nulidad de un acto favorable a un particular, podrán -

presentar la dmanda dentro de los cinco años siguientes a la -

fecha en que sea m1itida la resciluci6n, salvo que la misma haya 

producido efectos de tracto succsi~o, caso en el que se podr.i -

danandar la modificaci6n o · mlidad en cualquier época sin exce

der de los cinco alias del '1ltimo efecto, pero los efectos de la 

(47) Art. 207 CFF 

(48) At't. 255 CFF 
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sentencia, en caso de ser total o parcialmente desfavorable pa
ra el particular, s6lo se retroaerán a los cinco años anterio-

res a la prcsentaci6n de 1 a demanda. 

Puede suceder que el afectado por wm resoluci6n que se - -

pretenda im¡:ugnar, fallezca durante el plazo para presentar la 
d311anda, en cuyo supuesto el C6digo Fiscal de la Fcderaci6n -
prevee que el plazo se suspenderá hasta un año si antes no se -
ha aceptado el cargo de representante de la sucesi6n. 

Otro caso respecto al tél11lino para la prescntaci6n de la 
d311anda se establece en el C6digo Tributario invocado cuando -
estamos frente a la figura de la "negativa ficta", supuesto en 
el cual el interesado no está obligado a interponer la demanda 
dentro del témino de los 45 días, pudiendo presentarla en cua,! 

quier tie~ mientras no se dicte resoluci6n expresa que haya -
sido legalmente notificada y siempre y cuando haya transcurrido 
el plazo de cuatro meses para que opere la "negativa ficta" (49) 

Antes de pasar a otro ¡xmto, consideramos necesario expli
car brevemente en qué consiste la figura de la negativa ficta ¡ 
al respecto el c6digo Fiscal de la Federaci6n establece que - -
"las instancias o peticiones que se fonnulen a las autoridades 
fiscales deberán ser resueltas en un plazo de 4 meses¡ transcu

rrido dicho plazo sin que se notifique la resoluci6n, el inter_!'. 
sado podrá considerar que la autoridad resolvi6 negativamente e 

interponer los medios de defensa en cualquier tiempo posterior 
a dicho plazo, mientras no se dicte la resoluci6n, o bien, es~ 
rar a que ésta se dicte". (50) 

Esto es, por un principio 16gico de seguridad jurídica y 

como consecuencia del denominado "Derecho de Petici6n11 que a -

(49) Art. 37 CFF 

(50) Ibídem. 
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todo gobernado otorga el artl'.culo 80. de la Constituci6n PolÍ

tica del país, se obliga a las autoridades del Estado a cante~ 

tar toda petici6n o instancia planteada por los particulares, 
siempre y cuando aquellas se fol111tllen por escrito y de manera. 
pacífica y respetuosa. 

En el caso concreto, las promociones que se presente an
te las autoridades fiscales deberán cumplir con ciertos requi

sitos, tales como: 

a) Constar por escrito, 

b) Sei\alar el nanbre, deoominaci6n social o raz6n social 
y el domicilio manifestado al Registro Federal de Con

tribuyentes, y la clave que le corresponde en dicho Re
gistro, 

c) Sel\alar la autoridad a la cual se dirige y el prop6sito 

de la pr0100ci6n. 

d) En su caso, el domicilio para oír y recibir notificacio
nes y el nombre de la persona autorizada para recibirlas. 

En res\lllen, el plaw para la interposición de la dElll3nda es 

de 45 dias hábiles siguientes a aqu61 en el que surta efectos la 

notificaci6n de la resoluci6n que se pretende impugnar, salvo el 
caso del procedimiento a<hinistrativo de lesividad y el de nega

tiva ficta. Il\1)0rtante es mencionar que si dijimos 45 días hábi 

les, es potque de acuerdo con la regla establecida por .el artic!!_ 

lo 1'Z del c&ligo Fiscal de la Federaci6n, cuando los plazos están 

fijados en días como en el caso, ™:> se contarán los sábados, da-
mingos, el lo, de enero¡ 5 de febrero; 21 de marzo; lo. de mayo; 

5 de mayo; lo. de septiembre; 16 de septiembre; 12 de octubre¡ 20 

de noviembre; lo. de dicier.ihrc de cada seis ai\os, cuando corros-
panda a la transmisi6n del Poder Ejecutivo Federal, y el 25 de d.!, 

ciembre, Tampoco se contarán en dichos plazos, los días en que -

tengan vacaciones generales las Autoridades Fiscales Federales (51) 
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Sobre lo anterior, creemos necesario hacer dos canentarios 

que consideramos de especial importancia. 

En primer lugar, cabe mencionar que aparentemente son sen
cillas las reglas en cuanto a la interposici6n de la dananda;

sin embargo, en ocasiones nos encontramos frente a una verdade
ra gama de hechos que no se resuelven por m~s completa y posi-

blemente avanzada que pudiera ser nuestra Legislaci6n Procesal 

Fiscal; a guisa de ejemplo, nos pcnnitimos citar el problana -

suscitado en la controversia derivada del juicio de nulidad - -

1446/86, pranovido ante la Sala Regional del Noreste del Tribu
nal Fiscal de la Federaci6n. • 

En el caso en cuesti6n, el actor fue notificado por la Ofi, 

cina Federal de Hacieooa en la Ciudad de Hennosillo, Sonora, -
del crédito núnero 139987 supuestamente a su cargo, femado con 

motivo del pliego de responsabilidades mínero 00262 de fecha 22 

de enero de 1985 fincado por la Direcci6n General de Responsabi
lidades y Situaci6n Patrimonial de la Secretaría de la r.ontralo· 

ría. 

No estaJXlo confonne con la resoluci6n antes descrita, el • 
actor demand6 su nulidad mediante escrito presentado el día 25 

de septiembre de 1985 ante la Oficialía de Partes de la Sala R,!: 

gional del Noreste del Tribwial Fiscal de la Federaci6n. 

La Sala del Noreste se declaro incanpetente y crwi6 

el expediente a la que consideraba competente, correspóndim.Iole 
conocer del asunto por raz6n del turno a la Sexta Sala Regional 

Metropolitana del Tribwial Fiscal de la Federaci6n, la cual die· 

t6 resoluci6n el 12 de mayo de 1987 en el sentido de sobreseer • 

el juicio de nulidad 1146/86 por considerar que la demanda había 

sido presentada en fonna extcmportlnea. 

• La referencia me fue proporcionada por el Lic. José de Jes6s • 
Martfoez Garcl'.a. 
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La Sexta Sala Regional Metropolitana del Tribunal Fiscal de la 

Fcderaci6n en su resoluci6n manifcst6 textualmente lo siguien

te: 

"foda vez que la resoluci6n impugnada en el juicio de nuli

dad 1446/86 se notific6 al actor el día 4 de julio de 1985, por 

lo que el ténnino para su irnpugnaci6n ante este Tribunal corri6 

del día 8 de julio de 1985 al 23 de septiembre de 1985, en ate_!l 

ci6n a que fueron declarados inhábiles por la Sala Superior del 

Tribunal Fiscal de la Federaci6n los días 18 al 31 de junio y 16 

de septiembre de 1985, por ello, si la demanda de nulidad se pr-". 

sent6 en la Oficial!a de Partes de la Sala Regional del Noroeste 

el día 25 de septiembre de 1985 es evidente la extcmporaneidad -

de la misma por lo que debe sobreseerse el presente juicio de n.!!_ 

lidad". 

Cabe mencionar que la afinnaci6n de la H. Sexta Sala Regi~ 

nal ~tropolitana del Tribunal Fiscal de la Federaci6n, es tata.!_ 

mente ilegal, ya que si bien es cierto que para realizar el c~ 

to de los 45 dfas para la interposici6n de la d1J11anda de nulidad 

respectiva, el artículo 207 del c:&\igo Fiscal de la Federaci6n, -

concede a los particulares el que solo se tomen en cuenta los días 

h~biles, reconociendo la Sala del conocimiento coro lnMbiles los 

días 18 al 31 de junio y 16 de septiembre de 1985, por haberlo de

clarado as! la 11. Sala Superior del Tribunal Fiscal de la Federa• 

ci6n, tambilin lo es que la propia Sala es omisa en cuanto a consi 

derar que por acuerdo en sesi6n de fecha 19 de septiembre de 1985, 

publicado en el Diario Oficiai de la Federaci6n el día 24 de sep· 

ticmre de ese mismo al\o, la propia H. Sala Superior del Trirunal 

Fiscal de la Federación, inhabilit6 los d1as 10 a 25 de septiembre 

de 1985, a raíz de los sucesos del siSJOO de 19 de septiembre de --

1985 acaecido en la Ciudad de México, 

Es por ello, que es incuestionable que si la demanda de nuli· 

dad se prescnt6 el día 25 de septiembre de 1985; ante la Ofi- • 
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cialía de Partes de la H. Sala Regional del Noroeste del TribWlal 

Fiscal de la Federaci6n, y siendo esta una autoridad incompetente 

para pronunciarse en cuanto al estudio del fondo de la litis plll!!. 
teadn, linútándose únicamente a renú tir la demanda respectiva a -

la H. Sala Regional Metropolitana en turno COlll'etente, es claro -
que esta fue interpuesta oportunamente, ya que dentro del c6mputo 

de los 45 días concedidos a los particulares, para estar en posi
bilidad de interponer la referida demanda, la H. Sexta Sala Regi!!, 

nal Metropolitana fue anisa en cuanto a considerar la inhabilita

ci6n de los dÍas 19 a 25 de septiembre de 1985 y no limitarse IDii_ 
camente a c~render coroo inhábiles los d!as 18 a 30 de junio y -

16 de septiembre de 1985, para de ahí concluir en la extempora

neidad de la demanda y en consecuencia resolver sobreseyendo el 
juicio 1446/86, 

Basta Ull simple razonamiento 16gico-jurídico para corro
borar la anterior afinnaci6n, esto es, si la demanda fue present!!_ 

da el d1a 25 de septiembre de 1985, y si los días 19 a 25 de sep

tiembre de 1985 fueron declarados inhábiles, es claro que la H. -

Sexta Sala Regional Metropolitana quien conoci6 del juicio 1446/86 
autoridad corrq:ietente para pronunciarse en cuanto al estudio y res!!_ 

luci6n del juicio planteado ante ella' debi6 considerar que mm y 
cuando el plazo de 45 dÍas para la interposici6n de la demaida ve!! 

cer!a el día 23 de septiembre de 1985, dicha fecha as! COIOO los - -

días 10, 20, 21, 22, 24 y 25 fueron declarados inhábiles y no de-

cretar el sobreseimiento del juicio 1446/86 por una pretendida cx
temporaneidad que no se configur6. 

Co!OO se puede observar del caso antes explicado, no obstante 

que las reglas relativas a la interposici6n de la demanda de nul.!_ 

dad son sencillas y claras, existen ciertas situaciones de hecho 

que en un momento dado escapan de lo previsto por el C6digo Fiscal 

de la Fcderaci6n. 



73 

Otro aspecto importante en relaci6n con la interposici6n 

y presentaci6n de la demanda, es que respecto del plazo para 

la presentaci6n de la misma y de aruerdo con lo dispuesto por 

el artículo 258 del C6digo Fiscal Federal en vigor, que en e~· 

te caso es la regla especial en cuanto a la fonna de COO!pUtUr 

los plazos dentro del procedimiento administrativo, está fiJ!!. 

do en días, de los cuales únicaioontc se computarán los hábiles 

cntendiéooose por estos aquellos en que se encuentran abiertas 

al p6blico las oficinas de las Salas del Tribunal durante el • 

horario nonnal de labores (52) 

Ahora bien, cabe mencionar que lo indicado en la 6ltima -

parte del párrafo anterior, en la practica presenta graves di· 

fercncias y por ello provoca en ocasiones problemas que pueden 

redundar tanto en la presentaci6n extemporfil!ea de la denanda, 

caoo en el no cunplimiento de WI detenninado requerimiento y • 

las consecuencias propias que los mismos pueden generar. 

En efecto, por citar solo algunos ejemplos diremos que •• 

mientras el horarios nonnal de labores.tanto de la Sala SUperior 

caoo el de las Salas Regionales MetropolitanasE_oncluye, para el 

efecto de presentaci6n de praoociones a las 19:00 horas, de la 

Sala Regional Hidalgo-México tennina a las 15: 30 horas y el de 

la Sala Regional Padfico•Céhtro a las 17: 00 horas. 

Lo anterior, caoo ya hemos expresado provoca gran insegur.!_ 

dad y problanas por lo que creemos importante que se establezca. 

en la Ley Orgánica del Tribunal Fiscal de la Federaci6n. el hoJ! 
rio nonnal de labores y que este sea seguido por todas las Salas 

que integran el Tribunal Fiscal de la Federaci6n. 

b) Sobre el lugar donde debe presentarse la demanda, debe· 

mas indicar que existe una regla general consistente en que la 

(52) Art. 258 CFF 
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danam.la debe presentarse ante la Sala Regional en cuya juris<lic

ci6n radique ln autoridad que emiti6 la resoluci6n que impugna, y 

una especial que establece que la demanda podrá enviurse por co

rreo certificado con acuse <le recibo, limitando lo anterior, a que 
el demandante debe tener su domicilio fuera de la poblaci6n donde 

est6 radicada la sede de la Sala, o si la Sala se encuentra en el 
Distrito Federal, el domicilio del dannndante debe encontrarse fuE_ 

ra del mismo. Cuando se de el segundo supuesto, el envfo tendrá 
que efectuarse desde el lugar en que resida el demandante. 

Sobre el particular, debernos mencionar que acorde con lo di!!_ 
puesto por el segundo párrafo del artículo 207 del c6digo Fiscal 

Federal vigente, se abre la posibilidad de que la demanda pueda -

ser enviada por correo certificado con acuse de l'Ccibo, en cuyo -
caso, se tendrá como fecha de presentaci6n de la misma, la del 

día en que se entregue en las oficinas de correos. 

c) La demanda de nulidad deberá contener una descripci6n e~ 

pleta de la resoluci6n impugnada. 

d) El señalamiento de la autoridad o autoridades danandadas; 

o en su caso el oombre y domicilio del particular demandado; cabe 

l!llllcionar que es te seftalamiento tiene su importancia en la deter

minaci6n de la parte contra 'quien se endereza la pretensi6n (para 
lo cual nos renitiioos al comentario que sobre las partes se hizo 

a los inicios de este capítulo). 

e) Los hechos 'que dieron lugar a el acto o resoluci6n inqiug

nada. 

Los hechos no son otra cosa 'CjUe los antecedentes que con su 

realizaci6n produjeron el nacimiento de la resoluci6n de la auto-
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riJaJ que se pretende combatir mediante la dananda de nulidad; 
esto es, situaciones facticas o reales que dieron origen a la 
resoluci6n impugnada. 

f) La expresi6n de agravios que el acto o resoluci6n com
batida le causen al promovente. 

Los agravios consisten en las consideraciones jurídicas 

que debe hacer valer el que prauuevc el juicio contencioso adm.!_ 
nistrativo, tendientes a demstrar la ilegalidad de la resolu-
ci6n que se impugna. 

Podl'IDOs decir sin tel!llr a equivocamos que los agravios -
constituyen elementos esenciales de la demanda, puesto que sin 
ellos resulta prácticamente imposible que el demandante justi
fique su pretensi6n, a tal grado que inclusive la anisi6n en la 
exprcsi6n de agravios acarrea la improcedencia del juicio. aten 
to a lo establecido por el artículo 202 fracci6n X del c6di
go Fiscal de la Federaci6n en vigor. 

g) Las pruebas que se ofrezcan; el danandante deberá sef!a
lar en su escrito inicial de demanda tedas y cada lUl8 de las - -
pruebas con las cuales pretenda probar sus afinnaciones. 

Las pruebas COllMl tales, tienen relaci6n con una actividad 
de constataci6n de hechos y es por ello que en el juicio canten 
cioso ainistrativo revisten gran importancia, 

Como ya· indicmios en Hneas anteriores, es necesario que -
en el escrito inicial de demanda se ofrezcan las pruebas, aunque 
las mismas no se a~aJlen en el rnoroonto mism de la presentación 
de la' danan:la; lo anterior salvo el caso de que se trate de prue
bas supervenientes y siempre y cuando no haya sido dictada la sen 
tencia. 
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h) También en caso de que lo haya deberá indicarse el nombre 
)' domicilio del tercero perjudicado. 

Por otra parte, siendo el juicio contencioso a<bninistrativo 
un juicio que se caracteriza por no observar el principio de ora
lidad, trunbién es importante considerar el tema relativo a los d.e_ 
c\lllcntos que es necesario acompallar a la demanda, y que efectos -
jurídicos produce el no hacerlo o el hacerlo de manera incoJlilleta. 

Asi, el articulo 209 del C6digo Fiscal de la Federación esta

blece: el demandante debed adjuntar a su instancia: 

"I. - Una caria más de la misma para cada una de las partes y 
ima copia de los documentos anexos para el titular a que se reH~ 
re la fracción Il l del articulo 198, o en su caso para el partic!!. 
lar dCJ!llllldado¡ 

ll. - El documento que acredite su personalidad o en el que -
conste que le fue reconocida por la autoridad demandada, cuando no · 
se gestione el nanbre propio. 

lll. - El doCllllento en que conste el acto iqlugnado o, en su -
caso, copia de la instancia no resuelta por la autoridad. 

IV. - Constancia de la notificación del acto illipugnado, exceJ? 
to cuando el demalklante declare bajo protesta de decir verdad que 
no recibió constancia o 'cuando .hubiere sido por correo. Si la n,e. 
tificación fue por edictos deber4 sellalar la fecha de la 61.tima -
piblicación y el nombre del 6rgano en 'que &sta se hizo. 

Antes de se~ir con esta transcripcidn, consideraJT1>s de esP! 
cial importancia_hacer un canentario respecto a los posibles efec
tos que pueden próducirse 'cunado el demandante no declare bajo -
protesta de decir verdad que no recibi6 constancia de notificaci6n 
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o cuando la hubiere recibido por correo certificado, situaci6n 
que expresamente contempla nuestro C6digo Fiscal de la Federa
ci6n. 

Al respecto considerarnos que la omisi6n en este requisito 
no es a tal grado solemne y por ende no puede ootivar que la -
demanda sea desechada, ya que pensar lo contrario sería tanto -
como establecer para el juicio contencioso aaninistrativo cier
tas solemnidades que no son propias del rnisllll, COIOO sería el Cil_ 

so espedfico del juicio de amparo. 

V, - El cuestionario cr.ie debe desahogar el perito, el cual 
deberá ir finnado por el demandante. 

VI.- Se deroga. 

VII. - Las pruebas doc11nentales que ofrezca. 

Cuando las pruebas doa.anentnles no obren en poder del d~ 
dante o cuando no hubiera podido obtenerlas a pesar de tratarse 
de documentos que legalmente se encuentran a su disposici6n, éste 
deberá seflalar el archÚo o lugar en que se encuentren para que a 
su costa se mande expedir copia de ellos o se requiera su remisi6n 
cuaBlo ésta sea legalmente posible. Para este efecto deberá iden
tificarse con toda precisi6n los dOa.unentos y tratándose de los -
que puede tener a su dispos ici6n bastará con que aC01111alie copia de 

la solicitud debidamente presentada. Se entiende que e~ demandante 
tiene a su disposici6n los documentos, cuando legalmente pueda obt.!: 
ner copia autorizada de los originales o de las cosntancias. En -

ningún caso se requerirá el ~~fo dé un expediente administrativo. 

En relaci6n a lo dispuesto por el primer párrafo de la frac--
ci6n VII del precepto antes transcrito y, específicamente en lo que 
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se refiere a la rcmisi6n por parte de las autoriJades de los Jocu

mentos ofrecidos )' solicitados por el demandante, es importante s.!: 

ñalar que de conforn1idad con lo establecido por el artículo 233 -

del mismo orJen:uniento, ciando la autoridad demandada, sin causa -

justificada, no expiJa las copias de los documentos ofrecidos por 

el demandante para probar los hechos imputados a aquella y siempre 

)' cuando dichos Jocumentos hubieran sido identificados con toda pr_!; 
cisi6n tanto en sus características como en su contenido, se presu

mir{m ciertos los hechos que pretenda probar con esos documentos. 

Ahora bien, antes de pasar a la etapa de la contestaci6n, señ)! 

la remos que una vez que ha sido presentada la demanda ante la Sal a -

Regional correspondiente, esta será turnada al Magistrado Instructor 

quien procederá a examinar, pudiendo producirse los siguientes efec

tos jurídicos cuando se presenten las situaciones que a continuaci6n 

se mencionan. 

l. - Qnisi6n en los requisitos exigidos por los artículos 199, 

207 y 208 fracciones I, II, I II y VII del C6digo Fiscal de la Fede

raci6n. 

a). - Cuando no se satisfaga alguno de los requisitos exigidos 

por los artkulos 199 y 207 del C6digo Fiscal de la Federaci6n, la 

demanda se tendrá por no presentada. 

En efecto, en primer lugar el Magistrado Instructor observará 

si la demanda se encuentra fimada por el pranovente y, en caso de 

no ser así, la tendrá por no presentada; posteriormente, revisará -

la fecha de notificaci6n del acto impugnado y la fecha de presenta

ci6n de la demanda, en caso de que sea extemporánea, también la te!! 

drá por no presentada. 

b). - f:n caso de que no cmpla con los requisitos establecidos 

en las fracciones I, II, III y VII del articulo 208 del Ordenamiento 
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Fiscal, se requerirá al demandante para que ajuste su dananda a 

derecho dentro <le! ténnino de S días, y en caso de no cwnplirlo, 

también se le tendrá por no presentada la drman<la. 

Il. - Fa! ta de señalamiento de los <latos de b demanda q11e 

son exigidos por las fracciones IV, V y VI del artículo 208 del 

C6digo Fiscal de la Federaci6n. 

Cuando no se ~la con alguno de los supuestos que establ~ 

cen las fracciones antes indicadas, se desechará la demanda. 

Efcctivanrnte, si el demandante no señala en su escrito ini
cial la demanda, los hechos que den motivo a la misma o la expre

si6n de agravios que le cause el acto impugnado o bien no ofrezca 

pruebas, se desechará la demanda por improcedente. 

Il I. - Qnisi6n en la presentaci6n de los documentos anexos a 

la demanda, exigidos por el artículo 209 del C6digo Fiscal de la 

Federaci6n. 

Cuando no s.e adjunten a la demanda los docuirentos a que se 

refiere el precepto indicado, se requerí rá al demandante para que 

los presente en el plazo de S días, apercibiéndolo que de no ha-

cerlo se tendrá por no ofrecidas las pruebas respectivas, o si se 

trata de los previstos en las fracciones l a IV se tendrá por no 

presentada la dananda, 

a).- Cuando no se indique en la demanda, el nombre. y domici

lio del demandante o la resoluci6n que se impugna, la autoridad -

o autoridades demandadas o el nombre y domicilio del demandado si 
es el caso; o el nombre y domicilio del tercero perjudicado, en -

estos casos se requerirá al demandante para que en el plazo de - -

cinco días proporcione los datos omitidos, apercibiéndolo de que 
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en caso de no hacerlo se ten<lrlÍ por no presentada la demanda. 

b) . - Si el actor no acompaña a la demanda, una copia más 

de la misma para cada una de las partes y una copia de los do

cwnentos anexoa para el ti tul ar de la Secretaría de Hacienda y 

Crédito f'Óblico o en su caso, para el particular demandado, o 

el documento que acredite su personalidad o en el que conste -

que le fue reconocida por la autoridad demandada, cuando no ge~ 

tiene a nombre propio, o; el documento en que conste el acto i!!1_ 

pugnaco o, en su caso la instancia no resuelta por la autoridad; 

o la constancia de notificaci6n del acto impugnado, excepto CU!!!! 
do el demandante manifieste bajo protesta de decir verdad que no 

recibi6 constancia o cuando hubiere sido por correo. Si la not_i 

ficaci6n fue por edictos deberá sefialar la fecha en que esta fue 

hecha; se requerirá al daaandante para que dentro de los 5 días 

siguientes a aqu61 en que surta efectos la notificaci6n acompafie 

las copias o ducunentos que falten, apercibiéndole que de no ha

cerlo en ese tiempo, se tomará por no presentada la demanda. 

c).- Por último, en caso de que el actor no haya adjuntado 

a la demanda las pruebas que ofrezca se le requerirá para que lo 

haga dentro del plazo de 5 días, apercibi6ndole ele que en caso 

de no hacerlo, las pruebas se tendrán por no ofrecidas. 

Por otra parte, si el actor, ya sea desde un principio o 

bien una vez que fue apercibido, cwnple con los requisitos men

cionados, se admitirá la demanda. 

IV. - Consecuencias del clDllplimicnto de las obligaciones -

procesales inherentes a la demanda. 
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Como intlicabamos en líneas anteriores, si el actor ctunple 

con las obligaciones inherentes a la demanda y a su presenta-

ci6n, la demanda de nulidad deberá ser admi ti<la. 

Una vez a<lmi ti da lu <leman<la, se proccderÍl a dictar el auto 

de achnisi6n de la misma, ordenando al mismo tiempo correr trasl!!_ 

<lo a las demandadas; tratándose de particulares, se les emplaza

rá a través de notificaci6n personal o por correo certificado -

con acuse de recibo y, si las demandadas fueran autoridades, se 

les emplazará por oficio o por vía telef6nica, (53) 

También se deberá notificar tanto a los terceros interesa

dos, coro al coadyuvante, para el efecto de que dentro de los 45 

días siguientes a aquél en el que se haya corrido traslado, pue

dan si as! lo consideran apersonarse en el juicio. 

Una vez notificadas las dt111andadas, empezará a correr en -

su contra el plazo de 45 días para que produzcan su contestac.i6n. 

Antes de continuar, es muy importante rooncionar las causa-

les de improcedencia y sobreseimiento del juicio contencioso ad

ministrativo, las cuales, en caso de presentarse alguna de ellas, 

también se desechad la dmianda: 

a), - Cuando la resoluci6n que se pretende inpugnar no afec

te el interés jurídico del demandante. 

b) ,- Cuando se trate de una resoluci6n cuya inqiugnaci6n no 

corresponda conocer al Tribunal Fiscal. 

(53) Arts. 253 y 254 CFF. 
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c). - Cmmdo la resoluci6n impugnada hara sido materia de 

sentencia pronlUlciada por el Tribunal Fiscal, siempre que hu

biera identidad de partes )' se trate del misrro acto impugnado, 

alUlque las violaciones alegadas sean diversas. 

d). - Respecto de aquellas resoluciones que el demandante 

hubiere consentido, entendiéndose por esto cuando no se proroo

vi6 alg(in nx:dio!!_e defensa en los términos de las leyes respec

tivas o juicio ante el TriblUlal Fiscal en los pasos que el or

denamiento tributario señala. 

e). - Q.le la resoluci6n •gnada sea materia de un recur

so o juicio que se encuentre pendiente de resoluci6n ante una 

autoridad a<kninistrativa o ante el propio Tribunal. 

f) .- Q.le la resoluci6n JOOtivo del juicio pueda impugnarse 

por medio de algún recurso medio de defensa, con excepci6n de 

aquellos cuya inte!l'osici6n sea optativa. 

g). - Cuando la resoluci6n objeto de la impugnaci6n sea co

nexa a otra que haya sido impugnada por rredio de algún recurso 

o nx:dio de defensa diferente. 

h). - Q.Je la resoluci6n o resoluciones, según sea el caso, 

materia del juicio hayan sido impugnadas en un procedimiento -

judicial. 

i). - Cuando se impugnen ordenumientos que sean normas o -

instrucciones de carácter general y abstracto, sin haber sido 

aplicados concretamente al promovente. 



j). - Cuando en la dcwmda no se haga valer agravio algu-

no. 

k). - Cuando el Magistrado Instructor al exruninar la de

manda aprecie que no existe el acto impugnado, 

1). - En todos aquellos casos en que tanto el C6digo Fi~ 

cal como leyes fiscales especfoles lo señalen como improceden

te. 

Es importante recalcar que, cuando el Magistrado InstruE_ 

tor resuelva desechar la dananda, el auto a trav6s del cual -

lo haga deberá estar debidamente fundado y nvtivado, pudiendo 

el actor intC'rponer en contra de él, recurso de reclrunaci6n 3!! 
te la Sala Regional dentro del ténnino de 5 días a partir de -

aqu61 en que haya surtido efectos la notificaci6n del auto de 

desechamiento. 

Ahora bien, en caso que las demandadas sean autoridades, 

la contestaci6n de Ja dananda si bien no constituye una oblig.!!_ 

ci6n -pueden contestarla o no- si es 1ma carga pr~esal cuya -

anisi6n ?leda traer graves consecuencias toda vez que aunque -

de acuerdo con el artículo 68 del C6digo Fiscal de la Federa-

ci6n los actos y resoluciones de las autoridades fiscales se -

pres\lllen legales, confonne al artículo 212 del mismo ordenamie!!_ 

to se tendrán por ciertos los hechos que el actor im¡ute de ma

nera precisa al demandado. 

C) • - o:M"ESTACION DE LA De.wlDA. 

Dicho lo anterior, señalaremos que al igual que la deman

dada, la contestaci6n de esta debe satisfacer ciertos requisitos, 

mismos que explicareros a continuaci6n: 
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a). - Los demandados deberán contestar la demanda dentro 

de los •IS días siguientes a aquél en que surta efectos el em

plazamiento. 

Co100 ya indicamos anteriormente, el hecho de que la con

testación no se produzca o que ésta sea extemporánea acarreará 

que se tengan por ciertos los hechos que el actor impute de ""..! 
nera precisa al demandado, salvo que por las pruebas que este 

rinda o por hechos notorios resulten desvirtuados. 

A las demandadas, WUI vez que surta efectos la notifica

ción del auto admisorio les correran en su contra dos plazos; -

uno de 5 dfas para impugnar en su caso el auto de admisión de -

la demanda, mediante la interposición del recurso de reclama- -

ción, y el otro de 45 días para contestar la dernam!n. 

Las dmiandadas podrán interponer el recurso de reclama-

ción cuando a su juicio la demMda sea irregular por que no se 

llevan todos los elementos que exige el c6digo; no se acompañen 

a la misma todos los documentos que se requieren; o cuando haya 

consideraciones que impidan que se emita decisión en cuanto al -

fondo, o demuestren que no ha nacido o se ha extinguido el dere

cho en que el actor apoya su demanda, o la resolución no es nue

va, o la presentación de la demanda es extempcriinea, o bien, se 

ha revocado administrativamente, o ha sido consentida por el ac

tor. 

b), - La contestación deberá presentarse ante la Sala Regio

nal del Tribunal Fiscal de la Federación que hayJ emplazado a la 

demandada, existiendo también como en el caso de la demanda, la

posibilidad de que se envfo por correo certificado con acuse de 
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recibo, s.iempre y cuando esté ubicada fuera de la poblaci6n don

de se encuentre la sede de 1'1 Sala Hegional del Tribunal Fiscal 

que corresponda. Cabe aclarnr que la situaci6n comentada líneas 

arriba no se encuentra regulada por el C6digo Fiscal de la Fede

raci6n, pero que, por el principio 16gico de igualdad de las Pª.!: 

tes en el proceso se aplicu en fonna análoga lo dispuesto por el 

artículo 207 del ordenamiento antes invocado. 

c). - Siguiendo la misma temática que para la demanda dire

llDS que la contestaci6n deberá presentarse por escrito, debiendo 

suscribirse en fonna aut6grafa por quien la produce. 

Sobre el particular señalamos que de acuerdo con lo dispue~ 

to por el párrafo tercero del artículo 200 del C6digo Fiscul de la 

Federaci6n, y en el caso más común, ésto es que la parte demandada 

sea autoridad, la representaci6n de ésta corresponderá a la unidad 

athtlinistrativa, encargada de su defensa jurídica, por lo que debe

r& ir firmada por aquella persona que acredite tener facultades P!!. 

ra tal efecto, 

Como sucede con la demanda, existen otras formalidades rela

tivas a la prescntaci6n de la contestaci6n, consistentes en los d~ 

cumentos que a ella deben acompañarse. Así el numeral 214 del r.6d,!. 

go Fiscal de la Federaci6n establece que: 

"Art. 214, - El demandado deber& adjuntar a su contestaci6n: 

I • - Copias de la misma y de los documentos que acompañe para 

el demandante, para el tercero señalado en la demandada y para el 

coadyuvante, en su caso. 

I I. - El documento en que se acredite su personalidad cuando 

el demandado sea un particular y no gestione en nombre propio. 
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Ill. - El cuestionario que debe desahogar el perito, el 
cual deberá ir finmdo por el demandado, 

IV, - {Se deroga). 

v. - (Se deroga) 

VI • - Las pruebas documentales que ofrezcan. 

Para los efectos de este artículo, serán aplicables en lo 

conducente los dos Ciltimos párrafos del artículo 209 de este 
C6digo. 

Es d~cir, cuando no se adjunt6 a la contestaci6n alguno -
o algunos de los doonncntos seftalados en las fracciones 1 y II, 

el r.bgistrado Instructor requerirá mediante notificaci6n perso

nal al demandado para que los presente en el plazo de 5 días. -
Apercibiéndolo que de no hacerlo en tiempo se tendrá por no pr,!; 
sentada la contestaci6n, en los demás casos se tendrá por no - -

ofrecidas las pniebas respectivas. 

d). - En la contestaci6n de la demanda deberá expresarse: (54) 

1). - Las incidentes de previo y especial pronunciamiento a 
que se haya lugar, sobre el particular confonne a lo dispuesto -

por el artículo 217 del c:6digo Fiscal Federal, serán de previo y 

especial pronunciamiento: 

I.- La incOIJ1letencia en raz6n del territorio. 

II. - El de amnulaci6n de autos. 

II I. - El de nulidad de notificaciones. 

(54) Art. 213 CFF 
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IV.- El de intenupci6n por causa de muerte o disoluci6n. 

2.- Las consideraciones que a su juicio impidan se emita 

decisi6n en cuanto al fondo o demuestren que no ha nacido o se ha 

extinguido el derecho en que el actor apoya su demanda. 

Así las consideraciones que impiden se ani ta una decisi6n -

en cuanto al fondo son: 

a). - Cuando se presente alg\ina r.ausa de improcedencia de -

las señalad.as en el artículo ZOZ del Ordenamiento Tributario Fed.!C 

ral. 

b). - Las que se apoyen en la falta de alguno de los prcsu-

puestos procesales no contemplados en el artkulo 202 y que son: 

b.1) ,- La falta de capacidad procesal, 6sto es, la falta de 

aptitlld que tiene una persona para realizar con eficacia jurídica 

actos procesales. 

b.2).- La falta de legitimaci6n en el proceso, ya sea por-

que no se acredite la personalidad cuando no gestione a nombre -

propio o cuando no se desahogue la prevenci6n hecha por el H1gis

trado Instructor respecto a la falta de prosentaci6n del documen

to que la acredite o en el que conste que le fue reconocida por -

la autoridad demandada. 

e).- Otra circunstancia que impide se emita WJa dccisi6n en 

cuanto al fondo la constituye la admisi6n de la demanda irregular 

por no satisfacer los requisitos scñnlados por el artículo 208 del 

C6digo Fiscal Federal; o por que se haya admitido sin acompaliar los 

documentos señalados en las fracciones I a IV del artículo 209 del 

mismo ordenamiento y el ~~1gistrado Instructor no haya fo111lllado la 

prevenci6n respectiva. 
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3. - Las cuestiones que demuestren que no ha nacido o se ha 

extinguido el derecho en que el actor apo)'a su dcmarda, 

4. - Se referirá concretamente a cada uno de los hechos que 
el demandante impute al demandado de manera expresa, afirnkmdolos, 
negándolos, expresando que los ignora por no ser propios o expon-

niendo cOJTO ocurrieron. 

Algo que aunque ya lo heioos mencionado, consideramos oportu

no repetir es que los hechos expuestos por el demandante se tendrán 

como ciertos, siempre que los impute al demandado de manera precisa 
y se presenten cualquiera de las circunstancias que a continuaci6n 
se expresan: 

!) . - No se produzca la contestaci6n y los hechos no resulten 

desvirtuados por las pruebas rendidas o por ser hecl1os notorios. 

II.- El dernandado no se refiera a todos los hechos que se le -

imputan, y¡¡ que se tendr& como ciertos los que dej6 de referirse. 

III).- El d13113ndado afinnc dichos hechos. 

Otro caso en que se tendrán como ciertos los hechos a los C\l! 
les se refiere el actor es el establecido en el segundo p&rrafo del 

articulo 233 del c6digo Fiscal. 

"Cuando sin causa justificada la autoridad demandada no expi

da las copias de los documentos ofrecidos por la cent raparte para -

probar los hechos imputados a aquella y siempre que los doctanentos 

solicitados hubieran siuo identificados con tcxla prccisi6n tanto en 
sus características como en su contenido, se presumirán ciertos los 

hechos que pretenda probar con esos documentos". 
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<l), - Los argtunentos por medio de los cuales se demuestre 

la ineficiencia <le los ngrnvios; en este capítulo, la autori-

dud demru1dada tratará de dcioostrur mediante razonamientos jurf 

<licos que las no1mas jurídicas que sirven de apoyo a la resol!! 

ci6n impugnada son los aplicables, y por ello los argumentos -

jurídicos planteados por el dcrnandante son infundados. Debe-

mas resaltar que la autoridad al contestar la demanda no podrá 

cambiar los fundamentos de derecho expresados en la resoluci6n 

o acto que se impugna, y s6lo producirá nuevos argumentos o r!!_ 

zonamicntos jurídicos sobre las mismas bases o fundamentos <le 

derecho de la resoluci6n impugnada. (SS) 

e),- Las pruebas que ofrezca, en este sentido es aplica

ble lo expresado anterionnente al explicar los requisitos de 

fonna de la contestaci6n de la dananda. 

f) . - Nombre y domicilio del coadyuvante cuando lo haya, 

al respecto y a efecto de evitar repeticiones nos remitimos a 

lo expresado en el presente capítulo. 

La autoridad demandada en su contestaci6n puede allanar

se, esto es: que acepte enfonna expresa o tácita las preten-

siones del demandante, 

Trayendo caro conseruencia de dicha postura que la sen·

tencia definitiva declare la nulidad de la resoluci6n impugna

da. 

Antes de continuar y dadas las peculiaridades de la fi~ 

ra del "allanamiento" (de reciente creaci6n en el proceso fis

cal) estimamos conveniente abundar en algunas consideraciones 

respecto a esta figura; por ejemplo, que pasaría si frente a 

un allanamiento de la autoridad, sobreviene una sentencia de -

(SS) Art. 215 CFF 
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nulidad y a pesar de ello la autoridad interpone recurso de revi

si6n. 

Sobre el particular, no obstante que en fonna expresa el C6-
digo Fiscal de la Federaci6n no plantea dicha situaci6n, el capí

tulo relativo al "procedimiento contenicioso administrativo ante 

el Tribunal Fiscal de la Fcderaci6n", considerruoos que la Sala ~ 

perior del Tribunal Fiscal, autoridad competente para conocer del 

recurso de revisi6n interpuesto, debe desecharlo por improcedente, 

confirmando por ende la sentencia dictada por la Sala Regional co

rrespondiente, toda vez que la sentencia dictada por la Sala es un 

acto derivado de otro consentido, esto es, se dcclar6 la nulidad -

de la resoluci6n impugnada en virtud de que la autoridad ahora re

currente, en el roomcnto procesal oportuno, se allan6 a las preten

siones del actor, y por consiguiente consinti6 la ilegalidad de la 

resoluci6n Ílll¡\Jgnada en el juicio de nulidad, raz6n por la cual no 

es procedente que pretenda impugnar la resoluci6n a través del re

curso de rcvisi6n. 

Otra posici6n que puede presentarse es la de que la autoridad 

demandada revoque la res6luci6n impugnada, en este caso. La cons!:_ 

cuenda será el sobreseimiento, dejando sin efecto el acto :inqlugIJ! 

do, en los ténninos del artículo 202 fracci6n lV del c6digo Fiscal 

Federal. 

Antes de proseguir, considerarnos necesario destacar que la r!:_ 

vocaci6n del acto o resoluci6n impugnada consiste en el retiro un! 
lateral de un acto válido por un motivo superviniente, entendiendo 

este término en el sentido que se le da en el derecho ncbninistratl 

vo, (56) 

(56) Fraga Gabino Ob-cit, pág. 304 a 311. 
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T;unhién poi' lo que se refiere a la contestaci6n de la deman

da, es muy ilnportante lo establecido por el artículo 216 del C6di

go Fiscal de la Fcdcraci6n que al efecto señala: 

"Cmmdo haya contradicciones entre los f1U1drnnentos de hecho 

y de derecho dados en la contestaci6n de la autoridad que dict6 -

la resoluci6n impugnada y la formulada por Ja Secretaría de Esta

do, Departamento Administrativo y Organismo Descentralizado del -

que dependa aquélla, Wricarncnte se tomará en cuenta respecto a 

esas contradicciones lo expuesto por estos últimos. (57) 

Una vez contestada la denanda se deberli correr traslado de -

éste al actor mediante notificaci6n personal, y al hacerse esto, 

se deberá dar al actor 1U1a copia de la contestaci6n de la demanda 

así como de los documentos anexoa a ella. 

No queda por demás mencionar que en la práctica en no pocas 

ocasiones no se proporciona al demandante copia de la contesta-- -

ci6n de la dananla, pretendiéndose cumplir lo anterior, dejando -

Wla a su disposici6n en las oficinas del Tribunal, y es por ello 

que consideramos que con este proceder el Tribunal está actuando 

en contra del principio de igualdad entre las partes que debe pr! 

sentarse en cualquier conflicto. 

D). - 1\MPLJACJON DE LA Da.!AIIDA. 

La mnpliaci6n de la demanda en el juicio contencioso admini!!_ 

trativo es de procedencia limitada; al respecto, el artículo ZlO -

del c6digo Fiscal de la Federaci6n plantea tres situaciones en las 

que el actor puede ampliar la demanda y que son: 

(57) Art. 216 CFF 
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a). - En caso de que se demande la nulidad de una negativa 

ficta. 

b). - Cuando no se hayan conocido los fundamentos o motivos 

de la resoluci6n impugnada. 

c). - Cuando en la contestaci6n, la demandada sostenga que -

el juicio es improcedente por consentimiento tácito. 

Consideramos conveniente analizar el Último caso antes cita
do, toda vez que en la pr~ctica se presenta en varias ocasiones y 

para ello creemos que la mejor forma es ilustrarlo con un caso CO!!. 
creto, que describiremos a continuaci6n. 

1) .- Las autoridades hacendarias determinan un crédito fis-

cal a cargo de una en¡iresa. 

Cabe mencionar que en este caso, la notificaci6n de dicha -

liquidaci6n no es realizada conforme a lo dispuesto por los artÍC!! 
los 136 y 136 del C6digo Fiscal de la Federaci6n en vigor. 

2). - Así las cosas, la empresa deudora dentro de los 45 días 

siguientes a aquél en el que tuvo conocimiento de la resoluci6n d~ 

terminante del crédito fiscal, interpone juicio de nulidad ante la 

Sala Regional canpetente del Tribunal Fiscal de la Federaci6n. 

En dicha demanda, la enpresa a través de su rep~sentante le

gal manifiesta que bajo protesta de decir verdad tuvo conocimiento 

de la rcsoluci6n im¡J.Jgnada tal día. 

3). - Una vez turnada la demanda al Magistrado correspondien

te y, después de haber analizado el cumplimiento de todos y cada --



uno de los requisitos exigidos para el escrito inicial de deman

da; procede a admitirla y a correr traslado a las autoridades -

demandadas. 

4). - Las <lt'lllandas en su contestaci6n, como causales de im

procedencia y sobreseimiento señalaran que es improcedente el .. 
juicio en virtud de que se trata de un acto consentido toda vez -

que no fue impugnado dentro del plazo señalado por el C6digo Fis

cal, toda vez que según las demandadas, la resoluci6n combatida -

fue notificada con anterioridad y que de esa fecha a la de la in
terposici6n del juicio habían transcurrido en exceso los 45 días 
otorgados para tal efecto. 

Es importante señalar que en este punto y como caso de ex-

cepci6n, el propio c6digo Fiscal de la Federaci6n concede a los -
particulares el derecho de hacer valer un recurso administrativo 

dentro del propio juicio de nulidad, toda vez que es a partir de 

la contestaci6n de la demanda cuando se conocen los vicios de la 
notificacl6n, por lo que resul tar1a absurdo exigí r al particular 

regresar a la instancia anterior haciendo valer el recurso de nu
lidad de notificaciones, siendo que ya es ta integrada la etapa - -

del procedimiento contencioso a~inistrativo. 

Si una vez contestada la demanda, se le correrá traslado • 
de esta al actor para que airqilie su demanda e impugne la ilegali

dad de la notificaci6n del acto combatido en el juicio. 

El plazo para la mnpliaci6n de la demanda es de 45 días con
tados a partir de aquél en que surte efectos la notificaci6n del 
acuerdo recaído a la contestaci6n de la demanda. (58) 

(58) Art. 210 CFF 
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Por último, una \'e: iunpliada la demanda, la autoridnd deman

d:1da tendrá derecho a contestarla )' para tul efecto cuenta con un 

té1mino también de .15 días a pnrtir del siguiente a aquél en que 

surte efectos la notificaci6n del acuerdo que admita la amplia--

ción. (59) 

(59) Art. 212 CFF 
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E). - PRUEBAS 

Antes de entrar de lleno en el tema relativo a las pmebas 

y dada la importancia que tiene la actividad probatoria en el -

juicio contencioso achninistrativo creemos importante mencionar 

lo que a nuestro juicio constituye dicha actividad. 

Pensrums que la actividad probatoria está constituída por 

una serie de actos de las partes y del juzgador regulada por el 

derecho, que permite el conocimiento de la verdad de los hechos 

en r elaci6n con las cuestiones debatidas; esta actividad es de 

especialísima importancia en todo proceso, pues no debemos olv.!_ 

dar que toda norma jurídica establece w1 supuesto del que deri

va una consecuencia y la sentencia del juzgador debe detenninar 

mediante una operaci6n 16gica que se traduce en Wl silogismo la 

existencia en la norma del supuesto fáctivo y su real izaci6n -

concreta en el caso controvertido. 

Para Camelutti, probar indica una actividad del espíritu 

dirigida a la verificaci6n de Wl juicio. (60) 

Ahora bien, dicho lo anterior podemos afirmar que las prue

bas son elementos demostrativos de algo, a trav6s de ellas, las 

partes pretenden demostrar situaciones de facto o reales, esto 

es, los hechos que constituyen el antecedente directo o ill!lcdi!!_ 

to (mediato a veces) de la controversia. La prueba es la cond.!_ 

ci6n fWldamental para que la sentencia estime fundada la. prete!! 

si6n expresada en la demanda, pretensi6n que necesariamente de

be encontrarse legitimada por la causa, ya que no basta con po

seer el derecho substancial, sino ncrcdi tar los hechos en que -

el mismo se sustenta. 

(60) Carnelutti Franccsco. - Sistema de Derecho Procesal Civil. 
Tomo 11, - pág, 398. - Edici6n 1944. - Utha. 
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En virtud de las anteriores consideraciones, crcc1ms impor

tante realizar un estudio sistemático de la prueba para lo cual 

dividiremos el tema de la siguiente l!l<1nera, lógicruncnte cnfocá!_! 

dolo al proceso contencioso achninistrativo. 

1) Concepto de la prueba. 

2) Cbjeto ele la prueba. 

3) Carga de la prueba. 

4) Meclios de prueba. 

5) Valoraci6n de la prueba. 

!) . - WlCEPTO DE LA PRUEBA. 

La prueba desde la perspectiva de las partes, es la foma -

de constituir en el juzgador \UI estado de convencimiento acerca 

de la existencia o no de las circwtstancias relevantes del jui-

cio. 

Desde el punto de vista del Órgano jurisdiccional y debido 

a que éste es ajeno al conocimiento directo de Ja controversia 

que a él se s0100te para su composici6n, la prueba constituye w1 

medio de verificaci6n o comprobación de las proposiciones que 

las partes fomulan en el juicio. 

De los conceptos vertidos y dirigéndolos al aspecto tribu

tario, podanos afi mar que el problema probatorio configura "º! 
malmente la substancia y el fin del proceso tributario, pues, -

"estanclo el objeto del proceso tributario constituído nonnalme!_! 

te por una controversia en tomo a la subsistencia o medida de 

una obligación fiscal, es precisamente en la prueba de tal sub

sistencia o medida, donde la controversia se agota."(61) 

(61) Pugliese ~brío. La Prueba en el Proceso Tributario. ('fra
ductor Alfonso Gonzlilez Rodríb'llez), Editorial Jus, México. 

19·19, pág. 9. 
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El imterior comentario siempre será válido en el proceso 
cont~ncioso administrativo, cuml<ID en este se ventile un asu!!_ 
te Je carácter fisci1l, de los contemplados en la fracci6n I -

del artículo 23 de la Ley Orgánica del Tribunal Fiscal de la 
Fcdcraci6n; no así cuando la controversia sea de carácter adm_!; 

1ústmtivo, pues en este case existe mayor similitud con las 

reglas de ptueba existentes en otros procedimlentos. 

II). - OBJETO DE LA PRUEBA. 

Por lo que se refiere al objeto <le la prueba, Carnelutti, 
expresa que "oj be to de la prueba es el hecho que debe vcrifi- -
carsc y sobre el cual vierte el juicio; objeto del juicio a -
verificar, son necesariamente id~nticos; s6lo en rigor, quien 
reflexione que la prueba no es conocimiento, sino reconocimieg 
to, dirá que su objeto il1!1lediato es la afirmaci6n, que se tra
ta de verificar, y su objeto mediato el quid afinnado". (62) 

Por regla general los hechos constituyen la materia de la 
prueba, tal y coro se desprende de lo establecido en el arde!!_ 
lo 86 del c6digo Federal de Procedimientos Civiles, que textua,! 
mente establece, "solo los hechos esdn sujetos a pn1eba; el d~ 
recho lo estará (micamcnte cuando se funde en leyes extranjeras 
o en usos, costumbres o jurisprudencias". (63) 

Podemos afirmar que por lo general las partes deben probar 
todos los hechos que invocan, pues de otra fonna el juzgador no 
tendr!a elementos suficientes de decisi6n, tcinando en cuenta s~ 
lo lo afirmado por los interesados. 

(62) Carnelutti Francesco.- Ob-cit, pág, 398. 

(63} Art. 86 CFI' 
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Cabe mencionar que no obstante lo anterior, no todos los 

hechos alegados por las partes son materia de prueba, existen
hechos que no son sujetos a prueba, tales como: 

a). - Los admitidos por las partes, ya sea en fonna expr.!'._ 
sa o tácita. 

b). - Los presmúdos por la ley, recordando que los actos y 

resoluciones de las autoridades fiscales se pres1411irán legales. 

(64) 

c). - Los notorios y públicamente conocidos. 

Ahora bien, para que los hechos puedan ser objeto de prue

ba se requiere: 

a). - Q.Je sean invocados por las partes, según lo establece 

la fracci6n IV del artículo 208 del c&ligo Fiscal Federal. 

b). - (Ue sean negados por la demanda, de conformidad con 

lo establecido por el artículo 213 fracci6n 111 del ordenamien

to legal antes indicado. 

e). - (Ue no sean tenidos legalmente como ciertos, de acue! 
do con lo disl"lesto por los artículos 68 y 234 fracci6n 1 del 

Ordenamiento Tributario Federal. 

d). - Que no esté prohibida la aportaci6n y desahogo dc los 

mismos, en concordancia con lo establecido por el artículo 230 -

del C6digo Fiscal Federal. 

(64) Art. 68 CFF 
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I 11) , - CARGA DE LA PRUEBA 

Para empezar di remos que en el proceso contencioso adminis

trativo cualquiera de las partes tiene la facultad de probar sus 
proposiciones; el problema radica en saber quien debe soportar - -

el riesgo de la falta de prueba, pues como su nombre lo imlica, -
el ofrecimiento, aportaci6n o rendici6n de la prueba es una carga 

procesal y por lo tanto la omisi6n de la misma trae aparejada una 

consecuencia gravosa para el interesado. 

Por ello, podCJOOs afinnar que la carga de la prueba no su

pone ning11n derecho del adversario, sino que es un imperativo del 
propio interés de cada una de las partes. (65) 

También es inportante resaltar que las pruebas cuyo desaho

go se ordena de oficio por el Tribunal no constituyen carga de la 
prueba; sino que por lo contrario y de confornúdad con lo dispues

to por el Último párrafo del artículo 230 del C6digo Fiscal de la 

Federaci6n que textualmente establece "El Magistrado Instructor -

podrá acordar la cxhibici6n de cualquier documento que tenga rela

ci6n con los hechos controvertidos o para ordenar la prktica de 
cualquier diligencia". (66) Todo esto desemboca en un anclo de 

una mejor y verdadera administraci6n de Justicia. 

Las resoluciones al problema de la carga de la prueba han 

sido variadas según el tieqio y la Doctrina pero por lo que se refi_!O 
re al proceso contencioso administrativo, aquí y ahora, la solu--

ci6n vertida se encuentra dada en los artkulos 81 y 82 del C6digo 
Federal de Procedimientos Civiles, ordenamiento éste de aplicaci6n 

supletoria, y podrá resi.anirse en la siguiente regla general, la --

(65) Ovallc Fabcla José, Ob-cit, pág. 242 

(66) Art. 230 CFF 
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carga de la prueba corresponde al que afinna no al que niega (67), 

a6n cuando dicha negaci6n constituya la afinnaci6n expresada por 

un hecho, o cu:mdo se desconozca la presunci6n legal que ponga a 

su favor el colitigante, es decir, no corresponde probar a quien 
afinn..1 un hecho que la ley presume, sino que lo niega; ésto Últí· 

rno tiene gran relevancia si tomamos en cuenta la presunci6n de l~ 

galidad de los actos de las uutoridades fiscales, consignada en ·, 

el artículo 68 del c6digo Fiscal. 

Es conveniente resaltar la congruencia existente entre la 

fracci6n I I del artículo 82 del c6digo Federal de Procedimientos 

Civiles y la redacci6n del artkulo 68 del c6digo Fiscal de la F.!:, 

dernci6n; dichos preceptos establecen respectivamente: (68) 

"El que niega s61o está obligado a probar: 

II. · Cuando se desconozca la presunci6n legal que tenga a su 

favor el colitígante, .. " 

"Los actos y resoluciones de las autoridades fiscales se pr~ 

sumirán legales. Sin embargo, dichas autoridades deberán probar 

los hechos que lllltiven los actos o resoluciones cuando el afecta· 
do las niega lisa y llanamente, a menos que la negativa implique 

la afimiaci6n de otro hecho". 

Considera11Ds importante destacar que dada la presunci6n de 

legalidad que de acuerdo con el articulo 68 del c6digo Fiscal de 
la Fcderaci6n tienen las resoluciones erni tidas por la autoridad 
fiscal y de acuerdo con el criterio seguido por el Tribunal Fis· 

cal de la Fcderaci6n, para que el particular pueda desvirtuar C§. 

ta presunci6n debe allegarse pruebas suficientes y eficaces, ya 

(67) Arts. 81 y 82 CFPC 
(68) Art. 82 CFPC y Art. 68 CFF 
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que de no ser así, el 6rg.1110 jurisdiccional estará obligado a -

reconocer su legalidad, pues la parte que niega una presunci6n 

debe reunir la contraprueba de los supuestos de aquella. (69) 

1\hora bien, para dctenninar con certeza cuando correspon

de la carga de la prueba a la autoridad fiscal )' cuando al Pª!. 

ticular, hay que atender a las afirm.1cioncs vertidas por la ª!!. 
toridad y observar si las realiza con alguna base, o por lo co!!_ 

trario sin ninguna, pues serún el caso la carga de la prueba -

varía. 

C0010 conc1usi6n, respecto al problema de la carga de la -

prneba, pensamos que este queda solucionado si se atiende a que 

tcndr6 dicha obl igaci6n el que deba alegar en el proceso, esto 

es, el que tenga interés en que detennina<lo dato o hecho se in

corpore a los autos, siempre y ·cuando tenga a su alcance los d2_ 

ciinentos id6neoas para justificarla, ya que de lo contrario le 

sería imposible demostrar las situaciones en que apoya su pre-

tensi6n, toda vez que Ja ioonciona<la carga grava a quien se en-

cuentra en condiciones propias para acreditar plenamente su ac

ci6n o su excepci6n, porque están a su disposici6n las proban-

zas relativas. 

En este sentido se ha emitido por parte de los Trib1U1ales 

Colegiados en Materia Administrati~a que a continuaci6n se tra~ 
cribe: (70) 

(69) Art, 193 CFPC 

(70) Apéndice al Semanario Judicial de la Federaci6n 1 Sexta Par
te, Tribunales Colegiados, Jurisprudencia 70 (séptima época, 

. página l'l 7, Vol\DllCn IV. 
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PRUEBA, ü\RGA DE LA. - A falta de nonnas expresas y catego
rías que regulan el caso, y con arreglo a los principios 
en que se inspiran los artículos 81, 82, 84 del C6<ligo Fe
deral de Procedimientos Civiles, la carga de la prueba no 
recae sobre aquél de los litigantes para el cual resulte -
imposible demostrar las situaciones en que apoya su preten 
sión porque no tiene en su mano los documentos id6neos pa:
ra justificarla, y le sería expresamente díficil obtener -
esos documentos, sino que la mencionada carga grava a quien 
se encuentra en condiciones propias para acrcdi tar plenamen 
te su acci6n o excepci6n, porque están a su disposici6n las 
probanzas relativas. 

IV. - ~moros DE PRUEBA. 

Los medios de prueba según Jos6 Becerra Bautista, "son las 

fuentes de las que la ley quiere que el juzgador extraiga su p~ 

pia convicci6n y por ello los ern.111era y establece una serie de -

complejos procedimientos que tienden a su desahogo". &71) 

En los juicios que se tramitan ante el Tribunal Fiscal de -

la Fcderaci6n, de acuerdo con lo dispuesto por el artículo 230 -

del C6<ligo Fiscal Federal en vigor, serán admisibles toda clase -

de pruebas, excepto la de confcsi6n de las autoridades mediante -

absoluci6n de posiciones. (72) 

Ahora bien, cuando el precepto antes invocado sel\ala que S_!'. 

rán admisibles toda clase de pruebas, lo que pretende es abarcar 

tanto la confesional (con su limitaci6n); la documental p6blica o 

privada, como los dictfunenes periciales o la inspecci~n judicial 

y, en general totlos los elementos con los cuales se pueda probar 

lo afirmado. 

Cabe setialar que tlentro del juicio contencioso administra

tivo los medios probatorios de mayor utiliznci6n son la documental 

y la pericial, y en raz6n de ello y en concordancia con el c6digo 

Fiscal de la Fcderaci6n será a ellas a las que nos nvocart'lllOs en -

(71) Becerra Rautista Jos6, Ob-cit, pág. 173 

(72) Art. 230 CFP 
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mayor grado. 

AJ • - LA l'RUER~ oorutL\TAL 

Apoyándonos para tal efecto en la definici6n da a por el -

diccionario enciclopédico ilustrn<lo de la lengua cast llana Va-

tus, "un documento es un papel escrito que sirve para acreditar 

algo". (73) 

De acuerdo a lo anterior y atendiendo a la pers na por la 

que fueron expedidos los docanentos pueden ser públic s y priva

dos. 

Así serán públicos los expedidos por funcionari s públi

cos en el desanpeño de su cargo y, privados aquellos ue no ten 

gan Jos requisitos de los públicos. (74) 

Cabe señalar que establecimos la diferencia ent e uno y 

otros docuncntos, en virtud de que la misma y de acue do a lo 

disp.iesto por la fracci6n primera del artículo 235 de C6digo -

Fiscal de la Fcderaci6n adquiere gran importancia. 

Fn efecto, el numeral antes seflalado establece ue harán 

prueba entre otras, los hechos legalmente afirmados p r la au

toridad en doC1.111Cntos públicos; con la salvedad de qu si en -

los documentos públicos se contienen declaraciones de verdad • 

o manifestaciones de hechos de los particulares, los acunen-

tos solo prueban plenamente que, ante la autoridad qu los ex

pidi6, se hicieron tales declaraciones, pero no prueb n la ve! 

(73) Diccionario Enciclop&lico Ilustrado de la !.cngua Castella
na, Vatus, &litorial Sopena Argentina, 1946, Bue os Aires, 
Argentina. 

(74) Art. 120 y 133 CFPC 
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dad de lo mnnifestado. (75) 

Por otra parte, es importante mencionar que los dorunentos 

ya sean públicos o privados que se ofrezcan cano pruebas de pre
ferencia deben ser en original o copia debidamente certificada; 

ahora bien, si utilizamos la palabra "preferencia" es porque en 
algunas ocasiones si es posible exhibir una copia simple de de

tenninado documento, cuarulo el original clel mismo no se cncuen-
tre en poder del oferente o bien; por determinadas cirCIIDStan- • 
cias se encuentra imposibilitado para acompafiarlo, pudiendo te· 

ner el mismo valor probatorio que su original. (76) 

Respecto del valor probatorio que puecle tener una copia 

simple de un doc~ento, en este caso público, creanos convenfr!!_ 
te citar la tesis de jurisprudencia emitida por el Tribunal Fí~ 
cal de la Fcderaci6n en este sentido. (77) 

"(l)PJAS FOTOSTATICAS. - SU VALOR q.JEDA AL PRl.Ole.ITE ARBITIUO 
DEL TRIBUNAL. - De confonnídad con el artículo 217 del c6dí 
go Federal de Procedimient s Civiles de aplicaci6n supleto 
ria, el valor de las copias fotostáticas sin certificar qüe 
da al prudente a1·bitrio del Tribtmal. Por lo tanto, si no
cxistc ningún indicio de su falsedad y si de las constan-
das que obran en autos se llega a la convicción de su au
tentic idad, si debe darscle valor probatorio a las mb111as. 

Tesis de jurisprudencia No. 120 (texto aprobado en sesi6n 
de 23 de marzo de 1982). 

Por lo que se refiere a los do=entos privados; estos - -

crean una prcsunci6n en favor de quien los lleve, siempre y CUU!l 
do estos sean regulares, esto es, que c~plan con las caracterÍ2_ 

ticas y requisitos legales tanto de fonna como de fondo. 

(75) Art. 234 CFF 
(76) Art. 207 CFPC 

(77) Revista del Tribunal Fiscal de la Fede.mci6n, Jurisprudencia 
1978-1983, pág. 145. 
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También en relaci6n con 1 a prneba documental cabe mencionar 

que de acuerdo con lo dispuesto por el penúltimo párrafo del ar

tfculo 209 del Ordenruniento Tributario Federal, cuando las prue

bas documentales no obren en poder del demandante o cuando no -

hubiese podido obtenerlas, siempre que se trate de documentos -

que legalmente se encuentren a su disposici6n, el actor deberá -

señalar el lugar en que se encuentren para que a su costa se man

de expedir copia de ellos o se requiera su remisi6n cuando 6sta 

sea legalmente posible. (78) 

Sobre lo anterior,· se entiende que el demandante tiene a su 

disposici6n los doc1.111entos, cuando legalmente pueda obtener copia 

autorizada de los originales o de las constancias. (79) 

Por Último, debemos mencionar que tanto en la tlrnianda como 

en la contestaci6n, deberán señalarse todas las documentales que 

se ofrezcan, toda vez que despoos de ello, no serán admisibles,

salvo que se trate de pruebas supervivientes, respecto de las 

cuales ya hemos fol111Ulado algunos comentarios. 

BO. - LA PIUJEBA PERICIAL. 

Este medio de prueba generalmente se utiliza cuarxlo para -

comprobar la existencia de llll hecho, se necesitan conocimientos 

técnicos, científicos o que impliquen lllla determinaca especia-

lidad. 

Como mencionamos al inicio del presente tema, en el juicio 

que se prCllTUleve ante el TribllllBl Fiscal de la Fcderaci6n la pru.=_ 

ba pericial tiene gran importancia, debido sobre todo a las dif.! 

(78) Art. 209 CFF 

(79) Ibidan 
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cultades que en ocasiones presenta la contabilidad que en Ja mayo

ría de los casos y debi<lo a que se trata de conocimientos que so-

brepasan el ámbito y por tanto van más allá de los del juzgador. 

En el C6cligo J'iscal de la Fcderaci6n y siguiendo una concor

dancia con todo ruestro sistana jurídico, se permite a las partes 

que cada wia nombre a su peri to, limitando dichos nombramientos -

y su desempeño a determinadas reglas que deberán ser cumplidas 

o la prueba se tendrá por no ofrecida o puede desecharse. 

En primer lugar, conforme a lo dispuesto por la fracci6n V 

del artículo 208 del c&ligo Fiscal Federal, en caso de que se --

ofrezca la prueba pericial se deberán precisar los hechos sobre 

los cuales versará y se señalará el nombre y el domicilio del P!O 
rito. 

Posteriormente, en el auto que recaiga a la contcstaci6n de 

la demanda o de su ampliaci6n, se requerirá a las partes para que 

dentro del plazo de diez días presenten a sus peri tos a fin de -

que acrediten que refuien los requisitos correspondientes, acepten 

el cargo y protesten su legal descrrpeño, apercibiéndolas de que -

si no lo hacen sin justa causa, o la persona propuesta no acepta 

el cargo o no re(me los requisitos de ley, s6lo se consideará el 

peritaje de quien haya cumplido el requerimiento, En los acuer

dos en que se discierna a cada perito, el Magistrado Instructor -

concederá a cada uno un plazo mínimo de quince dí'.as para que rin

da -su dictamen, con el apercibimiento a la parte que 'io 'propuso -

de que (micamentc se considerarán los dictfuncnes rendidos dentro 

del plazo concedido. (80) 

(80) Art. 231 CFF 
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Cabe mencionar que solo por una sola vez por causa justifi
caJa y antes <le que fenezcan los plazos otorgados para tel efecto, 

se podrá solicitar al Magistrado Instiuctor la substituci6n del -

perito, para lo cual deberán en su caso señalar, el nombre y dom_! 
cilio de la nueva pe1·sona propuesta. (81) 

En caso de divergencia entre los peritos nombrados por las -
partes, la Sala Regional que esté conociendo del asunto deberá -

designar un perito tercero en disconlia. 

Finalmente, diranos que la prueba testimonial deberá ofre-

cerse en los mismos ténninos de la pericual y Wla vez llegado el 

manento de desahogarla se requerirá a la oferente para que pre-
sente a los testigos y s6lo en caso de que ésta manifieste no po

der presentarlos, el Magistrado Instructor los citará para que -
canparezcan el día y la hora que al efecto señale. De los test_! 

monios se levantará tm acta ponnenorizada y el Magistrado Instrus_ 
tor o las partes podrán fornrularles aquellas preguntas que estén 

en relaci6n directa con los hechos controvertidos. (82) 

Por su parte, las autoridades rendirán testimonio por eser_! 

to. 

V. - VALORACION DE LAS PRUEBAS. 

La valoraci6n de las pruebas, es la apreciaci6n que el juz

gador hace de las mismas para concluir que hechos son existentes 

o reales y que afinnaciones hechas en el proceso son verdaderas o 

no. 

(81) Art. 231 CFF 
(82) Art. 232 CFF 
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Con respecto a este tema el C6digo Fiscal de la Fcderaci6n 

establece por un lado cuales de las pruebas harGn prneba plena; 

la convesi6n expresa de las partes, las presunciones legales que 

no admitan prueba en contrario, así como los hechos legalmente -

afinnmlos por autoridad en documentos públicos; y quedando a la 

prndente apreciaci6n de la Sala las restantes. (83) Dejando ad! 

más el camino abierto para que en caso de que por el enlace de -

las pruebas rendidas y de las prestmciones fonnadas, la Sala ad

quiera Will convicci6n distinta acerva de los hechos del litigio, 

se valoren las pruebas sin sujetarse a lo dispuesto por el orde

namiento antes invocado; debiendo sianpre fumar razonablemente 

esta parte del fallo. 

Respecto a la valoraci6n de las pruebas el juzgador p.1cde 

recurrir a tres sistrnias: (84) 

a).- El de la prueba positiva o legal, en el cual las pru! 

bas tienen un valor unilateral y constante, lndepcrulientt'!llentc -

del criterio del Juez que se limita a aplicar la ley a los casos 

particulares, 

b). - El del íntimo convencimiento, en el cual la verdad j,!! 

r!dica puede por completo de la conciencia del juzgador que no 

está obligado por ninguna regla legal; juzgará los hechos liti

giosos Wti.cruncnte a medida de la impresi6n que las pruebas exhi
bidas por los contendientes hicieran en su ánimo. 

c).- El de la presunci6n racional, en el cual el juzgador 

debe pesar con justo. criterio 16gico el valor de las pmebas Pf2_ 

(83) Art. 234 CFF 

(84) Becerra Bautista José, Introducci6n al Estudio del Derecho 
Procesal Civil, página 174, Tercera f:dici6n, Editorial Po
rnm, México 1977. 
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<luciJas, )' pucJe tener por verdadero el hecho controvertido, so

lo sobre la base de las pruebas que exclureron toda duda de lo -

contrario. 

Es importante recalcar que en caso de la utilizaci6n de- -

cualquiera de los sisteTIU1s anteriormente explicados, el juzga-

dar deberá sirnipre fundrunentar y motivar razonablemente su fa- -

llo toda vez que el contenido del artículo 16 Constitucional,-

implica siempre el deber de motivar la valoraci6n de cada uno de 

los medios de prueba. 

La valoraci6n de las pruebas se hace en el manento en que 

se dicta la sentencia pues entonces es cuando se fijan los he-

chas controvertidos con base en las pruebas rendidas y con los 

hechos drniostrados los que constituyen el supuesto fáctivo de -

la nonna jur1dica que debe aplicar al caso controvertido. (85) 

(85) Berreen Bautista Jos6. Ob-cit, p.1g. 177. 
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F. - CIERRE DE LA INSTRIJCC!ON. 

Diez días despupes de que se haya contestado la demanda 

o su ampliaci6n, se hayan desahogado las pruebas o practicado 
alguna diligencia que se hubiese ordenado, el Magistrado Ins

tructor, notificará a las partes que tienen un tl!nnino de ci,!! 

ca días para que fonnulen alegatos por escrito. (86) 

Los alegatos son los argu¡oontos que fomila el actor o 

el demandado, con el fin de demostrar que las pruebas aporta

das confiman los hechos afim dos y que los fundamentos de d!:_ 
recho confinnan los hechos afi mados y que los fundamentos de 
derecho expresados son los aplicables, por lo que el Tribunal 

as! deberá reconocerlo al dictar su resolución. 

Cabe mencionar, que dichas argunentaciones son meras CO,!! 

clusiones, hechas con la fianlidad de convecer, poro en ningilli 

mCJ11ento se podrán introducir nuevas cuestiones', 

Por <iltimo, en relaci6n a los alegatos debemos decir que 

los mismos constituyen una mera oportunidad procesal toda vez -
que de acuerdo con lo expresado por el artículo 235 del C6digo 

Fiscal de la Federaci6n, no existe obligaci6n de realizarlos. 

Una vez presentados los alegatos o vencido el t6nnino pa

ra ello, no estando pendiente de resolver algilli incidente de -
previo y especial pronunciamiento, el Magistrado Inst'ructor de

clarará cerrada la instrucci6n y los autos qucdadn listos para 

que se dicte sentencia. 

(86) Art. 235 CFF 



lll 

G. - SEN'l'E.~ClA. 

De acuerdo a la dcfinici6n tradicional que los especialis· 
tas en la materia han dado de sentencia; podemos decir que es el 
acto jurídico procesal por virtud del cual el jui:gador en fun--· 
cí6n de las pretensiones de las partes y de todo lo actuado, em,i 
tirá su juicio con el derecho objetivo. (87) 

Ahora bien, dentro del juicio contencioso administrativo • 
el concepto de sentencia puede ser en ocasiones mucho más amplio, 
toda vez que el juzgador puede apartarse de las pretensiones de 
las partes y de los hechos de litigio, adquiriendo con ello una • 
convicci6n distinta al momento de Cllli tir su resoluci6n. 

En efecto, tal y como lo dispone el artículo 237 del C6digo 
Fiscal de la FcJcraci611 en vigor, "las sentencias del Tribunal se 
fundarfui en derecho y examinarfui todos y cada uno de los puntos • 
controvertidos del acto :impugnado, teniendo la facultad de invocar 
hechos notorios". 

Es por ello, de acuerdo con la última parte del precepto an· 
tes transcrito que existe la posibilidad de que debido a la prcse!! 
cia de w-c o varios hechos notorios, el juzgador al momento de ani • 
tír su resolucí6n, adquiera una convicción distinta a las pretcn·· 
siones fonnuladas por las partes. 

Una vez dicho lo anterior, mcncionaranos que dentro del jui· 
cio contencioso administrativo, regulado por el c6digo Fiscal Fed! 
ral, la sentencia podrá ser pronunciada por unanimidad o por mayo· 
rfo de votos de los Magistrados integrantes de la Sala. Para tal 
efecto, el Magistrado Instructor fonnular!i el proyecto respectivo. 

(87) Bcccna Bautista José, Ob·cit, pág. 137. 
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Cuando solo <los de los Magistrados estén <le acuerdo con 

el proyecto aquél que no le esté podrá limitarse a expresar 
que vota en contra o fornrular un voto particular <lcbidamente 

razona<lo. 

En caso de que el proyecto no fuera aceptado por los 
otros Magistrados de la Sala, el Secretario de ésta engrosará 

el fallo con los argunentos de la mayoría y el proyecto podrá 

quedar como voto particular del ~bgistrado Instructor. 

Por lo que se refiere al conteido de la sentencia y de 

acuerdo con lo dispuesto por el artírulo 22 del C6digo Federal 

de Procedimientos Civiles, que en materia procedimental fiscal 

es de aplicaci6n supletoria, las sentencias contendrán, adanás 

de los requisitos comunes a toda resoluci6n judicial, una relf! 

ci6n suscinta de las ruestiones planteadas y de las pruebas -· 
rendidas, así cano las consideraciones jurídicas aplicables · • 

tanto legales como doctrinarias •• ,, y tenninarán resolviendo • 
con toda precisi6n los puntos sujetos a la consideraci6n del -

Tribunal, y fijando, en su caso, el plazo en que deberíin cum·· 
plirse. 

Dentro del juicio contencioso administrativo, si la sen· 

tencia emitida por el Tribunal obliga a la autoridad a realizar 

un detenninaJo acto, o iniciar un procedimiento, esto deber:í •• 
C1J11plirse en un placo de cuatro meses, at'in ruando haya transru

rrido el plazo que sellala el ardrulo 67 del C6digo Fiscal Fed~ 

ral. 

En el juicio de nulidad, las sentencias constarán de tres 

partes, que son: 
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1.- Resultados, que son ima relaci6n de hechos atcndientcs 
al conflicto. 

2.- Consideramos, que son las consideraciones de derecho. 

3, - Ptmtos resolutivos, que son propirunente el fallo del 

Tribunal. 

Por otra parte, de acuerdo con lo dispuesto por el ntmieral 

230 del c6digo Fiscal de la Pcderación, la sentencia en el jui-· 

cio contencioso acbninistrativo podrá: 

I. - Reconocer la validez <le la resolución impugnada, 

U. - Declarar la nulidad de la resolud6n impugnada. 
III, • Declarar la nulidad de la resolución impugnada para de

terntinar efectos, debiendo precisar con claridad la fo! 

ma y los términos en que la autoridad deba cllllplirla, • 
salvo que se trate de facultades discrecionales, Para 

explicar las fracciones antes transcritas, comenzaremos 

por la invocada en segundo término y de esta fonna, por 
exclusión se canprcnderá la señalada en primer término. 

Para tal efecto, de acuerdo con lo establecido por el -

artículo 238 del c6digo Fiscal de la Federación, será • 

ilegal o por lo tanto se declarará la nulida de la re· -

soluci6n administrativa combatida cuando se demuestre • 

alguna de las siguientes causas: 

a),- Incompetencia del fW1cionario que la haya dictado, º! 
denando, o tramitando el procedimiento del que deriva 

dicha resoluci6n. 

b), • Onisi6n de los requisitos formales exigidos por las l~ 

yes que afecten las defensas del particular o trascien 



114 

dan al sentido de la resoluci6n impugnada, inclusive 
la audiencia de fundamentaci6n. o irotivaci6n en su C.!!_ 

so. 

c). • Vicios del procedimiento que afecten las defensas del 
particular, o trascienda al sentido de la resoluci6n 
impugnada. 

d). • Si los hechos que lo ooti varen no se realizaron, fue· 
ron distintas o se apreciaron en forma equivocada, o 
bien se dict6 en contravenci6n de las disposiciones • 
aplicadas o dej6 de aplicar las debidas. 

e),· cuando la resoluci6n aaninistrativa dictada en ejer
cicio de facul tadcs discrecionales no corresponda a 
los fines para los cuales la ley confiera dichas fa· 
cuttades. 

En cualquiera de los cinco casos anteriores la sentencia • 
del Tribunal Fiscal de laFederaci6n deberá declarar la nulidad 
de la resoluci6n combatida. 

En primer lugar, por lo que se refiere a la fracci6n l del 

artículo 238 del C6digo Fiscal, es decir a la inconpctencia, -· 
mencionarciros que dicho vicio se puede presentar en dos mdali -

dades: a) Inconqietencia del funcionario que haya dict11do la re
soluci6n; b) IncQ!qletencia del funcionario que haya ordenado o 

tramitado el procedimiento del que deriva la resolud6n. 

Por lo que se refiere a la fracci6n II del invocado numeral, 

pOOCIOOs decir que esta causal de nulidad se podrá en caso de que 

se presentara alguna omisi6n de los requisitos exigidos por la • 
ley durante el procedimiento, o bien que en la resoluci6n impugn.!1_ 
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da no se invoquen los preceptos legales en los cuales se fw1-

clament6 la autoridad para su emisi6n o no se señalen en la -

propio rcsoluci6n las circunstancias de hecho y de derecho, -

que dieron origen a la resoluci6n combatida, trascendiendo ad!:_ 
m.1s en el sentido de la misma. 

Respecto a la fracci6n III del artículo 238 la causal de 

nulidad se puede presentar, entre otros casos, cuando al reso.!_ 

ver la autoridad administrativa un recurso de revocaci6n no -

tom6 en consideraci6n todas las pruebas ofrecidas por el recu

rrente y, por ello su resoluci6n tendr~ coro base un procedi - -

miento viciado, que además de afectar las defensas del partic!! 

lar, trasciende en el sentido de la resoluci6n. 

Una vez comentadas las anterlores fracciones del artículo 

238 del C6digo Tributario, cabe mencionar que por una refonna -

publicada en el Diario Oficial de la Federaci6n el día 31 de di 

ciembre de 1986, las fracciones II y I 11 fueron adicionadas con 

la parte relativa a la "trascendencia" de los vicios cometidos 

por la autoridad durante el procedimiento que culnún6 con la r.!:_ 

soluci6n, en el sentido de dicho acto de autoridad, lo cual, se

~ nuestra opinión vendrá a provocar solo por este aspecto grll!! 

des e importantes problemas, tanto para el juzgador cor.xi para • 

aquellas personas que utilicen el juicio contencioso administra

tivo en defensa de sus intereses. 

Además de lo anterior, consideramos que con dichas reformas 

y las adiciones a las fracciones del artículo 238 del C6digo Fi! 

cal que ellas implicaron, se está contraviniendo con lo estable

cido por el art!culo 16 de nuestro máxiro ordenamiento jurídico, 



116 

En efecto, el artículo 16 de lnfonstituci6n Política de -

los Estados Unidos Mexicanos claramente establece "nadie podrlí -

ser molestado en su persona, familia, domicilio, papeles o pose--. 

siones, sino en virtud de mandamiento escrito de autoridad compe

tente, que funde y motive la causa legal del procedimiento.,.", -

ademlís, el mencionado artículo señala una serie de requisitos pu~ 

den o no currplirse, dependiendo de la "trascendencia" que ello S!:!_ 

ponga en el sentido de la resoluci6n que se genere por el acto de 

autoridad. 

Ahora bien, las fracciones en comento al ser adicionadas -

con la palabra "trascendencia" están llendo mucho más allá de lo -

que por citar un ejemplo, dispone el artículo 16 Constitucional lo 

que es total y absolutamente ilegal. 

Por todo ello, y, dependiendo de la interpretaci6n que se 

le de a esas dos fracciones al momento de resolver los juicios de 

nulidad que se pranuevan ante el TriblUlal Fiscal de la Federaci6n, 

serán los problemas que puedan surgir, 

Por otra parte, los supuestos previstos por la fracci6n IV 

del artículo que se comenta, se pueden ejemplificar de la siguien

te manera: 

La autoridad administrativa dicta una resoluci6n a través 

de la cual detcnnina un crédito fiscal sin que la hip6tesis legal 

en virtud de la cual fija tal crédito, se haya realizado¡ o bien, 

la situaci6n de hecho que ocurri6 no tiene cabida alguna dentro -

del supuesto legal en que se apoya la autoridad. 
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Respecto del primero de los supuestos, podría ser que la 
autoridad administrativa mitiera una liquidaci6n a cargo de una 

empresa por no haber efectuado el primer pago provisional del -
impuesto sobre la renta por el ejercicio de 1985, sin tornar en -
consideraci6n que dicha empresa obtuvo p6rdidas en el ejercicio 
anterior, por lo que su situaci6n no se adecúa a la hip6tesis l.!:_ 

gal, ya que en base a tal situac.i6n, la empresa no tiene la obll_ 
gaci6n de efectuar el primer pago provisional. 

El segundo de los casos se dada por ejemplo, cuando la au
toridad le atribuye a una persona una infracci6n a una ley acbni

nistrativa por no haber registrado los productos que vende, en 

la Direcci6n General de rionnas de la Secretaría de Canercio y F,!! 

mento Industrial, sin que exista disposici6n legal que obligue -
a dicho registro. 

Así, en el primero de los casos, existirá una inadecuada mo 

tivaci6n y en el segundo de ellos una indebida fundamentaci6n. 

En cuanto a la fracci6n V del mismo artículo, podernos de
cir que se declarará la nulidad de una resoluci6n administrati

va, cuando esta haya sido dictada por una autoridad que actu6 -
!Ms allá de los fines para los cuales se le otorgaron faculta-

des que puede ejercer casi a su libre albedrío. 

A) • EFECTOO DE LA SENl'ENCIA 

Es importante mencionar que los efectos de la sentencia pue
den ser diferentes, dependiendo sienpre de si la sentencia decla

ra la nulidad de una resoluci6n por vicios fo1111ales o si se decl! 

ra la nulidad de la resoluci6n habi~ndosc estudiado el fondo de 

la misma. 
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En efecto, mientras la mencionada en primer término en el -

pfrrafo anterior, no impide que la autoridad pueda ejercer nue

vamente sus facultades, subsanando las irregularidades conteni -

das y siempre y cuando est6 dentro del plazo legal para hacerlo, 

la mencionada en segundo término produce el efecto de que al de

finir ilegal una resoluci6n en cuanto al fondo, impide cualquier 

actuaci6n posterior de la autoridad sobre el punto que ha sido -

juzgado en definitiva. (88) 

Así, de confonnidad con lo dispuesto por el Último párrafo 

del artículo 239 del C6digo Fiscal de la Federaci6n, el Tribunal 

Fiscal de la Federaci6n declara la nulidad de la resoluci6n com

batida para el efecto de que se emita una nueva, cuando se esté 

en alguno de los supuestos previstos en las fracciones Il y I JI 

y en su caso, V del artículo 238 del mismo ordenamiento (89) 

Por otro lado, también la sentencia dictada en el juicio -

contencioso administrativo podrá obligar a la autoridad a real!_ 

zar determinado acto o iniciar un nuevo procedimiento, en este 

caso la autoridad deberá cumplir lo ordenado dentro de un plazo 

de cuatro meses aún cuando ya haya transcurrido el plazo que S!!_ 

ñala el ardculo 67 del C6digo Fiscal Federal. (90) 

Antes de pasar al siguiente punto mencionaremos que los 

efectos que pueda producir la sentencia se internanpirán en ca

so de que se interponga algún recurso de los contemplados en el 

ordenamiento antes indicado. 

(88) Revisi6n No, 580/78 resuelta en sesi6n de 10 de septiembre 
de 1980 Jl.lblicada en la obra, Tribunal Fiscal de la Federa 
ci6n, cte. Tomo III, pág. 348. -

(89) Ardculo 239 CFF 

(90) lbidcm 
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,\hora bien, trnnbién respecto a la sentencia que emite el 

Tribunal Fiscal de Ja Federación, creemos importante hacer -

los siguientes comentarios: 

bs sentencias del Tribtmal fiscal son, en ténninos gen!!_ 

rales, de carácter declarativo, en consecuencia, no motivan -

por si mismas, en fonna directa, la ejecuci6n forzosa; además 

de que dentro de las nonnas que regulan el procedimiento del -
juicio de nulidad, no existe ninguna que conceda facultades al 

citado Tribunal Fiscal de la Federación para hacer cumplir sus 

fallos, en caso de incumplimiento o desobediencia de una sen-

tencia dictada por ese H. Cuerpo Colegiado, por lo que es nec!'._ 

sario que ante otro Tribunal se tramite un proceso cuya culmi

naci6n sea convertir una sentencia meramente declarativa, en -

un mandamiento idoneo por si mismo, para ootivar de modo diref_ 

to su ejecuci6n, toda vez que si las resoluciones del Tribunal 

son definitivas y poseen la fuerza de cosa juzgada, y si por -

ello crean lU13 obligaci6n a cargo de un Órgano administrativo, 

la cual es correlativa del derecho de un particular, cuando -

estas son desobedecidas o se dejan de ClUTlplir, se incurre en 

una violaci6n a las garantfos del particular, puesto que se Je 

priva del derecho que surge de tma sentencia firme. 

Ante tales circtmstancias, el particular afectado por 

la omisión, negativa o la desobediencia por parte de un 6rga

no administrativo de una sentencia finoo dictada por el Trib!l_ 

nal Fiscal de la Federación, para el efecto de hacerla CU!plir 

y as! defender el derecho que con motivo de la cmisi6n de di-

cha resoluci6n surgi6 en su favor, deberá interponer el juicio 

de 8!11Jaro, por violación a los artículos 14 y 16 de nuestro ~ 

xirno ordenamiento jurídico, pues el incumplimiento por parte -

de la autoridad, no está legalmente fundado ni motivado. 
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Al respecto, ha sido emitida por parte de la Sc¡,'llnda Sala 

de la H. Suprema Corte de ,Justicia de la Saci6n la tésis que a 

continuaci6n se trascribe: (91) 

"TR!lllJNAL FISCAL. - EL AMPARO ES PllOCEDEl\'TE PARA EL EFECfO 

DE EXIGIR EL CUMPLl~:IENfO DE SUS SEtff!J.:CIAS. - Las senten
cias del Tribunal Fiscal son, en términos generales, de -

cadcter declaratorio en consecuencia, no motivan por si 

mismas, en fonm directa, la ejecución forzosa, justruoonte 

por ello, el C6digo de la materia no establece recurso o -
procedimiento alguno para obtener el cunplimiento de las 

sentencias que pronuncia, y atendiendo a que dicho 6rgano 
carece legalmente de medios coercitivos para preveer al - -

cunplimiento de sus fallos, resulta indispensable que ante 
otro Tribunal se tramite el proceso cuya culminaci6n sea -

convertir una sentencia meramente declarativa, en WI man~ 

miento id6neo, por si mismo, para l!Dtivar de l!Ddo directo 
la ejccuci6n, Si las resoluciones de aquél TribW!al son -

definitivas y poseen la fuerza de la cosa juzgada, y si, -

por tanto, crean Wl3 obligación a cargo de WI 6rgano admi

nistrativo, la cual es correlativa del derecho de WI part.!:_ 
cular, no puede negarse que cuando se desobedece, o se de

ja de ~lir el fallo de la Sala Fiscal, se incurre en wia 

violación de garantías p..1esto que se priva a WI individuo -

del derecho que surge de wia sentencia finne, pronwiciada -
por autoridad competente, y esta privación se realiza sin -

que el órgano administrativo actúe con arreglo a la ley, -

y sin que la negativa, la omisi6n o la resistencia estén -

de ninguna manera, legalmente fundadas y motivadas. Es el! 
ro, por ende, que incumplimiento de las sentencias que pro

nuncie el Tribunal Fiscal da lugar a la interposición del • 
juicio de amparo, por violación de los artículos 14 )' 16 -

Constitucionales". 

(91) Apéndice al Semanario Judicial de la Federaci6n. - 1917·19i5. 
Tercera Parte, tesis 303, pág. 509, 
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Cabe manifestar que esta imposibilidad para ejecutar sus sen

tencias por parte i.lel Tribunal Fiscal ha existido desde su crea--

ci6n, )' que por ello, siempre ha sido necesario que el particular 
bencf iciado por una resoluci6n emitida por dicho Tribunal, en caso 

de incumplimiento de la misma, acuda mediante el juicio de amparo 
a solicitar que otro Tribunal haga efectiva dicha sentencia. 

Sobre el particular, se ha emitido tésis de jurisprudencia por 
la H. Slprema Corte de Justicia de la Naci6n, misma que u continun

ci6n se trascribe: (92) 

"TRIBUNAL FISCAL DE LA FEDERACION. - NO TIF.NE FACULTADES PARA 

EJECtrfAR SUS Se.'l'ENCIAS. - En el Diario de los debates de la -

Cámara de Senadores del H. Congreso de la Uni6n, correspondie_!! 

te a la sesi6n pi'iblica celebrada el 27 de diciembre de 1938, -

sesi6n en la que se aprob6 el C6digo Fiscal de la Fcderaci6n, 

consta en la exposici6n de rootivos que al referirse a la parte 

que regula el Título Cuarto de dicho C6digo, se repite lo ex-

puesto también en la exposici6n de rootivos de la anterior Ley 
de Justicia Fiscal, expresando con claridad la mente del Legi! 

lador al decir textualr.1ente lo siguiente: 

"La ley llama juicio y no recurso a la instancia al Tribunal. -
El recurso supone, en efecto, continuidad dentro de un mismo -

procedimiento, Con la instancia al Tribunal, por el contrario, 

se pasar~ de la actuaci6n oficiosa de la Mninistraci6n, o a la 
fase contenciosa, seg(m antes indicabase, o, en general, de la 
actuaci6n administrativa a la administraci6n jurisdiccional. -

El Tribunal obrará siempre dentro del cause de un proceso. Los 

juicios serán en todo caso de nulidad; nonnalmcnte sin;iles jui

cios declarativos (casos de oposici6n y de instancia de la - -

(92) Apémlice al Semanario Judicial de la Federaci6n. 1917-1975, Ter 
cera Parte, tésis , páginas 512, 513. 
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Secretaría de Hacienda). En otros, llevarán implícita la 

posibilidad de una condenn (negativas de devoluci6n). Pero, 

y esto conviene aclararlo, el Tribunal no está dotado de C0!1! 
petcncia para pronunciar mandamientos dirigidos a obtener la 

ejecuci6n de sus fallos. La negativa de los agentes del mi~ 

mo, obedecer las disposiciones del Tribunal, deberá de combe 

tirse como la de cualquier otra autoridad obstinada en no he 
cer lo que legalmente está obligada a realizar, mediante el 

a!Jllaro, en el que, como es obvio, ya no se discutirán las -
cuestiones que fueron resueltas en el juicio administrativo, 

sino que 6nicamente la posibilidad material o jurídica de la 
ejecución. La Ley se ha limitado a fijar en garantía del -
opositor que entre tanto que el fallo no se cumpla, siga en 

vigor la suspensión del procedimiento de ejecuci6n". 

En nuestra opinión y, apoyándonos para ello tanto en la cfe.!O 
tividad que ha demostrado el Tribunal Fiscal de la Federaci6n a -

lo largo de los afies de su existencia, como en la confianza que por 

lo mismo)!a generado, creCIOOs oportuno sella lar que sería importante 
y de gran beneficio para nuestro país y en particular para una me

jor y mis expedita impartición de justicia, que los tratadistas y 

estudiosos del Derecho en nuestro país, se avocaron a un estudio 

profundo sobre la posibilidad de dotar al Tribunal Fiscal de la ~ 

de ración, de plena jurisdicci6n y que así tuviera la facultad de -
ejecutar las sentencias por el dictadas, o bien, que dicho Tribunal 

fuera asimilado por el Poder Judicial Federal, como un .Tribunal de

pendiente de 61, pero y debido a la dificultad de la materia fiscal 

propiamente dicha con una especialidad en ella. 

En efecto, consideramos que una vez realizado un estudio pro

fundo porparte de especialistas en estas materias, seda posible -
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est:iblecer dentro de las norn1as que regulan el juicio contencioso 
administrativo imte el Tribunal Fiscal~e la Federaci6n, ya sea -

un recurso o un incidente en virtud del cual el particular afcct!!_ 
do por un incumplimiento de wia sentencia emitida por el Tribunal, 
pudiera acudir a el para solicitarle su ctunplimiento e inmediata -

e)ccuci6n. 

Consideramos que lo anterior, tampoco sería del todo sufi

ciente para conseguir el fin buscado, y por ello, también sería ~ 

cesario establecer un capítulo de sanciones y responsabilidades P!!. 

ra aquellas autoridades que en un momento dado no acaten la sente!!. 
cia dictada por el Tribunal. 

Por otra parte, la segunda opci6n propuesta y con la cual 

se evitarla la controversia que se podía suscitar en cuanto a que 
el dotar al Tribunal Fiscal de la Fcderaci6n de plena jurisdicci6n 

se atentaría contre el principio de la divisi6n de poderes, (si tu!!_ 
ci6n que a nuestro entender no tiene por que suceder, ya que aun- -

que el Tribunal Fiscal de la Federaci6n es un 6rgano formalmente -
administrativo, materialmente es jurisdiccional, p.¡esto que las -

funciones que realiza son netamente jurisdiccionales), creemos tam· 

bi6n que es una buena opci6n para la mejor y más expedita imparti- -

ci6n de justicia en materia administrativa y fiscal propiamente di· 

cha. 
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H.- RECU!lSOS. 

Dentro del juicio contencioso administrativo existe una fase 

de impugnaci6n, en virtud de la cual la sentencia dictada por la 

Sala Regional correspondiente del Tribunal Fiscal de la Fcderaci6n 
puede ser recurrida a trav6s de los toodios de defensa que para tal 
efecto establece el C6digo Fiscal de la Federaci6n. 

Antes de tratar directamente cada uno de los recursos que p~ 

vce el ordenamiento antes citado, consideramos inqx¡rtante set\alar 
el objeto de los mis!ll'.ls. 

Así los recuras, son los medios de irnpugnaci6n que pueden ut.!_ 

lizar las partes con el objeto de atacar jurídicamente wia resolu

ci6n dictada por la sala. 

Es importante dejar bien claro que dentro del juicio contenci~ 

so administrativo, no todas las resoluciones emitidas por el Tribu

nal Fiscal de la Fcderaci6n resuelven el fondo del asunto, ni todas 

ponen fin al procedimiento; por lo que no solo las sentencias que -

concluyen el juicio, son objeto de impugnaci6n, sino en general to

das las resoluciones que sobre el particular se dicten son suscept.!_ 
bles de ser im¡xlgnadas. 

Dicho lo anterior, selialare!ll'.ls los recursos establecidos en el 
c.6digo Fiscal de la Federaci6n en vigor, así como su trllJllitaci6n. 

Dentro de estos medios de defensa previstos por el C6digo Tri

butario Federal actualmente en vigor se encuentran los siguientes: 
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A). - Recurso de reclrunaci6n 
D). - llccurso de queja 
C). - Recurso de revisi6n 

D). - Recurso de revisi6n fiscal. 

A). - Recurso de Rcclamaci6n. -

Importante es destacar que esto modio de defonsa es un recurso 

dentro del procedimiento del juicio contencioso administrativo que 
se promueve ante el TTibunal Fisca 1 de la Federaci6n. 

Este recurso se interpone en contra de las resoluciones del Ma

gistrado Instructor que admitan o desechen la demanda, la contesta
ci6n o las pruebas ofrecidas, que decreten o nieguen el sobreseimie!!_ 

to o aquellas que admitan o rechacen la intervenci6n del coad)'tlVante 

o tercero, Para la interposici6ri de este medio de defensa se tiene 

un plazo de cinco días contados a partir del siguiente al en que su_r 
ta efectos la notificaci6n respectiva; y su finalidad será la de que 

se subsanen las violaciones cometidas y se dicte una nueva resolu--

ci6n conforme a derecho. (93) 

e.e.no se puede observar, este medio de defensa tiene una nplica

ci6n muy vasta en virtud de su relaci6n con los supuestos de proce
dencia del juicio de nulidad y tmtbién con todas las determinaciones 

concernientes a las pruebas. 

Ahora bien, la misma llllq)litud del objeto del recurso ha traído 
caoo consecuencia la proliferaci6n de las reclamaciones, principal

mente las proroovidas por las autoridades danandadas, lo cual produ

ce dilataciones innecesarias dentro del procedimiento. 

(93) Art. Z42 CFF 
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A nuestro juicio, la procedencia de este recurso debía limitar
se impidiendo que fuera rcclamable el auto que admita alguna prueba, 
pues el recurso en este caso concreto va en contra de la libertad de 
prueba establee ida por el artículo 230 del propio c6digo Fiscal, - -
que señala que serán acbnisibles toda clase de pruebas, excepto la de 
confcsi6n de las autoridades mediante absoluci6n de posiciones. 

Por lo que se refiere a su tramitaci6n diremos que WUI vez inte!. 
puesto este recurso, el Magistrado Instructor ordenará correr trasla
do a la contraparte para que dentro del ténnino de cinco días eiqJrese 
lo que a su derecho convengan, hecho lo cual, dad cuenta a la Sala 
para que resuleva. 

La resoluci6n al recurso será emitida por los tres Magistrados 
integrantes de la Sala del conocimiento y consistirá en confinnar el 
auto respectivo o revocarlo si en cuentran fundado los agravios he-
ches valer en el recurso intentado. 

B),- Recurso de queja.-

Este medio de i11p1gnaci6n procede contra las resoluciones de las 
Salas Regionales, violatorias de la Jurisprudencia del Trilunal, de
biéndose interponer dentro de los 15 días siguientes a aquél en el 
que haya surtido efectos la notificaci6n respectiva. (94) 

Este recurso se interpondrá ante la Sala Regional que correspon
da, mediante escrito dirigido al Presidente del Trilunal, o directa-
mente ante el mismo, acompflando las copias necesarias para el trasla
do; en su caso, la Sala Regional correspondiente turnará el escrito -

(94) Art. 245 CFF 
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nl Prcshkntc Jcl Tribunal, quien podrá desecharlo si lo conside

ra notoriamente improcedente o extcmporáneo. Si es admitido el 

recurso, en el auto en el que se admita, se designará Magistrado 
Instructor )' se correrá traslado a las partes para que en el tér
mino de cinco días expongan lo que a su derecho convenga; transe!:!. 
rrido este plazo se considerará integrado el expediente y se tur
nará al Hagistrauo Instructor que se hubiese designado para que 
procesa a fol'lllllla r el proyecto respccti vo. 

Si la Sala Superior encuentra fundados los agravios, revocará 
la resoluci6n, salvoque considere que deba subsistir por otros mo
tivos legales, modificando entonces su jurisprudencia. 

En la práctica y aunque los preceptos relativos no lo establ.!:_ 

ccn, si la Sala &Jperior del Tribunal Fiscal de la Federaci6n rev!!_ 
ca la resoluci6n de la Sala del conocimiento, devolverá los autos 

a la Sala respectiva Jlilra que dicte una nueva resoluci6n en la cual 

acate la jurisprudencia violada. 

Caoo se ha podido observar, la naturaleza y fin de este recur 

so es la de mantener la unidad de criterios de los distintos 6rga

nos del Tribunal, mediante el acatamiento de la jurisprudencia. 

Por Óltirno, no queda por dcm.is selialar que si se interpone este 

recurso, no se hace una revisi6n general de lo actuado, ni se estu
dia el asunto en su integridad, sino solo se examina si existi6 o no 

la violaci6n de jurisprudencia, 

C). - Recurso de Revisi6n. -

El recurso en comento, solo puede ser interpuesto por las autor!_ 

dades ya sean estas actoras o demandadas y, procederá contra resolu- -
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cienes de las Salas Regionales que decreten o nieguen el sobre

seimiento y las sentencias definitivas por violaciones procesa

les cometidas durante el desarrollo del procedimiento siempre y 

cuando afecten_!.as defensas del recurrente y trasciendan en el -

sentido del fallo, o por violaciones cometidas en las propias -

resoluciones, cuando el interés del negocio exceda de cien ve- -

ces el salario mínimo general diario de la zona econ6núca corre~ 
pendiente al Distrito Federal, vigente al roomento de su emisi6n. 

Cuando la cuantía sea indeterminada, el recurso procederá cuando 

el negocio sea de importancia y trascendencia a juicio del titu

lar de la Secretaría de Estado, Departamento Administrativo u º.!: 
ganismo descentralizado a que corresponda el asunto. La Secret!!_ 

rfa de Hacienda y Crédito Público podrá interponer el recurso e· 

cualquiera que sea el monto del negocio, en los casos en que se 

controvierta el interés fiscal de la Federaci6n y el asunto sea 

de importancia y trascendencia a juiciode su titular. (95) 

El recurso de revisi6n deberá interponerse en escrito diri

gido al Presidente del Tribunal Fiscal de la Federaci6n, dentro 

de un plazo de quince d!as siguientes a aquél en el que surta -

efectos la notificaci6n de la resoluci6n que se impugna. Dicho 

escrito deberá ser finnado por el Titular de la Secretaría de -

Estado, Departamento Administrativo o por los Directores o Jefes 

de Organismos Descentralizados seg(m corresponda, y, en caso de 

ausencia de estos, por quienes legalmente deban sustituirlos. 

En relaci6n a lo mencionado en las Gltimas líneas' del p~rr! 
fo precedente, diremos que legalmente poddn sustituir a las au

toridades indicadas para el efecto de la interposici6n de este -

(95) Art. 248 CFF 
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medio de impugnnci6n, quienes as! han sido facultados por el 

Delegatorio otorgado en los términos y con las exigencias le

gnles. 

Por lo que se refiere a la trami taci6n de este recurso 

diremos que una vez recibido se designará al Magistrado Ins- -

turctor, el cual a<lmi tirá el recurso si procede y, mandará - -

correr traslado a la parte contraria para que en el término -

de cinco días exponga lo que a su derecho convenga; y, venci

do dicho ténnino, el propio ~>1gistrado fonnulará el proyecto 

de resoluci6n, mislTll que se someterá a aprobaci6n de la Sala 

Superior. 

Sobre este medio de defensa consideramos oportuno hacer 

los siguientes comentarios: 

En primer lugar, diremos que en virtud de la poca exige_!! 

cía legal para la intelll0sici6n de este recurso, en la actual!_ 

dad el mismo se ha convertido en un recurso ordinario, lo cual 

es contrario a la intenci6n del legislador cuando lo previ6 -

como caso de excepci6n dentro del C6digo Fiscal de la Federa-

ci6n de 196 7, toda vez que las autoridades lo interponen en la 

myoda de los casos en que las sentencias dictadas por las 5! 
las Regionales del Tribunal Fiscal de la Federaci6n les sean -

desfavorables, 

En efecto, el dltimo párrafo del artículo 248 del c6digo 

Fiscal Federal, respecto de la Secretaría de Hacienda y Crédito 

Público la exime de la limitaci6n de procedencia del recurso, -

en el sentido de que podrá interponerlo en los casos que se co_!! 

trovicrta el interés fiscal de la federaci6n, cualquiera que --
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sea el monto del negocio, si el mismo es de importancia )' -

trascendencia a juicio ele su ti tu lar. 

Lo anterior como )'a se mencion6, abre la posibilidad pa

ra que la Secretaría de Hacienda y Crédito Público interponga 

en cualquier ocasi6n, -siempre y cuando se controvierta el ~ 

ter6s fiscal de la Federación- (que son la mayoría de los ca

sos que se someten al Tribunal) el recurso de revisi6n. 

Además de ello, cabe resaltar que m· la mayoría de los <=!!. 
sos los agravios planteados por las autoridades en sus recur-

sos son simples repeticiones de las consideraciones jurídicas 

expuestas por ellas en las contestaciones de las demandas, sin 

acatar los f1U1darnentos esenciales en los que se sustenta la -

sentencia motivo de la revisión por lo que dichos agravios son 

considerados por la Sala Superior corro inoperantes y en conse

cuencia se debe conf'innar el fallo recurrido. 

En apoyo de lo antes manifestado cabe transcribir dos t6-

sis emitidas en este sentido por el Trib1U1al Fiscal de la Fcd~ 

ración: 

REVIS!Ctl. - AGRAVIOS INOPERANTES. - Si no acata la autori

dad recurrente los fundamentos esenciales en que susten

ta la sentencia motivo de la revisión, los agravi.os ex-

presados deben estimarse inoperantes y en consecuencia -

debe confirmarse el fallo recurrido. (96) 

Tésis de jurisprudencia sustentada por esta S.1la Superior 

del Trib1U1al "iscal de la Federación, de conformidad con 

(96) Revista del Tribunal Fiscal de la Federación, Jurisprude!!_ 
cia 1978-1983, tésis 33, pág. 53. 
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lo previsto por el artículo 231 fracci6n II I del C6uigo 

Fiscal de la Fcdcraci6n, al resolver las revisiones - -

10~6/77 /1983/77, 2i3/78/591/77 y 221/78/2006/77 de 8 de 

enero de 1979. 

AGRAVIOS l~OPERANfES. - Si la autoridad en su recurso de 

revisi6n transcribe la mayor parte de los aspectos que -

invoc6 en su contestaci6n a la demanda, debenconsiderar

se inoperantes porque el análisis de sus argumentos, ya -

fue puesto a la consideraci6n de la Sala a quo y la aut~ 

ridad no puede pretender que de nueva cuenta sean estudi!!_ 

dos los aspectos que invoca en su contestaci6n a la dem3!!_ 

da. (97) 

Revisi6n No. 1442/80. - Resuelta en sesi6n de 11 de septie!!! 

bre de 1985, por mayoría de 5 votos y 1 en contra.- Magis

trado Ponente: Alfonso Nava Negrete. - Secretaria: Lic. Ana 

Rosa Rice Peña. 

Por otra parte, también es de sef\alarse que en la pdctica 

en pocas ocasiones )' dada la efectividad y legalidad de los fa- -

llos emitidos por las Salas Regionales del Tribunal Fiscal de la 

Federaci6n, la Sala Superior decide modificar dichas sentencias 

resolviendo casi sien;ire en el sentido de confinnar el fallo re

currido, 

Todo lo anterior, aunado a lo que a nuestro parecer va en -

contra del principio de igualdad entre las partes frente al pro

ceso, toda vez que, la autoridad a diferencia del particular ti.!:_ 

ne una nueva oportunidad para que el mismo 6rgano jurisdiccional 

(97) Revista del Tribunal Fiscal de la Fedcrnci6n, número 69, 
segunda época, año VII, septiembre 1985, pág. 244. 
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solo que ahora a través de la Sala Superior vuelva a re1•isar el 

negocio, sitmci6n que a nuestro juicio es desigual completante!]_ 

te, nos hace proponer que sería conveniente exigir más requisi

tos para la procedencia del recurso de revisi6n y que no fuera 

el Tribunal Fiscal de la Federaci6n (su Sala Superior) el que -

conociera del mismo sino los Tribwiales Colegiados de Circuito 

en Materia Administrativa. 

D). - Recurso de Revisi6n Fiscal. -

Este recurso al igual que el anterior, únicamente ¡uede ser 

interpuesto por las autoridades, y, procederá solo en contra de 

las resoluciones dictadas por la Sala Superior del Tribunal Fis

cal de la Federaci6n a los recursos de revisi6n hechos valer an

te ella. 

·El recurso se inte¡pone ante la Segunda Sala de la Suprema 

Corte de Justicia de la Naci6n dentro de los 15 d!as siguientes 

a aquel en el que surta efectos la notificaci6n de la resoluci6n 

que se recurre y en el propio escrito mediante el cual se inter

ponga y que deber~ estar firmado por el Titular de la Secretaría 

de Estado o Departamento Administrativo o por los Directores de -

los Organismos descentralizados, segill¡ corresponda, se deberán -

exponer las razones que determinen la importancia y trascenden- -

cia del asunto de que se trate. 

Al respecto, Marga in Manatu sefiala di versas hip6tesis por 

las cuales un determinado asunto puede ser de importancia y tra~ 

cendencia en materia tributaria, (98) 

(98) Margain ~bnautou Ilnilio, Ob-cit, pág. 187 
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l.- QJc~l problema planteado sea el primero de su natu

raleza, que se resuelve por el Tribunal Fiscal y traiga o pu~ 

da traer consigo que mU11erosos causantes con problemas simila

res, percatados del fallo intenten provocar el juicio de nuli

dad; por lo que es <le interés conocer el criterio sobre el -

asunto. 

2. - Que el problema similar haya sido resuelto en favor -

de la autoridad por la Sala Administrativa de la Suprema Corte 

Justicia de la Naci6n. 

4. - QJe el problema, siendo de interés general, no est6 

debidamente explorado en derecho tributario. 

A las anteriores hip6tesis, habría que agregar mucha 

obras dentro de las cuales se encuentra la que expresamente -

establece el artículo 250 del C6digo Fiscal de la Federaci6n y 

que se refiere concretamente al valor del negocio, esto es, si 

el valor del negocio excede de cuarenta veces el salario míni

mo elevado al al\o, se consideará de importancia y trascenden-

cia, por lo que será procedente el recurso. (99) 

La tramitaci6n de este recurso se sujetará a lo dispuesto 

por la Ley Reglruoontaria de los artículos 103 y 107 de nuestra 

Constituci6n respecto a la revisi6n en an;:iaro indirecto. 

Ahora bien, en concordancia con lo propuesto para el recu_! 

so de revisi6n, habría que modificar la procedencia del recurso 

en comento, ya qi¡ de darse el caso, proceder1a contra las res.e_ 

luciones dictadas por los Tribunales Colegiados de Circuito al 

recurso de rcvisi6n interpuesto por las autoridades. 

(99) Art, 250 CFF 
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Siguiendo con la trami taci6n de este medio de defensa con 

el que cuentan las autoridades, diremos que la Segunda Sala -

de la &lprema Corte de Justicia de la Naci6n, examinará previ!!_ 

mente al estudio del fondo del negocio, si se ha justificado 

la importancia y trascendencia del asunto de que se trate y si 

a su juicio dichos requisitos no estuvieren satisfechos desech!!_ 

rá el recurso. 

Sobre este recurso y sus "resultados, transcribiremos los -

comentarios del Magistrado Alfonso Cortina Gutiérrez en su con

ferencia sustentada con motivo de la celebraci6n de los cincuCE_ 

ta afias de justicia fiscal en México; "ese recurso es 1!11}' infr~ 

cuente y además la Corte casí siempre lo desecha cuando a su - -

juicio no tiene trascendencia ni importancia el asunto debatido". 

(100) 
Consideramos que el comentario antes transcrito del conoc!_ 

do Magistrado, citado concluye con todo aquello que se pueda d.!:_ 

cir sobre este medio de defensa. 

Por Último y por lo que respecta al particular, diremos -

que en caso de que la sentencia que ponga fin al negocio, le sea 

desfavorable, podrá interponer el juicio de amparo directo, si a 

través de la resoluci6n se resolvi6 el fondo del negocio, o bien 

el juiciode amparo indirecto, cuando se trate de una rcsoluci6n 

del Tribunal sin que se entre al fondo del asunto. 

Para explicar de una manera más clara lo señaladO en la Últ!_ 

ma parte del párrafo anterior señalaremos que el juiciode amparo 

indirecto procederá contra las resoluciones de sobreseimiento que 

perjudiquen los intereses del particular, o bien contra las de d! 

scchamiento de la demanda, si una vez promovido el recurso de rc

clamaci6n, la sentencia a través de la cual se dcsech6 es confir

mada. 

(100) Cortina Gutiérrez Alfonso, Revista del Tribunal Fiscal de -
la Fcderaci6n, No. 81, Septiembre 1986, pág. 245. 
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\'1. - e o .~ e L u s 1 o N E s 

1. - Los recursos ndministrntivos que tiene que agotar el par

ticular ante la propia A<lministruci6n, en muchas ocasiones 

no cumplen con su objetfro, que es el de que ln autoridad 

tenga una nueva oportimidud para revisar la legalidad de -

sus actos, sino que por lo contrario y obedeciendo siempre 

a criterios preestablecidos mantenidos muchas veces de ma

nera injustificada por una apreciaci6n erronea de lo que es 

el interés público, al resolver dichos recursos no lo hacen 

de una imnera in'parcial y objetiva. Por ello, consideramos 

que sería de gran in'portancia para el mejoramiento de la im
partici6n de justicia en materia administrativa y fiscal, -

que las autoridades tuvieran el pleno convencimiento de que 

un recurso interpuesto por el particular, es una nueva opo!. 

tunidad dada a la adrninistraci6n para revisar la legalidad 

de sus actos y presen'ar el orden jurídico. 

II. - Toda vez que existen un sinnúmero de resoluciones, como las 

negativas de solicitud de cxtcnciones, de pr6rrogas ya sea 

para el pago de créditos o ~limiento de obligaciones, en 

contra de las cuales no procede el Recurso de Revocaci6n; -

siendo por ello necesario que el contribuyente tenga que -

utilizar el juicio:!_e nulidad cuando se ve afectado por una 

de esas resoluciones, consideramos que sería correcto re fo!. 

mar el artículo 117 del c6digo Fiscal de la Fcdcraci6n para 

el efecto de que dichas resoluciones puedan ser impugnadas 

a trav6s del recurso antes indicado, lo cual, además de CO!!. 
cederle otra opci6n al particular pugnaría en favor del - -

principio de simplificaci6n administrativa que busca el go

bierno y, desahogaría en gran parte el cuantioso trabajo que 

actualmente realiza el Tribunal Fiscal de la Federación. 
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III. - A nuestro parecer, sería dable que la jurisprudencia 

emitida por el Tribunal Fiscal de la Federaci6n fuera 

obligatoria o por lo menos tomada en cuenta por las ª!! 
toridades achninistrativas al momento de resolver los 

diferentes recursos a<bninistrativos. 

IV.- El hecho de que los Magistrados integrantes del Tribu

nal Fiscal de la Federaci6n sean nombrados por el Pre

sidente de la República no implica y así se ha danos-

trado que exista parcialidad por parte de ellos hacia 

la Administraci6n PÚblica, pero serfa conveniente para 

seguridad de los propios Magistrados y para evitar cua.!_ 

quier duda al respecto, que se estableciera en la Ley -

Org.inica del Tribunal Fiscal de la Fedcraci6n la inamo

vilidad de los Magistrados, con la única limitaci6n de 

padecer una incapacidad física o haber llegado a deter

minada edad, 

V. - Sería twrbi6n conveniente para el mcj or funciomwiento 

de el Tribunal Fiscal de la Federaci6n y para una mayor 

seguridad para los particulares que se estableciera en 

la Ley Org.inica del Tribunal Fiscal de la Federaci6n - -

cual es el horario nonnal de labores de las Salas Regí~ 

nales que integran dicho cuerpo Colegiado y que en base 

a ello todas se sujetar.in para los trlÚnites respectivos 

a dicho horario. 

VI.- El Tribunal Fiscal de la!e<leraci6n es un 6rgano juris-

diccional que depende del Poder Ejecutivo Federal, que -

de acuerdo con la Constituci6n Política y su propia Ley 
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Orgánica cuenta con una absoluta autonomía para emitir 

sus fallos, gnrantiztíndose de esta manera su imparcia

lidad, por ello y toda vez que este cuerpo Colegiado -
no tiene facultades para ej ccutar sus sentencias, pensE_ 
mes que después de un largo y proftmdo estudio, hechas 

las refornias pertinentes, se dotará al Tribunal Fiscal 
de la Federaci6n de plena jurisdicci6n para que así es

tuviera en posibilidad de ejecutar las sentencias por 

61 dictadas. 

VII.- Hecho lo anterior, sería necesario establecer dentro de 

las no1ms que regulanel juicio de nulidad ya sea un r!!_ 

curso o un incidente en virtud del cual el particular -

afectado por el incumplimiento de una sentencia emitida 

por el Tribunal pudiera acudir a él para solicitarle su 
ctmplimiento e inmediata ejecuci6n estableciendo además 
un capítulo especial de sanciones y responsabilidades -

para aquellas autoridades que en un mOIOOnto dado no ac!!_ 

ten la sentencia dictada por el Tribunal. 

VI Il. - Si no fuese posible dotar al Tribunal Fiscal de la Fed!!_ 

raci6n de plena jurisdicci6n, sería conveniente que di
cho cuerpo Colegiado fuera asimilado por el Poder Judi
cial, como un Tribunal dependiente de él, pero estruct_l! 
rado como actualmente, quedando especializado, dada la 

dificultad de la materia fiscal propiamente dicha en esa 

4rea t'micamente. 

IX. - Señalar expresamente dentro de las nonnas que regulan el 

juicio contencioso administrativo ante el Tribunal Fis-

cal de la Federaci6n, que se tendrá como fecha de prese!!_ 
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taci6n de la demanda aquélla que señale el sello de la 
Oficialía de Partes correspondiente, aún y cuando la 
presentaci6n de la misnn haya sitio hecha en una Sala • 
Regional no competente de acuerdo con circunscripci6n 
donde rauique la autoridad que emiti6 la resoluci6n. 

X. - Respecto a las causales de nulidad señaladas en las ·
fracciones I I y III del artículo 238 del C6digo Fiscal 
de la Fcdcraci6n en vigor, y, en concordancia con lo -
dispuesto por el numeral 16 de la Constituci6n PolÍti
ca del país, no solo seria cmveniente sino necesario 
para mantener el orden jurídico en materia administra
tiva y fiscal que se qui tara de esas dos fracciones la 
palabra trascendencia, debido a los problemas que la -
interpretaci6n de la misma en relaci6n con la totalidad 
de dichas fracciones J"ede generar. 

XI. - La procedencia del recurso de reclamaci6n debería de -
limitarse, inpidiendo que fuera reclamablc el auto que 
admita alguna prueba, J"es en ese caso concreto, apar· 
te de retardar la rcsoluci6n del negocio, va en contra 
de la libertad de prueba establecida por el propio Cód.!_ 
go. 

XII.· Por Último, a nuestro juicio sería conveniente para me
jorar la inqlartici6n de justicia en materia a~istra
tiva que para la inte!Jlosici6n del recurso de revisi6n, 
se exigieran mayores requisitos y que no fuera la Sala 
la que conociera del mismo, sino los Trirunalcs Colegi!!_ 
dos de Circuito en Materia Administrativa. 
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